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VJDA DE CAMPO EN IBCLATERRA.

Los extranjoros ijue contemplan la  season de 
Lóndres y  (jiju tras corta estancia abandonan el 
I>aís, no pu(!(len formarse una idea exacta de la 
vida normal inglesa.

Han visto á aquella sociedad elegante en sus 
magnificas mansiones de la metrópoli; teniendo 
reuniones matinales en los jardines, asistiendo á 
caballo y  en carruaje al Par([ue, á  los dos teatros 
de Opera, y  á las soirúes del gran mundo.

Durante los meses de !Mayo y  Junio (los dos 
meses de moda por excelencia), han vivido entre 
gasas, flores y  festines, en un torbellino de frases 
escogidas, de trajes commc ilfa u t, de esplendores, 
de riquezas y de lisonjas.

Pero el que creyera que todas estas grandezas 
ocurren durante todo el aílo, se llevarla un solem­
ne chasco. Ciertamente que á primeros de Mayo 
^  abren las casas de más lujosa apariencia de 
Pim lico y  sus alrededores; que grandoíí y  pesados 
' ^ ü  coach descargan á sus i)ucrtas lujosos mue­
bles; que las cuadras reciben numerosos y  iirecia- 
dos caballos, y  que el chef i)asa revista á un bata­
llón de bien aj>rostados marmitones; que uno ó 

08 día® despues los e9pe.sos cortinajes se trasln- 
w n  al través de las ventanas, y  que millares de 
uces brillan por la  noche en los dorados salones, 
o o esto es cierto, visible, palpable; mas no lo 

es ménos que sus habitantes han abandonado el 
campo para establecerse temporalmente en lu me- 
lopo i. an li reuiiionos, danlas á su vez, partici- 

r  movimierito; y  a l comenzar el mes
uho quedan silenciosas y  como al)andonadas 

to<Ias aquellas espléndidas mansiones. Sus habi­
tantes se Imo esparcido por e l continente ó lian 
regresado á su lugar de ¡¡artida.

Los nobles y  ricos propietarios de Inglaterra 
tienen la buena costumbre de hacer del campo un 
lugar do preferencia ¡lara residir y  v iv ir en él la 
mayor parte dol afio.

N o  es allí e l campo un lugar solitario y  áun pe­
ligroso como en otros países. Los caminos de hier­
ro pasan generalmente por castillos y  cascíríos, y 
cuando esto no sucede, los caminos' vecinales que 
á ellos conducen son tan llanos, limpios y  asea­
dos, que no parece sino que les han pasado por 
encima un cepillo áe terciopelo, según la frase de 
un escritor amigo nuestro..

De nada carecen: tienen telégrafo, correo, tien­
das de aprovisionamiento, boticario, médico, igle­
sia y  cuanto necesario es á la vida espiritual y  ma­
terial.

Mens sana in  /'orpore sano es un principio que 
se practica en Inglaterra como en ningún otro 
país; sus Universidades dan más preferencia al 
que sobresale en remar, en el cricket, la gimna­
sia y  otros ejercicios atléticos, que al que hace me­
jores pruebas en clásicos R iegos y latinos. Testigo 
de esta verdad es la  excitación y  e l Ínteres que 
despiertan en toda la  nación las regatas universi­
tarias celebradas en e l Támesis. Los colores del 
vencedor adornan por varios dias los trajes de da­
mas y  caballeros.

En los colegios de señoritas los ejercicios atlé­
ticos forman también una principal parte de su 
educación; no sólo en lo  que se refiere á la g im ­
nasia, si que también aprenden parte del ejercicio 
militar como ol más consumado recluta. Ocioso 
nos parece decir que la  equitación es uno de los 
¡irinci])ales elementos que forman la  base de la  só­
lida educación inglesa.

Pobres y  ricos se levantan a llí temprano y  an­
dan á pié y  respiran el aire libre ántes de tomar 
el lunch, sin perjuicio de dedicarse despues á sus 
quehaceres habituales.

Hay la costumbre do los convites al campo por 
tandas y  á plazo fijo. Generalmente los anfitrio­
nes reúnen á la.s personas que congenian y  que 
juntos han de >asar una temporada agradable. 
A s í van de casti lo en castillo, de caserío en case­
río, variando de escenas y  de temperatura, de ami­
gos y  de esparcimiento. Encuéntrause, por lo ge­
neral , en un castillo todas las comodidades y  los 
adelantos de la civilización.

Cuando el tiempo es crudo y lluvioso hay lo 
que llaman in-doors amuaements (placeres domés­
ticos), ee reuue la gente por la  maílaua en la  B i­

blioteca {librery), y  lee y  estudia á sus anchas, ó 
en un gabinete artístico hojea albums de vistas de 
todos los países, ó inspecciona colecciones de in­
sectos ó flores raras; también se utiliza e l piano, 
se improvisa una orquesta ó se recitan trozos de 
autores selectos.

Pasa el d ia , y  pasa rápidamente, entre estas 
distracciones y  el despacho de la  correspondencia 
y  la  lectura de los ])eri6dicos. P o r la  noche se ea- 
tahlece prívate tlieairicals, es decir, teatro de afi­
cionados , y  una sala convenientemente preparada 
sirve para que luzcan sus dotes los aficionados al 
arte, y  para que se distraigan los concurrentes.

Eu los dias relativamente buenos y  propicios á 
las diversiones de out doors (exteriores), el tiempo 
se divide con provecho: por la mañana se hacen 
excursiones á los prados en busca de flores, se pes­
ca en los estanques y  se pasea en cestos tirados 
por despues del luwh, y  por la  tarde, se
visitan las ruinas ó los sitios célebres, montados 
en maginficos caballos de paseo, con los cuales se 
simula una steeple chase ó cualquier broma propúi 
de jinetes experimentados. Esto alternando con 
excursiones por los lagos en ligeros y  apuestos es­
quifes, á cuyo timón se colocan, para dirigirlos, 
las damas más encantadoras, miéntras los caba­
lleros hacen de remeros. También, y  en sóa de 
broma, se improvisan regatas y  otros juegos ma­
rítimos llenos de encanto y de gracia.

Alternan con estas diversiones los juegos de la 
pala y  de la  pelota, el crochet, la arquería y  otros, 
en que damas y caballeros lucen su habilidad y 
destreza.

Esto en lo que se refiere únicamente á. las dis­
tracciones de sociedad; que ea otro concepto los 
hombres tienen ancho campo para el desarrollo 
de sus facultades intelectuales y  para la  aplica­
ción en grande escala de sus sentimientos huma­
nitarios.

En efecto, los nobles y los grandes propieta^ 
ríos, senadores, diputados ó simples particulares, 
alientan y plantean ex¡)osiciones locales de gana­
do, aves é instrumentds agrícolas, concediendo 
valiosos premios á los que más se distinguen. En 
todas las poblaciones hay salones dedicados á con­
ferencias públicas, y  las personas importantes 
discuten y  discurren cuestiones y problemas adap­
tados á la vida práctica, ante un numeroso audito­
rio, queenesto encuentra un gran contentamiento. 
N o  es e l noble un sér alejado de sus semejantes; 
ántes al contrario, cree un deber el mezclarse con
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e llos , mejorar sus condiciones y  satisfacer sus de­
seos. Con ellos se mezcla en cuestiones de indus­
tria , do comercio y  de agricultura, auncpe sólo 
sea con su protección y  su palalira.

D e este modo, y viviendo la  vida intima del la ­
brador, del cnrnerciante y  del industrial, los po­
derosos se asimilan de tal manera con los intere­
ses del pueblo, que son la  envidia y  la  admiración 
de los pueblos extranjeros.

; Qué poderosa es la aristocracia inglesa! se sue­
le  exclamar con cierto desaliento , sin comprender 
que sólo basta imitarla para alcanzar su respeta­
bilidad é influencia. Y  es que allí la  vida del cam­
po y  de la  aldea no es un pasatiempo vano, una 
distracción veraniega; es la  vida normal, la vida 
ordinaria, la fuente de donde se sacan fuerzas á 
la  vez que ricpiezas.

N o  es esto solo: la salud y  el estado moral ga ­
nan mucho; esos colores y  esa alegría que extra­
ñáis en muchos ingleses que viajan por el Conti­
nente, debido es también á la vida del campo, al 
aire libre, y  á los ejercicios corporales de la equi­
tación. ■ Ojalá pudieran nuestros compatriotas 
im itar muchas de estas saludables prácticas!

X .

GAÑA DE AZÚCAR,

s u  ORÍOES , EM I0BACI0SE8 1  PR0GBES09.

Siempre ha sido difícil fijar la  época en que la 
caña dulce de la India fué importada en la A ra­
bia y  Persia; porque, aunque Dioscórides, P liu io y  
Galeno dicen que el azúcar j>rocedia del primero 
de estos países, recientemente Mr. Heinard expo­
ne un dato que fija ser la  antigua Susiana, ó sea 
la  provincia de Khuzistan, del imperio de los Ca- 
lifa s , la  comarca donde exclusivamente se culti­
vaba esta gramínea. "V erdad es que pocos ignoran 
el fastuoso lujo y  esjtlendor de la córte de Bagdad, 
ni las encantadoras descripciones del autor de los 
cuentos de las M il  y  una noches; y  que si se con­
sulta á Khoudemir, historiador de siglo xv, se 
hallara también en él un hecho que tiene mu­
cha analogía con el asunto que vamos ú tratar tan 
sucmtamente como nos sea posible.

Cuando en 1087 Moktaide-Biamarillah, 27 ca­
lifa  abadiseo, contrajo matrimonio con la  hermosa 
luja mayor de Seldjukide de Melik-Chali, sultán 
de l ’ersia, fueron sorjtrendentes ios festejos, el 
lujo y  la iluminación de las calles de Bagdad con 
antorchas de cera, y  considerable la  azúcar que se 
gastó en los banquetes de Palacio, que pasó de 
40.000 kilogramos, cuya procedencia se asegura 
fue de la  India, con la  que tenía entonces activas 
relaciones comerciales en el go lfo  pérsico, la  que 
es hoy bajalato de la Turquía asiática.
_ En  los primeros anos de la  decadencia de diclia 

cmdad el comercio de Oriente volvió á buscar su 
antigua víadel mar líojo, cerrada durante muchos 
años por los Sasanideos, que les impedia llegar 
hasta Adem  y establecer en este punto el mercado 
(tonde afluían las especias, tejidos de seda y  algo- 
don, arroz, azúcar y  las perlas y  piedras precio- 
s ^  procedentes de la  India y  de China, cuyas va­
liosas mercancías las trasportaban despues los 
camellos a l Cairo, donde se ven aún las ruiqas de 
sus antiguos monumentos, < ue patentizan Ja opu­
lencia de Bagdad, la  de los Fatiniidas y  la de sus 
sucesores.

:N1cc1u Frescobaldi, peregrino florentino, que 
visitó el Egipto el año de 1384, dice: que las 
márgenes del._Xilo estaban plantadas de caña dul- 
ce, y  que habia depósitos considerables, tanto de 
es -eci^ como de azúcares en el Cairo, que expor­
taba el comercio europeo; que era tanta la  riciueza 
de los musulmanes, que excitó la envidia y  mala vo­
luntad de Mariu Sanuto, que en su libro de Secre- 
tos d£ los fieles <k la C ruz, dedicado al ra i)a  y  á 
los príncipes cristianos en 1321, les recomendaba 
cortasen toda clase de relaciones con los enemigos 
de la  fe  para vencerlos y  arruinarlos fácilmente, 
ia n  caritativos consejos no produjeron el efecto 
deseado, por cuanto el Ínteres predominó más que 
tan religitisos sentimientos; asi es que el comer­
cio en vez de decaer continuó con el mavor aiiiye v 
prosperidad. '  ^

E l azúcar que en cantidades tan considerables 
£C exportaba del puertu de Dainiela en el si­

glo XV, se elaboraba en toda aquella comarca, te­
niendo ademas á Derote en las orillas del N ilo, co­
mo punto princijial para las transacciones, por las 
que percibía e l Soudan un derecho de 100.000 mo­
nedas de plata. De la magniíicencia de esta ciudad 
y  de sús muchos ingenios de azitcar hace grandes 
elogios León el Africano, así como también dice 
que.el cultivo do la caña de azúcar se extcndia 
hasta el A lto  Egipto, y  que sobre las ruinas de la 
antigua Thebas se fundaron las moradas y alma­
cenes de loe comerciantes de azúcar.

Desde que M chem et-Alí, en 1843, estimuló el 
cultivo de la  caña dulce hasta en la comarca más 
alta del X ilo  y  estableció un ingenio á la europea, 
esta industria ha llegado á ser a llí un eficaz y  ver­
dadero elemento de riqueza pública. Son tantos 
sus progresos, que ya en 18.52 existian veintiuna 
fábricas que producían 1.300.000 kilogramos de 
azúcar; en 1873 la elaboración pasó de 50 m illo­
nes, y  en 1877 se calcula que eí valor de la  pro­
ducida ha llegado á 21.575.575 pesetas, de las 
que 20.1 95.825 fueron el producto líquido de 
48.228,492 kilogramos de amicar, y  de 25.197.200 
kilogramos de miel, fj^bricados en el A lto  Egipto 
en los ingenios del citado virey, y  en el Payoum, 
que forma parte del Daiva Sanich.

Si investigamos la  historia antigua, hallaremos 
que cuando los árabes dominaron el litoral del 
Mediterráneo hasta el Estrecho de Gibraltar, ellos 
fueron los que importaron y  propagaron el cultivo 
de la caña, asi como el de otras plantas industria- 
les; porque, según la  descripción que en el siglo x 
hizo del A frica  Ibn-Hankal, y  la del E l-Bekri un 
siglo despues, en ambas se consigna, para ense­
ñanza y  admiración, el sorprendente é ingenioso 
sistema de irrigación de aquellos tiempos, a¡)ro- 
piado eficazmente para conseguir pingües cose­
chas de caña dulce en las márgenes del go lfo  de 
Oabés, de algodon en las inmediaciones de Kairo- 
nan, y  de índigo en Schab; así es, que como era 
tanta la riqueza del comercio en Kaironan, el prín­
cipe Ziride obtuvo de él, en el año de 976, un 
subsidio de más de un millón de pesos.

JlarruecüS en el siglo x i i i  producía azúcar, que 
se expendía en algunos morcados como proceden­
te de ilándes y  Venecia; y  las plantaciones de 
cañamiel de Bona^Argelia, las de Somma-Xápo- 
les, y  las de Ceuta-Africa, llegaron á tener gran 
nombradla en el siglo x v i ,  según afirma el geó­
grafo árabe Ben-Aias en sus interesantes descrip­
ciones. Lo  cierto es que á los árabes se debe la  in­
troducción del Cultivo del algodonero, morera v 
caña de azúcar en Lspaña y Sicilia ; pero preciso 
será citar un dato que existe consignado en docu­
mentos irrecusables, y  que la  caña se cultivó en 
la  época de los reyes de Normandía, según dos de­
cretos, el uno de Federico I I  de Souabia, del año 
1242, y o l  otro de Carlos I  de Anjou de 1281, en 
los cuales consta (jue ya en tiempo de los reyes 
de Austria y  Aragón, el citado cultivo se realizaba 
con notable y  ventiyoso resultado.

E l abate Troili, en s\i H istoria general d<; S ú ­
poles, publicada en 1749, dice que este país, así 
como Sicilia y  Calabria, producían grandes canti­
dades de azúcar en el siglo xiv’ , y  que si esta in­
dustria rnral llegó despues á decaer, la  causa pudo 
ser la  cantidad enorme que Europa recibía de las 
regiones^ultramarinas sin que el i)recio fuese nun­
ca excesivo.

En España tenemos las sorprendentes tradicio­
nes d(?l tiempo de los árabes, y  un notable <locu- 
mento del siglo x if, que redactó eu Sevilla el céle­
bre Ibn-el-Awan, titulado: L ib ro de Agricultura, 
donde evidentemente se prueba, no sólo el estado 
de prosperidad que llegó á alcanzar el cultivo de 
la caña de azúcar en el citado siglo, sino también 
su elaboración y  exj)ortacion que se hacía del reino ' 
de Granada ántes de caer este estado musulmán, 
eu 1402, en poder de los Reyes Católicos.

También en la  historia económica de Andalucía 
y  alencia consta que eu e l término de Denia se 
cogian, en oí siglo x v ii, CO.OOO arrobas de azú­
car cada año; 3Ü.000 en Valdigna, y  G.OOO en 
la huerta de diciia capital, y  que á principios 
del x v m  existian en Granada quince ingenios, que 
labraban 90.000 arrobas de azúcar; pero la con­
tribución de millones acabó con la- cosecha, y  se­
gún uiía representación dirigida al Hey por los di­
rectores de lien tas, resulta (jue en año común de á esta 
los corridos desde 1722 al de 1729 se labraron en mente i

Granada 555.572 pilones. Cada forma pagaba 10, 
12 y 14 reales, y  sacaba el Erario 1 0 .] 12.V;81 rea­
les vellón. Desde 1719 á 1788 se subieron los de­
rechos y  bajó la cosecha. So alzaron á  21 reales 
desde 1738 á 1746 y  la  cosecha no pasó de 232.649 
pilones; el Erario {«rd io  4.400.000 reales. Este 
fatal resultado obligó al Gobierno á bajar los de­
rechos á tres j ' medio reales, y  á declarar, aunque 
sin éxito, libre el trasporte de jiuertü á puerto de 
la  Peninsiila. En 1789 sólo existian en el reino de- 
Murcia veinte ingenios.
_ En el dia, el incremento de esta industria, gra­

cias á las reformas políticas que el país á fuerza 
de inmensos sacrificios ha consegui<o. va siendo 
de una importanciasorprondente,pues en 1870 sólo 
los ingenios de la  provincia de Málaga tuvieron 
un beneficio que pasó de medio milkm de pesetas^ 
pero la  Instrucción provisional ]iara la adminis­
tración del impuesto transitorio sobre el azúcar 
de producción nacional entorpecerá en ciertas 
regiones, y  matará en otras, una industria que 
si no hallase trabas en su desarrollo, como las 
halló en tiempos del absolutismo, podria ser una 
do las más importantes de la Península. Tan ab­
surdo sistema fiscal, consignado eu dicha Instruc­
ción, redactada por la  Dirección general de Im~ 
puestos, será la causa más poderosa para que sea 
imposible la  aclimatación en grande escala de la 
caña de azúcar, ni la construcción de ingenios en 
las regiones meridionales, ni llegue á ser tan po­
derosa industria la  más rica de este desventurado 
país.

Si investigamos la época de las Cruzadas en e[ 
año 1090, veremos que sus historiadores Foucher 
de Chartres y  A lberto de A ix  citan el singular 
placer que tuvieron sus compatriotas cuando en 
Siria y  Trípoli hallaron la  caña dulce que cogian 
los soldados con avidez j>ara chupar su delicioso 
jugo. Tanto estos cronistas, como Santiago de V i-  
try, describen la extracción del producto llam alo 
zuckara ó zu^ra, y  Guillermo de Tyr dice que 
los comerciantes lo compraban en la ciudad epis­
copal para llevarlo á las ¡ ’rincipales poblaciones 
de Europa.

En el Código de poseedores latinos da la T ierra  
Santa, el azúcar es uno de los artículos designa­
dos como sujeto ú contribución por el Sindicato de 
Jerusalen; pero tan valiosa industria ha sido des­
pues completamente abandonada. Cuando el filó­
sofo Vohu-y visitó la  Siria á fines del siglo pasa­
do, bailó la caña de azúcar en las cam)iiñas Saida 
y  Beyrouth, donde recientemente también la ha 
visto M. Alberto Gandry. Otro historiador con- 
temporáne» dice que en 1148 ya se cultivaba en 
la  isla de Chipre por los muchos colonos proce­
dentes de Siria y  del Asia  Menor, llevados a llí por 
órdcn de los emperadores griegos, que debieron 
imjiortar la  planta dcl litoral contiguo, donde, 
desde el siglo x i  y  xri gozaban de grande pros­
peridad. Adem as, añade quo fué inmenso el bo­
tín que hizo Ricardo I  de Inglaterra cuando en la 
época de la tercera cruzada conquistó aquel terri­
torio, que despues cedió á Guy de Lusiñan, como 
rey titular de Jerusalen, con la  expresa condicioa 
de fundar en <51 una niieva dinastía.

Bajo el reinado de los citados jmncipes el azú­
car de Chipre fué uno de los artículos más impor­
tantes de exportación ; bien que el cultivo de la  
cañamiel era esmerado, y  tan considerable su ren­
dimiento, que j)udieron pagar sus cuantiosas deu­
das con lo que sacaron de la venta de cantidades, 
enormes que existían almacenadas. Ilesjiecto á es­
tos pagos se conservan algunos contratos que los 
esti miaban, así como también oí de la.venta del 
producto total de la  fabricación en los ingenios de 
la  gran Comendaduría de la Orden IIosi>italaria 
de Chipre en 14<Í4. Consta asimismo que el ve­
neciano Juan Martiui comjiró una jiartida de azú­
car equivalente á 90.000 kilógramos, por una can­
tidad que indica ser el j)rcciu de este artículo eu 
el punto de su producción 93 céntimos el kilogra­
mo. En 1547 lu isla, que áun se hallaba bajo el 
dominio veneciano, exportaba 500.000 kilógra^ 
mos; pero cuando en 1571 fué conquistada jwr los 
turcos, éstos talaron las plantaciones de caña dul­
ce y  acabaron con tan impurtante industria.

Nada tan sorjirondente como la  rapidez extra­
ordinaria con que se ha desarrollado de pocos años 

larte la  producción azucarera, princijial- 
esde 1853 á 1872; porque siendo entóncea
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Je 1.400 millones de kilógramos de azúcar de ca­
ña y  reniolaclia, llegó & ser en dicho último año 
■de 3.000 millones, progreso (jue dos obliga á recor- 
•dar los perícdus de prosjieridad t  decadencia que 
]¡a  atravesado el cultiro de la caña y  de los usos á 
que se destina el azúcar, constituyendo, si se quie­
re, desde tiempos mny remotos, un artículo que 
fué de placer y  c*si)ec¡al para los festines y  baii- 
•quetes.

Según el BuUetin de la  Societé (Tadimatation 
•de Francia, donde el ilustrado M. Vieniiot ha pu­
blicado la historia completa de la  cai'ia de azúcar, 
resulta que el estudio de las lenguas comparadas 
La  sido el medio más eficaz para poder descubrir 
el origen de diferentes productos comerciales que 
desde la más remota antigüedad han sido y  son 
artículos importantes para las transacciones mer­
cantiles. Así es, que los nombres con que se cono­
cen en el idioma sánscrito varios productos de 2a 
ludia, tales como algodoii, arroz y  azúcar, han 
pasado á  ser los adoi>tados científicamente; por­
que azúcar, sharkara, se conoce aún entre los per­
sas por skakara, en el Indostan por ñiwuhar, en 
árabe en griego mecharon, en latin sw -
charum , en italiano m echero, en francés sucre, en 
inglés suffar, en nuestro idioma azúcar, y  así su­
cesivamente.

L a  prueba de que la  caña de azúcar es origina­
ria de la India es que los chinos. que ¿un la  culti­
van, aseguran que conocen el arte de elaborar el 
azúcar desde dos m il años antes de Jesucristo; 
verdad es que el célebre M. de Humboldt cita al­
gunas porcelanas de remota antigüedad, origina­
rias del Celeste Imperio, cuyas pinturas represen­
tan las diferentes operaciones de dicha elaboración, 
y  que entóiices la China uo existia para el Occi­
dente. Que cuando Alejandro realizó cuatro siglos 
ántes de nuestra era sus excursiones por la  India, 
fdé cuando los griegos tuvieron nociones del azú- 
« i r ;  porque, según Teofrasto, discípulo de Aristó- 
tales, que la menciona un siglo desi)ues, dice que 

una sustancia dulce que se extrae de ías cañas. 
E l geógrafo Estrabon cita á Eratostheno, sa­

bio alejandrino del siglo segundo antes de Jesu­
cristo, y  aunque éste no sea tan explícito como de 
desear fuera, no deja de dar detalles el médico 
griego Uioscóride, que existió en el primer siglo de 
nuestra era, «E l  mecharon, dice, es originario de 
la ludia y  de lu Arabia Fe liz ; es el producto cris­
talizado de cierta especie de caña, que se parece á 
la  sal, y  que, como ella, se deshace fácilmente en 
la boca; por último, su trabajo se reduce á meras 
aplicaciones como medicament ).

Plinio, al tratar del azúcar en su Historia natu­
ra l, aunque se expresa en iguales términos, dice 
que esta sustancia se usa especialmente en medi­
cina en terrones del tamaño de una avellana.

Los poetas Yarron, Atacino y  Lucaino mencio­
nan la caña de azúcar y  el producto que se extrae 
de e lla ; así como también Séneca, el autor anóni- 
mo de Perip lc, ó Guia del navegante p o r e l mar 

atribuida á Arriano y  á los célebres médicos 
Galeno y  P¡iblo de Egine. Tanto éste como lus 
cronistas Teofauo y  Cedreno, escribian en el si­
g lo  VII cuando la Persia fué invadida j)t)r Hura- 
d io  con .sus ejércitos bizantinos, que cuando el 
Emperador se a])oderó en Uassaretia de los. teso­
ros que a llí existian, redujo despues ¡I cenizas sus 
suntuosos palaciü.s y  las inniensas cantidades de 
jiimieuta, canela, clavo, especia, jengibre y  azii- 
car que allí se encontraron.

X i en Ja India, ni en les pequeños archipiéla­
gos africanos producían en afjuella éjioca cantidad 
suticionte de azúcar para cubrir las necesidades 
del consumo, y  preciso fué introducir el cultivo 
<le la caña en el Nuevo Mundo, donde jw speró 
con tanta ra¡)idez, como se verá por los sucintos 
aat )s que vamos á consignar.

Cierto es que cuando Hernán Cortés descmbar- 
co en Jléjico en l . j lü ,  encontró a llí cierta varie- 
«n-to indígena, de la qu e  se extraia una

J"'*' tíompo se llegó á
trio 1  conquista, y  cuya indua-
„n l °^deño por la codiciada exr)lotacion de mi- 

en a>, principales comarcas del Continente 
t  aque archipiélago. La historia local 'conserva 

rn Esienza, que fué el ])rjine-
1 Domingo la caña dulce des-

l í i o i T n 'n  cultivad,,res
J>Iiguel Ballesteros y González de Velase:) la pro­

pagaron. D iez años despues la  isla poseia veinti­
ocho ing-enios, y  llegó á tanto el incremento de 
e^te cultivo, que cuando Francia fundó una colo­
nia en la parte occidental de Santo Domingo, que 
España reconoció, ya existian 600 plantaciones 
creadas en ménos de un siglo, cuyos productos 
llegaron á alcanzar en 1785 la  cantidad de 79 m i­
llones de kilógramos de azúcar; desgraciadamen­
te, la  sangrienta insurrección de 1791 fué el ori­
gen de que tan pingüe y  rico manantial de riqueza 
se perdiese, sin que liaya de él quedado vestigio 
alguno.

Tanto en la  Guadalupe como en la  Martinica, 
donde los franceses introdujeron la caña de azúcar 
en 1650, y  en la  Louisianaen 1601, su cultivo pro­
gresó sorprendentemente; y  el Brasil, que sirvió 
de colonia i)enitenciaria para las familias judías 
dfi Portugal sentenciadas por el inicuo tribunal 
eclesiástico de la  Inquisición, a llí estos desgracia­
dos fueron los primeros que plantaren la caña que 
pidieron á Madera, y  los que la multiplicaron en 
las comarcas donde los temblores de tierra no son 
tau frecuentes.

A  i)rincipios del siglo x v ii i  el cultivo do dicha 
planta llegó á ser considerable, y  la  cantidad de 
azúcar que para Lisboa se llegó á exportar, paso 
de 10 millones de kilógramos. Un judío del mis­
mo Brasil fué el primero que en 1654 estableció 
un ingenio con los aparatos necesarios para la ela­
boración; allí también fué donde los ingleses ad­
quirieron la caña que naturalizaron en Barbade, 
San Cristóbal y  Jamaica. Fué tan entusiasta el 
empeño que para cultivarla y  propagarla tuvieron, 
que en 1700 las citadas posesiones produjeron, 
sólo para Inglaterra, 11 millones de kilógramos; 
en 17:i4 llegó á 47 millones, y  á 80 en 1785.

En el siglo presente es de admirar el sor¡)ren- 
dente impulso que ha recibido la  industria azu­
carera, gracias, no sólo al perfeccionamiento en el 
cultivo y  procedimientos mecánicos de elabora­
ción, sino al aumento de poderosos y  bien combi­
nados e'.eaientos que hacen que los rendimientos 
sean cada vez de más consideración é impor­
tancia.

ííuestra hermosa Cuba, formada por Dios para 
ser, como dice uu escritor, el emporio de riqueza 
delNuevo Mundo, figuraba en la  producción total 
azucarera el año de 1872, por la  suma de 712 m i­
llones de kilógramos, Puerto-Rico por 89 m illo­
nes y  Filipinas por 92 millones. Martinica, Gua­
dalupe y  Eeuuion produjeron en el mismo año: la 
)rimera, 40 millones; la segunda, 32 millones, y  
a tercera, 3Ü millones. Jamaica, 20 millones ; 

Barbada, 38; Trinidad y  otras Antillas inglesas, 
81 m illones; Guayana, que también es eolou'a 
británica, GO millones, y  la isla Mauricio 12o mi­
llones.

A  los antiguos centros de producción tenemos 
que agregar, desde hace sólo diez á quince años, á 
Katal. que se halla á la extremidad meridional 
del A frica, que cosecha nueve millones de kiló­
gramos, y cinco la Australia. L a  Louisiana, que 
producia ántes de la guerra Norte-Americana 225 
millones, en el citado año de 1872 elaboró sólo 
< ü m illones, y  el Brasil 158 millones de kilógra­
mos. Por último, las colonias holandesas de Suri- 
nam y Java contribuyen, la primera con 12 m illo­
nes de kilógramos de azúcar, v  la seg-unda. con 
208. => >

Necesario será que ántes de terminar este tra­
bajo indiquemos también el inmenso progreso de 
la producción total azucarera en los veinte años 
trascurridos desde 1853 á 1872.— En 1853 esta 
producción llegó á 1.200 millones de kilógramos; 
en 1863 subió á 1..500, y en 1872 á 1.800 m illo­
nes sólo de azúcar-caña, no obstante tener ésta . 
desde luincipios de este siglo un jtoderoso émulo 
en el azúcar de remolacha, que en 1853 produjo 
míos 200 millones de kilógramos 450 millones 
en 1863, y 1.143 en 1872. Con este suplemento 
de la  fabricación indígena, la  producción, que era 
en 1823 de 1.400 kilógramos, en 1803 llegó á ser 
de 1.950, y  en 1872 de tres m il millones.

Comparemos con estos 3.000 millones los raros 
y  pequeños terronoiUos de azúcar grandes como 
avellanas (jue en tiemjio de Plinio se empleaban 
en la medicina, y dcducirémos que la  historia de 
la caña dulce ofrece el ejemplo más sorprendente 
de las maravillas cjue debemos á la aclimatación 
ea grande escala, llevada á cabo con admirable

perseverancia durante muchos siglos y  secundada 
j)or los adelantos prodigiosos de las artes agrícolas 
é industriales.

B a l b in o  C ortés.

CAZA DE UN GAZAPO LITERARIO

LEVANTADO POR EL EXCBO. SB. DOH JOSÉ CÜTIRBEEZ DE l A
VEQA , ACOSADO TOR DON M ANU LL DK LA K E V ILLA , V  M tK R -
TO POR KL QCB KSCRIBS BSTAS L In e AS.

Los lectores de E l  Cam po  tienen ya noticia de 
la  batida general habida en las fragosidades de la 
última edición del L ib ro de la Montería de don A U  

Jonso e l Sabio, gracias al excelente y benévolo ar­
tículo bibtiogi'áfico que en el número de 1.“ de 
Octubre último de esta Revista tuvo la amabili­
dad de publicar el Sr. D. J. Abascal.

Hízose la  relación de aquella cacería estupenda, 
en la que no hubo tiro perdido, en un fo lle to , ob­
jeto  de la citada bibliografía.

Extraños efectos debió causar en los jaleadores 
de la  magnífica y novísima edición, á juzgar por 
el discreto silencio que siguió á la publicación del 
folleto. Y  fué mucho más sorprendente, despues 
de las calurosas y  entusiastas expansiones que el 
libro del Sr. Gutiérrez de la V ega  ocasionó en los 
críticos quede sus discursos se ocuparon, y  quie­
nes. entusiasmados ante el descubrimiento hecho 
por este ¡lustre literato y  bizarro cazador, de que 
el Lib ro de la Montería  no era de don A lfonso el 
Sabio, sino de don Alfonso X I ,  ya aseguraban que 
«en  lo sucesivo fuera temeridad inconcebible soste­
ner la contraria opiuion » ,  ya (¡ue ® el Sr. Gutiér­
rez merece, como pocos, un asiento en la  Acade­
mia de la  Historia y  un puesto prominente entre 
los escritores contemporáneos3 (1 ), ya  «que sus 
discursos sobre la obra venatoria del rey Sabio 
no podrán ménos de abrirle de par en par las puer­
tas de la Academia de la  H is to ria », ya , en fin, 
según decia entonces don Manuel do la líev illa , 
nuestro querido am igo, a que el Sr. Gutierrez de 
la  Vega  prueba con concluyentes razones, que no 
dan lugar á réplica  » ,  el famoso aserto; en todo 
lo cual faltóles con respecto á los códices lo que á 
juicio del bachiller Fernán Gómez de Cibdarreal 
falto á fray Lope Barrientes al cumplir el encargo 
que le hiciera el rey don Juan I I  de examinar y  
expurp,r la  librería de don Enrique de V illen a , y  
de quien dice que al quemar los libros, «non  los 
vió  él más que el rrey de Marroecos.»

Este entusiasmo espontáneo y  súbito no podía 
extrañarnos por genuino de país meridional. Pero 
demas de esto, ya don Alfonso dice en su precioso 
libro algo que viene á nuestro cuento; «  L o  jirime- 
ro que debe saber el montero de pié [es ] si se le 
levanta'de talante de ser m ontero.» £os ilustres 
críticos de la edición del Excnio. Sr. don José 
Gutierrez de la Vega habían oido las campanas do 
sus Discursos, pero en realidad no sabian dónde 
sonaban. Apeáronse de su entusiasmo crítico-his- 
tórico-literario cuando llegó la  ocasion, y  encon­
traron más fácil y  más cómoda la prudencia del 
silencio, que el sacrificio de la confesión ó el ries­
go <Ie la defensa. Entre ellos hemos de exceptuar, 
sin embargo, al Sr. Revilla. E l mismo interesa- 
d.o,conun maquiavelismo verdaderamente vená­
tico, se abstuvo sistemáticamente de mencionar 
siquiera la ])ublicacion del fo lleto E l  L ib ro  de 
la Montería es el Tratado de la  Venación de don 
'Alfonso e l Sabio, tan breve en doctrina como lar­
go en rúbrica, en la sección de bibliografía vena­
toria de su Ilustración, ni mucho ménos sostenía 
lucha encarnizada por su empresa.

En paz, pues, estábamos todos, cuando en el 
íiltimo niimero de L a  Jietista Contemporánea se 
digna ocuparse del nombrado folleto, con una be­
nevolencia que sinceramente le agradecemos, el 
reputado crítico Sr. I ).  Manuel de la  Revilla. No 
pretendemos rebatir sus reparos, aunque fuera ta­
rea en extremo fácil. Uno solo de ellos nos jrone 
la ]duma en la mano, y  áun esto lo hacemos ]>or 
defender al autor deí Libro de la Montería. Dice 
así el Sr. R evilla , despues de haber citado y  san­
cionado nuestra crítica de la  iuñdeíidad con que

n  . \ éatiM lo« articnlos publicados en Turto» ptriiS.llcoí do Mulrid T (ie 
provinclM , eobre la del LVt o  dr la Munlnia  y  que el Sr. Outlerc»»
de la  V og» copl6 íu  «1 tomo de ella.

Ayuntamiento de Madrid



20 EL CAMPO.

e l Sr. Gutierrez de la  Vega  ha reproducido la 
ob ra :

Nada tenetnos que decir sobre estas censuras, que en g e ­
neral nos parecen fundadas, salvo una de todo punto in ­
justa, quo es la siguiente :

En la piíg. G7 del t. i  del L ib ro  de la M ontiría  bo lee la 
siguiente frase: «como quier que es el dia del verano ma­
yor que el del yuierno a en éi menos tiempo para correr 
el monte.»  El Sr. Gutierrez de la Vega sustituye acertada­
mente la palabra méttcs con un máe, atribuyendo el error 
á equivocación y  mal criterio dcl autor. Pero al Sr. Navar­
ro no le parece bien corrección tan atinada, y  dice que biea 
pudo ser ijitf.scios EAZOnada del autor TAM AÑ O  D IS­
PA R A TE , ¿Quiere decirnos el Sr, Navarro con qué inten­
ción razonada puede afirmarse que como los dias del ve­
rano son mayores que los del invierno, hay ménos tiempo 
en ellos para correr el monte ?

Y  vaya si se lo dirémos al Sr. Revilla| con tanto 
mayor gusto y  fundado motivo, cuanto q̂ ue sería 
iiu grave cargo ¡tara nuestra conciencia e dejarle 
creyendo que es un disparate lo que no súlo fué 
intención razonada del autor, sino simple cuestión 
de común inteligencia.

Opinando en general lo que don Alfonso expresa 
con respecto a l montero de j>ié, creemos que lo 
primero que debemos hacer, a l abordar un asunto, 
es escudriñarnos por dentro y  ver con qué elemen­
tos contamos para tratarle, ó discurrir sobre él. 
A l  Sr. R evilla , cuya competencia literaria sancio­
nada está por el honroso puesto que ocujia en la 
Universidad central, sospechamos que le  falta, 
sin embargo, un tantico de experiencia venatoria, 
á juzgar por su disparate. Dicho sea acá entre los 
aficionados á los deportes, á quienes no hace gran 
falta saber de literatura pera practicarlos, creemos 
nosotros, y  lo decimos con cierto escozor de dis­
parate, que para hablar de cazas es preciso en­
tender un tanto en ellas, y  que si bien un literato 
puede hablar muy bien de todo, nunca le  sobra el 
saber alguna cosa más que de letras.

E l Sr. Ecv illa  no ha parado miéntes, sin duda, 
en que las monterías de que trata el rey Sabio, ni 
se practicaban entonces como ni en donde él acaso 
las ha visto practicar, ni eran las de que se tra­
ta en el párrafo lesionado por el Sr. G. de la  V e ­
ga , do tímidos gazapos ó inocentes codornices. E l 
aplicar al L ib ro de la  Montería  las observaciones 
y  el criterio de un, cazador de coto por acciones, 
como más de una vez hemos visto ya suceder, es, 
además, exponerse ¿  yerro cierto.

S í, m i querido amigo lle v illa , los dias del in­
vierno debian ser mayores que los del verano para 
los efectos de las monterías de osos, puercos y  
ciervos, por más que d V . m. le parezca tal aserto 
un disparate do don Alfonso el Sabio, y  absuelva 
a l Sr. Gutierrez de la  V ega  de su fechoría contra 
el texto del libro famoso, en este punto. Véase 
lo  que aquel dice en el capítulo x x  del libro ]iri- 
mero «que fabla del departimiento que ha de la 
montería del verano á la  del invierno »  (1 ).

«O tiosi, guardar mas canea, porque sí acaesciere que 
erraren los primeros ó dejaren con la siesta, tengan canes 
para cobrar el venado, porque ante que escaliente (2 ) el dia 
HAYA ACABADO SU MOKTB.... que como quier que es el dia del 
verdno mayor que el del invierno, ha en el menos tienpo 
para correr monte que en el dia de! invierno. Et por esto 
ha mester tomar el monte mas por la mañana et haber 
mas acucia que en otro tiempo. Otrosí, debe llevar maa 
alanos para facer las armadas mas allegadas qu© «n otro 
tiempo por que den cabo á su monte mas aína (3 ).

Eecordemos que el adverbio como quier equiva­
lía  en los siglos x i i i  y  x i v , cuando ménos, al ad­
verbio aunque actual, como pueden probarlo mu­
chos pasajes <\e\ L ib ro  de la M ontería , donde se 
emplea, y  á más estas citas, que nuestro amigo no 
desconocerá de seguro:

E quando esto oyo dofia VascuSana, corao quier que ella 
tenia que aquellas eran racas; pero pues su cuñado lo 
decía, qne dixera don A lvar Fañez que eran yeguas, tuvo 
ella verdaderamente en todo su entendimiento que él erraba.

E l  Conde L ücanor.— Ca p . v .

E  como quier que el rey don Theodoredo fuesse tíiuerto 
en esta batalla fué vencedor: ca el le y A ty la  e los suyos 
fueron vencidos.

VALEr.IO DE LAS HISTORIAS.— LlB. I.

Sustituyase el como quier que por aunque, en 
el párrafo trascrito del Lib ro de la M ontería ; déje-

fl') lu  citAi qae del L ibro de la M ontfH d  oos heme*® itrvido
de edídoQ d «l Sr. Qntlerrez.

(7 ) E s  d i «  d  Sr. G a tiem i de la Tcga.
(8) Cep. XX d«I libro i. — Prerto,  con prostituí.

se el texto tal cual se encuentra en los dos códices 
escurialenses, que es como nosotros le  trascribimos, 
y  véase si disparató don Alfonso al formular el 
concepto.

Esto en cuanto á la forma. Erró en lo sustan­
cial de é l , según los Sres. Gutierrez de la  V ega  y 
Revilla. Veamos cómo.

Dice más adelante en el mismo capítulo:

Et por estas dos razones, todo montero para facer buena 
montería, cuando acaescier que liohier acabado su monlería 
por ¡a Toañana en este tiempo, non deba tomar cobdicia en 
ese dia para ir correr otro monte, asi como lo podría facer 
en los dias de invierno.

En el capítulo s x i  del mismo libro :

...............................en el verano es el tiempo muy calien­
te et los canes non pueden facer bondat como en tiempo 
del invierno.

Y  recomienda repetidas veces que se hagan las 
«buscas ántes que venga la  siesta y  porqiie fallen 
con el rocío de la m añana»; que no se olvido de 
llevar a l monte buena provision de agua para hom- 

1 bres y  canos, dificultades todas para correr monte 
en tiempo de verano.

Pero áun dice más el rey Sabio, cada vez más 
empeñado en disparatar.

£ t en Junio et Julio et en los veinte primeros días de 
Agosto, como quier que van engordando los venados, ea 
el tiempo tan caliente que si non ea en las tifiras frias 
ademas (4 ) non hay canes nin ho^nes que puedan correi- en 
este tiempo. Et por esto son peores estos dos meses et las 
tres semanas de Agosto que ningunos de los otros meses 
del año para correr monto en las más de las tierras (5).

Todo esto dicho sea y  traido aquí, con perdón 
délos Sres. Revilla  y  Gutierrez de la Vega, con 
objeto de demostrar que don A lfonso no disparató 
ni al pensar, ni al escribir, pues del contexto lite­
ral resulta el parrafo del disparare perfectamente 
construido, tal cual se encuentra en los códices 
de la  Biblioteca Escurialense; y  de las citas que 
hemos hecho del Lib ro de la M ontería:

^  Que los meses de verano no sólo son peores 
que todos los demas para correr monte en las más 
de las tierras, sino quo non hay canes nin komes 
que puedan correr en este tiempo.

^  Qtie en e l resto del tiempo, que áun pudiera 
considerarse como de verano, no se debe correr sino 
por la  mañana, ántes de la  siesta. Y  comiéndose 
á mediodía, claro es que las horas hábiles para la 
ca^a en este tiempo quedaban reducidas á las pri­
meras del dia.

^  Que para esta época se recomienda repetidas 
veces por don A lfonso que se lleven y  tengan dis­
puestos más canes que en otro tiempo para term i­
nar músaina, esto es, más pronto ó más temprano.

En fin , léanse las relaciones de algunas de las 
cacerías, que trae el segundo tomo del L ib ro de la 
Montería, y  a llí se encontrará la plena confirmación 
de lo que sienta don A lfonso al asegurar, con mal 
criterio, segim el Sr. Gutierrez de la Vega, y  con 
necesidad de la corrección atinada de éste, según 
el Sr. Revilla , que «com o quier que —  estoes, 
aunque— es el dia del verano mayor que el deí 
invierno ha en el mcyios tiempo para correr monte 
que en el dia del invierno.»

F e l i p e - B e n i c i o  N a v a r r o .

E L  E S T O R N IN O  1 )E  M I T IO .

En la  época en que, cazador novicio, tomaba 
algunas veces los mirlos por zorzales, los grajos 
por perdices; en aquella época, en una palabra, en 
que todos los pájaros que pasaban á tiro de mi 
escopeta me parecían buena presa, una tarde que 
volvía de vacío, la  casualidad (que hace bien las 
cosas cuando quiere) me hizo caer en pleno vuelo

<4' Por demaa, cod exceso, con demasía. «Porque el comer e ol baber Ies 
»CTecenU«e 1«  vld& e I j  salud e non ge la qn lt«#e comiendo e bebiendo 
itd rm áit, dioQ don AJfonso de Cartagena e »  sn IMu-inul áe CatiaUnM. Tiiu- 
blen Cerváates e in rl«« eate adverbio ea el mUmo sentido.

(8> Cap. XXXV il«l libro i.

de estorninos, quo iban de retirada á descansar.
L a  ocasion era tentadora, y  dejarla escapar me 

pareció una locura; así, sin ¡¡ararme en los repro­
ches que interiormente me dirigía la  conciencia, 
me a2>resuré en apuntarlos con la  escopeta, y  poco 
despues dos victimas yacían jadeantes al pié del 
árbol en el que las inocentes se habían detenido.

Coger disimuladamente los dos cadáveres, des- 
lizarlos en el morral y  taparlos con una capa do 
hierba seca fué cosa de un instante; y  para que el 
engaño fuese más completo, coloqué entre las ma­
llas del mon-al algunas plumas de perdiz, cuida­
dosamente guardadas en reserva, y  más orgulloso 
que Nemrod me puse en camino hácia m i casa, 
silbando una alegre canción.

A  cien metros del pueblo encontré á Eederico, 
uno de nuestros mejores paisajistas, antiguo amigo 
de la familia, y  m i constante compañero de caza. 
Mis dos tiros lo habian hecho quedarse á la  capa, 
deseoso de conocer la  causa que los habia moti­
vado.

— ¿Y  bien? me gritó en cuanto me apercibió.
Hice como que no lo habia oído, y seguí mar­

chando con aire vencedor.
— ¿Y  bien? repitió al acercarme.
— ¡Doble golpe, querido, doble golpe! respondí 

en tono que trataba de hacer modesto.
— ¿Y  qué ha matado V.? preguntó con voz tem­

blona por la emocion, pues aunque tiraba bien y  
se decia m i maestro, sólo habia matado aquel dia 
una codorniz.

— Dos perdices, le contesté con orgullo.
Y  de léjos le enseñé el morral en el que se 

veian algunas plumas arregladas con gran arte.
Federico lo creyó; así es que su nariz, que en 

tiempo ordinario es ancha y  corta, tomó desmesu­
radas proporciones.

— ¡Ah! exclamó.
Este ¡ahí valia él solo todo un poema; tal dis­

gusto y  envidia contenida expresaba.
— Si/ querido, continué indiferentemente, echan­

do por prudencia el morral hácia la  espalda; figú­
rese V . que en el momento en que ménos j;)ensaba 
se levantan dos perdices delante de mí; tenía la  
escopeta montada, tiro y  ¡pan, jian! los dos tiros 
salen tan juntos que parecen ser uno solo; los pá­
jaros caen, y  m i botín duerme e l último sueño en 
e l fondo del morral.

Esta narración habia sido hecha con tal aplomo' 
y  naturalidad que Federico creyó debía felicitarme, 
y  yo recibí sus frases como hombre que lo merecia» 
aunque el rubor me salía á la cara.

Terminado este incidente, continuamos nuestro- 
camino hasta llegar á una escalera que estaba cer­
ca de mi casa, y  m i alegre compañero, olvidando' 
lo que acababa de pasar, me hablaba de su país, de- 
su infancia y  de su tío el almirante A ., y  su admi­
ración se elevaba hasta el lirismo hablando de 
aqud noble anciano, al que debía su educación.

Distraído con la conversación, habia olvidado 
mis estorninos; así es que al llegar á la escalera, 
me adelanté para subirla el primero. E l m oví- 
miento quo hice parece fué bastante brusco; des­
compuse el arreglo hecho eu el morral, y  uno de 
los estorninos ¡el miserable! asomó el pico á la  
ventana.

Una carcajada homérica me hizo volver la  cara, 
y  quedé con una pierna aquí y  la  otra allá, muy 
admirado por aipiel exceso de alegría, de que no 
sospechaba la  causa, y  la  sorpresa que demostré 
redobló la hilaridad do Federico.

_— ¡Golpe doble, querido, golpe doble! ¡dos per­
dices! me gritó parodiando m i modo de hablar, 
cuando pudo dominar la  risa.

Y  me señalaba el cuerpo del delito que, no con­
tento con el pico, enseñaba también sus patas.

Lo  comprendí entonces, y  de un salto subí la 
escalera y salí corriendo, j>erseguido por la  risa 
del despiadado burlón.

N o  fuó sin cierta aprensión, que me decidí á  
sentarme á la mesa á la  hora de comer. Pero fue­
ra olvido de Federico, ó que juzgase inútil iniciar 
á los domas en nuestras cuestiones, la  comida se 
acabó sin que hiciera la  menor alusión á m i aven­
tura.

Léjos de tranquilizarme el silencio de Federico, 
aumentó mi inquietud. Conociéndolo, temia me 
jugase alguna mala pasada, y  queriendo trancjui- 
lizarme, me apresuré, en cuanto sirvieron el café, á 
acercarme á él y  decirle:
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— Gracias, amigo mío, m il gracias, y  le apreté 
las^manos.

E l me miró como admirado.
— ¿Me da Y .  las gracias? y  ¿de qué? dijo con voz 

gi’ave.
— ¿Olvida V . lo que pasó esta maííana? repliqué. 
E l piator reflexioQÓ un momento; despue?, len­

tamente y  midiendo, por decir así, cada palabra, 
me dijo:

— Querido amigo, ¿quiere V . hacerme un gran 
servicio?

— Halile'^ ., Federico, lo contesté con animación; 
estoy á su disposición.

— Pues bien, le ruego no mate nunca un estor­
nino miéntras vayamos juntos: ¿me lo promete 
usted?

— Pero...
— Hágame V . este pequeño sacrificio, se lo m e­

go. ¿Qué le importa no atacar á seres inofensivos, 
que son útiles auxiliares para el hombre, y  á los 
que he consagrado una afección tanto más granide, 
cuanto que luio de ellos me lia evitado un crimen 
que hubiera sido el remordimiento de toda mi vida?

Despues, sin poder observar e l asombro quo 
me caiisaban sus 2>ítlabras, me ajtretó las manos 
diciéndome:

— Quedamos conformes ¿no es cierto? Cuando 
cacemos juntiis. V . respetará mis protegidos. A  
m i vez le di>y las gracias.

Y  dejándome estupefacto, se dirigió á una mesa 
de tresillo.

Y o  me quedé toda la  noche soñando con lo que 
me había diclio Federico. ¿De qué crimen me ha­
blaría? ¿Se habria burlado de mi credulidad?

Miéntras más buscaba, ménos atinaba, y  me 
perdia en medio de la confusion de ideas que sur- 
gian en mi cerebro.

Hubiera querido interrogarle aquella misma no­
che; pero él, adivinando sin duda mis designios, 
parecía poner cuidado en huir de m i lado.
• A l  diii siguiente por la mañana, no pudieudo 
contenerme más, me acerqué á Federico cuando se 
disponía á ir á rírar unos conejos y  le rogué me 
confiase el secreto, pues me habia quitado el sueño 
y el apetito la  curiosidad.

— ¿Cómo? ,;todavía piensa V . en eso? me dijo 
afectando un aire admirado.

—  ¡Cómo si pienso! Estoy seguro de ponerme 
Eialo si Y . no jwne el remedio contándomelo.

— 2S'ada de eso, amigo m ío; esta noche, despues 
de comer, le contaré esta aventura de m i juventud; 
pero con una condícion: que nunca me volverá us­
ted á hablar de ella.

— Lo juro, dije con una violencia que hizo son­
reír á Federico.

— Hasta la  noche pues.
Exacto á la cita, me senté en un divan al lado 

de mi amigo, (jue encendiij su cigarro y  me contó, 
como sigue, la historia del estornino de mi tio.

— Huérfano de padre y  madre desde la  edad de 
seis años, fui criado al cuidado de un tio, celiba- 
tario endurecido, cazador endiablado, que vivia 
retirado en una antigua casa.

J li tio, siü que yo haya sabido por qué, no me 
llamó nunca por m i nombre; puede que se acorda­
se que mi fiadre, Hans Müller, se habia casado 
con mi madre á disgusto de la  familia. Hablando 
de mí, decia: «e l malvado de m i sobrino», á ménos 
que iK) variase por «e l bribón de m i sobrino» y 
acentuaba su frase con una sonrisa que me recor­
daba la  risa isatánica de 31efistófeles en la escena 
de la  seducción do Fausto. Usted convendrá con­
migo en que mi tio se mostraba bien poct) respe­
tuoso con el hijo de su hermana, pero Dios me 
perdone, no debo p(>nsar en ello, ])ues ocultaba 
un corazon de oro bajo su ruda corteza de marino, 
lodos los del jtais se acuerdan y  se acordarán 
8iomj)ro del que llamaban el Alm irante, y  el nom­
bre de ira n z  Freedman, i>nes mi tio murió á los 
noventa y  cuatro años, el 20 de Noviembre de 

o, quedará como una tradición en el país, 
orno ya ds lie dicho, me habia adoptado y  cui- 

a o ( e iiu; pero teniendo por i)rincipio tanto como 
por caracter, hurror de los niños, me habia puesto 
en un colegio. *

Esta época de m i vida no es la más alegre; no 
tuí ni mejor ni peor que otro, y  despues de un sin- 

umero de pantalones usados en los bancos, obtu- 
ê  en Julio de 1S42, mi diploma de bachiller en 

letras, y  me preparé á volver á la  casa.

M i tio, á quien habia visto á raros intervalos, 
acordándose que habia por el mundo un sobrino 
de diez r  nueve años, me hizo el honor de llevar­
me á su lado, con el objeto, decia, de entenderse 
conmigo sobre la carrera que habia de seguir.

N o  fué sin sentimiento que dije adiós á mis ami­
gos de colegio; sabía lo que dejaba, y  estaba en la 
duda más completa sobre lo que me reservaba el 
porvenir.

Felizmente para mí, Luis Mimerel, m i amigo 
más íntimo, cuyo padre posee inmensas propieda­
des á algunas leguas de la  Chapelle, salia al mis­
mo tiempo que yo, y  su presencia y  la esperanza 
de encontrarnos no contribuyeron poco á disipar 
las nubes que habían oscurecido m í frente por uu 
momento. ;

Por otro lado, á los veinte años, por vivas gue 
sean las impresiones, son pasajeras. Una cosa me 
])reocupaba singulaiTuente y  era que hacía algunos 
meses m i tío no v ivia  solo. A  la  muerte de su 
hermano, ocurrida el año anterior en Wasliington, 
dejando sin fortuna á su mujer é hija, habia reco­
gido las dos desgraciadas mujeres y  las habia ad­
mitido en su intimidad.

L a  madre no me asustaba; era una buena y 
di^na mujer, indolente como la mayor parte de las 
criollas, cuya sola ocupacion era la lectura de la 
Biblia; pero el carácter de la hija, de que Luis 
Mimerel liabia oido hablar en su casa, me asus­
taba con motivo.

Kegina acababa de cumplir diez y  ocho años, 
era blanca y  sonrosada como una hija de Albion, 
y  sus cabellos eran de un rubio ardiente que cam­
biaba bajo el resplandor de la luz en oro. Muy bien 
formada, aquella jóven, tan delicada en apariencia, 
estaba dotada de gran energía, y  para ella no exis­
tia la  palabra imposible. En  ío’  moral era la  cria­
tura más singular del mundo; loca y  alegre, pare­
cía que aquella iubia criatura fuera incapaz de 
fijarse dos minutos en una idea; mimada por su 
madre, adulada por su tío, sus caprichos no tenían 
lím ite y  sus menores deseos eran órdenes, á las 

' que no era bueno desobedecer.
^luy aficionada á caza y carreras, Eegina ha­

blaba de caballos y  perros como podría hacerlo el 
más hábil sportman, y  sus opiniones eran como 
oráculos para los que la rodeaban.

E l almirante, seducido por el extraño carácter 
de la  joven yankee, se habia apasionado por ella 
y  sufría sus fantasías y  costosas exigencias con 
una paciencia que he ailmirado siempre sin poder 
explicármela.

Todos estos detalles los cnnocia por las relacio­
nes que me hacía mi amigo Mimerel, quien yo sos­
pechaba se había dejado hechizar por los bellos 
ojos de m i prima.

Usted comprenderá fácilmente que á medida 
que disminuía la distancia que me separaba de la 
sirena, me sentía más inquieto.

¿ Qué figura iba yo á hacer en presencia de aque­
lla  burlona jóven , con m i levita estrecha, cuyas 
cortas mangas dejaban ver unos brazos delgados 
y  manos coloradas y  gi-andes como palas de la­
vanderas, con un pantalón demasiado corto que 
enseñaba una medía que fué azul, y  enormes zapa­
tos con cintas, cuyos clavos hubieran dado envi­
dia al aguador?

E l 18 do Agosto de 1842, á las nueve de la ma­
ñana, bajaba yo de la diligencia y  tomaba asiento 
en el break que m í tio habia enviado ú mi encuen­
tro. Dos horas despues estaba delante de la puer­
ta de la casa medio magullado, y  ántes que hubie­
ra i>odido pensarlo, Fermín, el alter ego del 
Almirante, me habia cogido, y  rae encontré, sin 
saber cómo, en presencia de m i tio. ,

—  ¡ E h : ¡es el tunante de m i sobrino! gritó  ale­
gremente una voz seca y  vibrante, cuyo acento me 
hizo temblar como una hoja.

Y  como me quedase con la boca abierta, sin atre­
verme á jironunciar una palabra, e l anciano aña­
dió tendiéndome los brazos:

—  Vamos, vén á abrazarme.
Entónces, saliendo de la especie de letargo 

en que estaba, levanté los o jos, y  á pesar de sus 
noventa ailos, lo encontré, poco más ó ménos, co­
mo en mí última visita.

M i tio me miraba sonriéndosey m i aíre de sim­
ple y  m i cara enrojecida parecieron divertirle 
mucho.

— ; E h ! tunante de sobrino, me dijo despues de

examinarme de piés á cabeza en silencio, has cre- 
ciílo mucho, y  espero haremos algo de tí. A  pro- 
jTOsito, ¿á qué carrera te dedicas? No te inclino á 
entrar en la marina, no hay nada que hacer por 
ese lado; supon que entras en el colegio, saldrás 
I>ara vegetar durante veinte años ó m ás, y  obten­
drás al fin 'el mezquino retiro de teniente de navio.

_ ¿Qué dices del colgio de Saint-Cir? ¿No es sober­
bio llevar la chaiTetera á los veinte años? Pues 
b ien , aquí para los dos , también es un mal nego­
cio ; hoy la  gloria no es sino una palabra vana, 
sólo se premian los escudos, y  los hijos de fami­
lia  se hacen banqueros ó comerciantes.

Podría pro])onerte de estudiar el Dereclio; tii 
eres de la madera de que se hacen los presidentes, 
y  estoy convencido por tu aspecto, malvado sobri­
no , que harías camino rápidamente; pero á esto 
le  veo un grave inconveniente, y  es que es iireciso 
hablar, y  en este oficio se aprende á hacerlo con 
razpn ó sin ella, y  se llega á ser comunmente un 
insigne charlatan, y  á menos de tener la  cabeza 
muy bien organizada, se llega  sin querer, y  algu­
nas veces sin saberlo, á ocuparse de cosas que no 
le atañen, y  un diase encuentra tan completamen­
te embrollado, que es imposible encontrar el ca­
mino derecho. No pretendo influir sobre tus futu­
ras decisiones; pero si tus gastos no te llevan ha­
cía el foro, no lo sentiré.

Queda la medicina, la  más bella y  la  más en­
vidiable de las j>rofesiones; aliviar á sus semejan­
tes , luchar can la enfermedad, vencerla, disjiu- 
tar á la muerte, áun con peligro de su propia vida, 
la  presa que codicia. ■

¿ Hay afjuí abajo una misión que llenar más no­
ble? ;N o , raíl veces no! E l pa)>el de médico es el 
más magnífico del mundo. ¿Cuál sería m i alegría 
sí te viera marchar sobre las trazas de esos nobles 
y  bravos campeones que son e l honor y  la gloria 
de la humanidad? Pero , amigo mió, has reflexio­
nado en la enorme dosis de trabajo que se necesita 
para adquirir una débil partícula de esta cioneia 
tan difícil y  admirada? ¿Te sientes con valor para 
hacer completa abnegación de t í mismo, y  decirte 
que tu vida no te pertenecerá más ? ¿ Te crees ca­
paz de luchar contra los caprichos dé la  fortuna? 
Bien sé que me hablarás de la gloria. ¡L a  g lo r ia ! 
Una bonita jialabra. ¡ Pero si supieras qué poca 
cosa produce! Cree en mi vieja experiencia, sobri­
no; la gloria es como el champagne, hace espu­
ma y alegra y  embriaga, pero no deja nada.

j M i época valia más que ésta; se batía uno bien 
y  á menudo; ¡pero m il bombardas! estaba uno se­
guro 1 10  le faltaría un pedazo de pan cuando fuera 
viejo. Yo  no fui ni más listo ni más tonto que 
otro, y  sin embargo, en lugar de una modesta po- 
«icion, poseo cíen m il libras de renta.

A s í, es decidido, no nos harémos médico.... ¿ Y  
qué nos queda? No veo...

—  ;T io ! repliqué, tratando de poner término á 
aquel flujo de i)alabras.

—  Señor sobrino, continuó con el mismo tono; 
tiene Y .  diez y  nueve años y  no tenemos priesa. 
L e  concedo seis meses de descanso, y a l espirar 
este plazo, volverémos á ocuparnos de este intere­
sante asuntó, y  al fln sabremos qué carrera...

— Tio, yo adoro la pintura y...
— ¿Qué adoras la pintura? Y  bien,malvado so­

brino, yo también amo. las artes, profeso la  más 
profunda admiración por los artistas, los de talen­
to se entiende. Bueno, sea la pintura; pero más 
tarde, dentro de algunos meses. Miéntras, come, 
bebe, duerme y caza... sobre todo caza; Fermín 
te dará doscientos francos al mes {)ara tus gastos. 
A légrate, diviértete, estás aquí en tu casa, tunan­
te sobrino, pero no hagas locuras. Ahora, m abii- 
do sobrino, estoy encantado de haber hecho más 
áni])lio conocimiento contigo, y de encontrar en tí 
el hijo de m i hermana, pues te le  pareces. ¡Pobre 
Luisa I Era una dulce y  buena criatura, y  la  que­
ría con todo m í corazon. Esta afección me siento 
dispuesto á colocaría sobre tí, y  por tu lado, espe­
ro amarás un poco á tu anciano tio. No te deten­
go más, amigo mío. V é  lo ¡¡rimero á cambiar esas 
ropas... por un vestido más en armonía con tu 
nueva situación. Fermín se habrá ocupado de eso. 
Despues irás á presentar tus respetos á tu t ía , y  
hacer conocimiento con tu prima, una linda jó ­
ven... un poco ligera , singularmente fantástica.... 
pero ¡qué cabeza, qué talento! ¡Seamos juiciosos, 
demonio, seamos juiciosos!
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L a  lisa  con que m i tio acentuó sus frases, me 
h izo sentir escalofríos.

—  líc’gina es un diablillo con enaguas, añadió; 
ten cuidado de que no te muerda, pues te preven­
go  que tiene mal diente. ¡E h , tunante sobrino, 
hasta luégo!

Calcule V . la  figura que debia yo tener durante 
este discurso, pronunciado de un tirón, con voz 
clara y  vibrante, cuyo timbre adc[uiria á veces gran 
dulzura. Semejante á una cigüeña, estaba de pié 
delante de la  mesa de m i tio, sin saber qué postu­
ra tomar y  dónde poner las manos.

M i tio se divertía con m i embarazo; b u s  ojos 
guiñaban detras de las gafas, y  una sonrisa biirlo- 
na asomaba á sus labios.

Aun lo veo, sentado delante de su mesa de es­
cribir, con las piernas cruzadas, jugando con su 
caja de tabaco con una mano y  la  otra sobre el 
silloD.

Dos cosas que babia a llí picaban mi curiosidad; 
la  primera era una sencilla jaula de madera blan­
ca, en la  que habia un estornino, el favorito de mi 
t io ; la  segunda era un modesto... paraguas. ¡Pero 
qué paraguas! Un mueble con su puño en forma 
de pico y  un tamaño cajiaz de abrigar una fa^ 
milia-.

M i tio no daba un paso sin el paraguas, y  creo 
que por la  noche lo colocaba a l alcance de su 
mano.

¡ Pobre t io ! miraba este mueble como una es­
pecie do palladium , y  esta manía la  llevaba tan 
iéjos, que repetia ú menudo, que el dia que desapa­
reciese su paraguas, sería el último dia de su vida.

Y  ved qué coincidencia; el 20 de Noviembre de 
1840 hubo fuego en el gabinete del Alm irante, y 
e l paraguas fué una de las primeras víctimas del 
siniestro; la  noche del suceso, y  aunque nadie le 
habia dicho nada de ello, al ir á llamarlo para ce­
nar, se encontró al almirante Freedmann muerto 
en su sillón.

N o  siendo m i intención cansaros con la  relación 
de los dos años que pasé bajo el techo del ancia­
no, cuyo cariño por m í aumentaba cada dia, os 
diré los hechos que motivaron mi partida de la 
Cliapelle.

Desde m i llegada habia recibido de m i tia y  
prima una excelente acogida; ésta últim a, sobre 
todo, me habia parecido alegrarse de m i instala­
ción en el castillo. Criada por su madre que, naci­
da en las colonias de padres ingleses, sabía unir 
¿  la  indolencia de la  criolla la  excesiva libertad 
de las jóvenes yankees, Regina era tal como me 
la  habia pintado m i antiguo amigo Mimerel. Bella 
para hacer señar al mismo San Antonio, nada 
podria explicar la impresión de sus ojos; admira^ 
blemente formada, mostraba en sus menores mo­
vimientos la  flexibilidad felina de la pantera, de 
la  que tenía la coquetería, la  morbidez, hasta los 
menores detalles.

Desde los primeros dias, esta débil criatura, 
habia tc.mado sobre m í un imperio extraordinario, 
me fascinaba, y sus menores deseos eran órdenes, 
las cuales me ai>resuraba á obedecer como un es­
clavo.

E l amor se habia apoderado de m í, me domi­
naba, y  yo me dejaba llevar por la  corriente que 
me arrastraba, dejando por el camino pedazos de 
m i carne y  de m i corazon.

Sumiso como estaba á sus menores caprichos, 
Eegina debia abusar para tiranizarme sin tregua.

Cada dia eran nuevas carreras á través de mon­
tea y  llanos; hoy, corriendo tras un jabalí; maña­
na, persiguiendo liebres y  perdices. Ardiente en 
8US menores acciones, aquella joven, tan delicada 
en la  apariencia, estaba dotada de una energía sin 
igual: asi, parecia tener un placer eu obligar á pe­
dir descanso á un mozo de mi talla, fuerte y  ro» 
busto.

Ordinariamente cazúbamcs solos, m i prima y 
yo ; y  durante aquellos largos paseos por el cam­
po , durante aquellas locas correrías, siempre á 
galope, cambiábamos m il dichos que me embria­
gaban de felicidad ó me causaban los más terri- 
Hes accesos de rabio.

Otras veces, algunos vecinos del campo ó jove­
nes oficiales de la  guarnición de B elfort, venian á 
cazar jabalíes, y  esos dias m i sufrimiento era in­
tolerable; m i prima parecia poner empeño en ex­
citar mis celos, coqueteando con aquellos señores. 
Ilab ia  uno sobre todo que me atacaba terrible­

mente los nei'vios. Antiguo oficial de lanceros, 
!JIr. Jorge Heineii era un buen mozo de treinta 
años, tan fiio  como pretencioso, siempre muy pei­
nado , vestido á la  última moda y  excesivamente 
satisfecho de su persona.

Muy asiduo con m i prima, este D. Juan de guar­
nición se habia titu lado, de su propia autoridad, 
el caballero de Eegina: así no dejaba esca >ar nin­
guna ocasion de hacer resaltar á sus ojos as ven­
tajas que podia procurarle su inmensa fortuna.

¿Eegina lo amaba realmente, ó lo fingia para ju ­
gar cfin m i loca pasión? Lo  ignoro; lo cierto es que 
parecia poner cierta ostentación en dejarse cortejar 
por el jóven y  animarlo.

¡Qué de veces, durante una cacería, los vi galo­
pando uno al lado del o tro , inclinados sobre la  si­
lla , y  hablándose de cerca y  con animación! En­
tonces jne subia á la  cabeza un deseo do matarlos, 
y  emboscado detras de un cercado, con la  escopeta 
á la  cara, esperaba su paso; pero en el momento 
de ejecutar m i siniestro proyecto me faltaba el va­
lor y  huia para escapar á la  terrible tentación que 
me perseguia.

¡ Qué de lágrimas de rabia he derramado! ¡ Qué 
de torturas he sufrido I Cóleras impotentes que 
una sola palabra de m i ídolo hacía evaporar, como 
esas lluvias de tormenta que el menor rayo de sol 
hace desaparecer.

¿M e encontrará V . sin duda bien cobarde? Es 
)orque áun no conoce V . en todas sus faces aque- 
la  naturaleza eminentemente compleja, cuyas me­

tamorfosis eran tan súbitas é imprevistas.
Algunas veces, sin que una causa aparente pu­

diera explicar el cambio á mis ojos, Eegina seguia 
conmigo una línea de conducta en completo des­
acuerdo con su manera de ser habitual. En aque­
llas horas, su voz resonaba en mis oidos como 
una música divina; su mirada se fijaba en mí car­
gada de fluidos que me penetraban hasta la mé­
dula; sus labios me sonreían, entregando m i alma 
á dichas infinitas; toda su persona, en una pala­
bra, adoptaba una nueva forma, el demonio se 
hacía ángel.

Estas alternativas, sin cesar repetidas, de triste­
zas y  alegrías, hablan influido en m i salud, y se 
acercaba la hora en que mi razón, si no mi cuer­
po , debia sucumbir en estas perpétuas luchas.

M i prima, debo confesarlo, parecia inquieta de 
m i estado. ¿Sedaría cuenta del fin fatal que podia 
tener la  terrible excitación de mi cerebro ? No me 
atrevo á creerlo. L o  cierto es que su manera de 
ser se modificaba cada dia hácia mí, y  que cuanto 
más me mostraba yo brusco é irritable con ella, 
parecia poner más dulzura y  paciencia en nuestras 
relaciones cotidianas.

Un dia el'médico me habia ordenado ejercicios 
violentos; debíamos Eegina y  yo ir de caza al 
monte de la Selle, cuando al partir me mandó á 
decir por su doncella que habia desistido de la ca­
cería , que daria un paseo por el Parque, y  que me 
esperaba en el salón para que la diera el brazo.

Mal dispuesto aquel dia, y  sobre todo miiy de­
cidido á poner fin á las continuas exigencias de 
mi prima, le contesté, que sintiendo vivamente no 
tener el honor (pie me acompañase, iria á tirar al­
gunas perdices ántes de comer,

Y  poniendo la escopeta sobre el hombro, salí de 
m i cuarto y saludé al paso á la doncella con un 
«buenos días, chiquita», y  un golpecito en la  cara 
que olía á Eichelieu á una legua.

Orgulloso de mí hazaña, llegaba al vestíbulo, y  
poníalos pies en los escalones, cuando una mano 
fina y  blanca me cogió por el brazo, y  una voz 
burlona murmuró á m i oido:

—  Es V . muy galante, primo.
A l  sonido de esta v o z , me paré temblando de 

piés á cabeza.
— ¿A  dónde corre V . así, querido Foderico? con­

tinuó la  sirena, dirigiéndome una de aciucllas m i­
radas que me volvían loco.

—  Yo...— balbuceé tratando de sonreír— ya lo 
vé V ., prima; á tirar algimas perdices.

—  Creia haberos mandado á decir que yo no 
salía.

E l acento de m i prima a l pronunciar estas pa­
labras ora tan altivo, que faltó completamente al 
objeto que se proponía alcanzar; como el caballo 
que se encabrita con la  espuela, levanté la cabeza, 
y  fijando una mirada irritada sobre Eegina, lo re- 
jiliqué socamente.

— ¿ Qué me importa, querida, que V . salga ó so  
quede? ¿ L e  he pedido nunca cuenta de sus accio­
nes? Dejadme, pues, libre de obrar como me pa­
rezca.

Y  me dispuse á volverle la espalda.
Con un gesto me hizo quedar quieto, y  mién- 

tras sus bellos ojos llenos de lágrimas me mira­
ban, su voz que la  emocion hacía temblar, me 
decia:

— No os comprendo, Federico. ¿ Qué le  ha pa­
sado? ¿Os habré herido sin saberlo?

¿Qué pasó entonces en mí? No puedo danne- 
cuenta; pero cogiéndola por el talle la  apreté brus­
camente contra el pecho, y  mis labios se posaron 
sobre su frente murmurando:

—  ¡Te amo, Eegina, te amo 1
D ió un grito, y  ántes que yo hubiese pensado 

hacer el menor movimiento para detenerla, se es­
capó hácia la casa, dejándome atontado del papel 
ridículo que habia hecho.

Aun no habia vuelto de m i sorpresa, cuanda 
una voz burlona me gritó:

—  ¡E h , eh, tunante de sobrino!
Un rayo al caer á mis piés no me hubiera causa­

do el estupor que me hicieron experimentar aque­
llas palabras.

—  ¡E h ! pillastre sobrino, repitió la voz.
Por un gesto maquinal levanté la  cabeza y  miré 

la  ventana del gabinete de m i tío.
Estaba cerrada, y  colgada por fuera la  jaula en 

que Hardy, que era el nombre del estornino, sal­
taba, haciendo reflejar al sol los colores metálicos, 
de sus plumas.

Mirando más despacio, me pareció ver detraa 
del visillo levantado la cara del anciano, que se- 
sonreía maliciosamente.

Avergonzado y  colérico, eché á correr hácia el 
bosque que rodea la  propiedad do una verde mu­
ralla, y  aquel dia las perdices y  liebres se burla­
ron de mí.

A  la  hora de comer estaba en un estado de agi­
tación, que no sabía qué semblante poner.

¡Cuál será la  actitud de m i prima, me decía al 
acercarme al comedor, y  qué pensará e l almirante- 
de mí!

Apénas abrí la  puerta, m i tio me saludó con sa 
habitual biien humor:

—  ¡E h ! ¿eres tú, tunante sobrino?
Convenci<lo de que mi tio me había v is to , hu­

biera querido que la tierra me tragase; sin embar­
go , contenido por m i orgullo, que me prohibía de­
jar aparecer delante de m i prima mis emociones- 
interiores, me esforcé en sonreír y  aparecer tran­
quilo.

La  comida fué silenciosa, pero en el momento 
en que me acercaba á m i tio para andarlo  á le­
vantar, me miró fijamente y  me dijo: «Pillastre- 
de sobrino», con una entonación tan singular, que- 
un desvanecimiento me hizo casi caer.

—  Yamos á hacer un wíst marinero, continuá 
sin dejar tiempo de reponerme, y  miéntras mar­
chaba le oí murmurar:

—  ¡E h , e l pillastre! ¡eh , el tunante de m i so­
brino!

Jugué muy m al, pero m i tio estaba aquella tar­
de en imo de sus momentos de buen humor y se- 
contentó con decir:

—  ¡E l  tuno de m i sobrino, el pillo de misobrinoí
Me levanté de la mesa de juego en cuanto con­

cluimos, furioso conmigo y  con los demas, y  m e 
coloqué delante de un velador lleno de libros, que­
me entretuve en hojear.

A  las diez cogió m i tio su paraguas, que era 
cada noche la  señal de su partida.

Llamaron á Fermín, y  al pooo salieron ambos- 
del salón.

Y a  en la  puerta volvió la  cabeza, y fijando en 
mí sus ojos llenos de malicia,

—  Buenas noches, tunante, me dijo.
Esta broma tan inofensiva pareció encolerizar­

me más; la  mina estaba cargada, y  la  menor chis­
pa debia hacerla estallar.

A  los pocos momentos, ydespnes de haber sâ - 
ludado á m i tia, me acerqué á Ilegina y  le dije:

—  Buenas noches, prima.
L a  jóven cogió m i mano, la  retuvo un momento- 

entre las suyas, y  levantando hácia m í sus hermo­
sos ojos, medio velados por largas pestañas:

—  ¿No quiere V . hacer un poco de música esta, 
noche?

>
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La  i)res¡on de at^uella dulce mano liatia  hecho 
correr en mis venas un escalofrío; la  mirada de la 
oueantadora júven me habia quemado; el sonido de 
su vo z , cuyo melodioso timbre me habia dulcificado 
más, me habia acabado de trastornar y me tam­
baleé como un borracho.

—  H e recil)ido de París algunas piezas nuevas, 
continuó la sirena, acompañando sus frases con 
una sonrisa capaz de condonar á uii ángel, y  po- 
driamos descifrarlas juntos.

Dotada de una bella voz, de que, como música 
•consumada, sabía sacar gran partido, tocaba tam­
bién el arpa míiravillosaniente, y  i'ara era la  noche 
que no hiciésemos un poco de miisica. Regina sa­
bía que, despues de la  caza, no habia distracción 
más agradable que aquellas cortas horas pasadas 
•eu descifrar entre los dos alguna nueva partición.

¿Cómo resistir á aquella voz cuyos acentos me 
trastornaban y abrían á m i alma horizontes des­
conocidos? ¿Cómo escapar á los ílúidos magnéti- 
-cus que sallan de ella por todos sus 'poros y  me 
penetraban aniquilando mi voluntad y  sumergién­
dome en una embriaguez contra la que no t^nía 
poder para obrar?

Incapaz dfi resistir por más tiempo, iba á ceder 
otra vez y  volver á caer quizás ]mra siem¡>re bajo 
•su yugo, cuando mi tia le dijo:

—  Federico sufre esta noche; no lo fatigues, 
hija m ia, insistiendo más. Ademas, ¿no has tra­
bajado bastante hoj’ con Mr. Ileiiien?

E l encanto se rom])iú; al oir pronunciar el nom­
bre del que odiaba, al saber, sobre todo, que du­
rante m i ausencia, habia estado en tríe a tete con 
m i prima, salté dando un grito de furor, como ti­
gre  herido.

liegina, bien léjos de dndar lo que pasaba en 
m í, me decia en e l mismo momento:

—  ¿Me rehusará V . ,  pues, Federico?
—  Úetesto la nniáica, me crispa homblemente 

los nervios, repuse secamente.
—  Federico, suplicó la  joven, cuyos ojos, llenos 

de lágrimas, se fijaron sobre m i semblante, tras­
tornado por la  rabia.

A  los acentos de aquella voz que la emocion ha­
c ía  temblar, hubiera podido en otra ocasion tratar 
por todos los medios de atenuar mi tonta brutali­
dad, pero entónces no era dnefio de m í; cegado por 
la  cólera, habia perdido todo sentido moral y era 
inconsciente de mis actos.

_ —  ¡ Federico, os lo suplico! repitió mi jtrinia ten- 
■diéndome las manos.

— ; Miserable! exclamé acentuando la frase con 
«n  grito agudo que me desjiedazó el pecho.

l)espues, como un loco, la  cabeza ardiendo v  la 
•sangre hirviendo en mis venas, me lancé fuera'del 
salón.

L a  noche era hermosa, k s  estrellas brillaban en 
■el firmamento y  corría una brisa fresca que moles­
taba; pero en lugar de encerraime en mi cuarto, 
donde quizás me hubiera calmado, me fui al jar­
dín sin nada en la cabeza y  c<)n ligeros vestidos, 
liidiendo á la brisa refrescara mi cabeza, que ardia.

Corrí largo tiem po, y  á medida que prolongaba 
in i ])aseo, se operaba en m í una reacción, mis 
ideas se coordinaban, é insensiblemente v  sin dar­
me cimenta exacta, llegué á ver las cosas bajo un 
l)unto de vista diferente.

¿Cuál era en definitiva m i situación real con mi 
prima? ¿Cuáles eran, sobre t^do, mis derechos ú 
su amor? ¿Me habia ella dejado suponer alguna 
A’ez que sería m i esj>osa?

Y o  no ignoraba que m i tio deseaba nuestra 
miion, pero el anciano ñus quería demasiado para 
traJar de influir en nuestras decisiones. Yárias ve­
ces habia estado á junito de confiarle m i amoi- jior 
Hogina; pero el temor de verme rechazado por ella 
me habia contenido y prefería vivir lleno de dudas 
•quíí me mataban.

Tt o la  amaba como se ama á los veinte años, 
con un amor profundo y  durable, cuyas señales 
no desa])arecen jamas completamente. Kegina era, 
■en toda la acepción de la palabra, ima niña mima­
da; pero tengo la  convicción que su corazon valia 
más que la  cabeza.

Una mano firme, una voluntad enérgica, bubie- 
•sen dominado aquella naturaleza indisciplinada y  
llevado el buen sentido á aquella alma mal dirigida 
l'o r tonterías y  mimos.

; Pobre Keginal
E a  aquella aoche, solo, evocando su recuerdo,

la veia pasar como una visión; sus labios parecían 
llamar á los besos, y sus ojos expresaban los ardo­
res de su alma.

Engañado por aquella fantasma, olvidaba mis 
rencores y  me lanzaba tras olla con los brazos ex­
tendidos , y  mis manos no encontraban sino el 
vacío.

•—  ;Esa mujer no te ama, me gritó la  voz de mi 
razón, ama áotro ! y  el nombre de Jorge Heinen se 
presentó en mis labios.

Entonces m i furor no tuvo lím ites; sin temor al 
frió que hacía, con mi cabellera descubierta, em­
prendí otra vez m i carrera sin direccitjn fija.

E l nombre odiado del oficial acudía á m i espí­
ritu y  los proyectos más insensatos se formaban 
en raí imaginación. Desjmes dedos horas de aque­
lla  carrera, me encontré, sin saber cómo, delante 
de la  casa, y  maquinalmente mi vista se dirigió á 
las ventanas del gabinete de m i tio y  á las de la 
habitación de Kegina. En  ésta ae veia brillar una 
luz, y  al verla quedé inmóvil y  acudió un mundo 
do ideas á nii cabeza.

Regina no se habia acostado y  veia j^asar eu 
sombra delante de la ventana. ¿ Qué causa la  tenía 
des]iíerta á tal hora?

Y  m i imaginación sobreexcitada fonnó m il locas 
quimeras. Presa de la alucinación que me domina­
ba, me parecía ver dos sombras... ¡ Si fuese Jo rge !

A  esta idea me 'Subió la sangre á la  cabeza, se 
oscurecieron mis ojus y  no tuve sino una idea fija: 
¡matar á los dos!

Bajo el imperio de estos pensamientos, un esca^ 
lofrío heló la  sangre en mis venas, ún sudor frió 
corrió fK)r m i frente, y  todo m i cuerpo temblaba. 
X o  vacilé: yo no queria, no pennitiria que aquella 
mujer fuese de otro, sino mia.

Cerca de donde yo estaba habia un cobertizo; 
corrí á él, cogí un hacha cuyo mango pasé por la 
cintura del pantalón, y  apoderándome de la  esca­
lera del jardinero, la coloqué contra la  pared y  subí 
los escalones y  llegné á la ventana.

M e paré a llí temblando y  dudando, falto de res­
piración y  sin atreverme á mirar dentro del cuarto.

Tuve que agarrarme con las dos manos á la  es­
calera para no caer de esjialdas.

Poco á j)oeo, y  gracias á un enérgico esfuerzo 
de voluntad, me tranquilicé y  miré i)or entre las 
cortinas.

A l  pronto me costó trabajo distinguir lo que 
pasaba dentro; pero al cabo mis ojos concluyeron 
jior atravesar el velo que ocultaba los objetos, y  
la  v i sentada junto á una mesa, con sus largos ca­
bellos rubios que caian sobre sus hombros, cu­
bierta con un peinador blancti. ;D ios m ió, qué 
bella estaba y  cómo palpitaba mi corazon al m i­
rarla!

¡Estaba escribiendo... corría la pluma sobre el 
papel... y  delante de ella habia un retrato... si 
fuera...!

¡Kegina! yo te amo, yo... Pero no, te ódio y  
sólo la  muerte...

Cerrados los dientes por la rab ia , cogí el arma 
que llevaba en la  cintura y  levanté el b^razo para 
nmiper lui cristal. En m í cólera calculé m al el 
movimiento, y  m i mano dió en las jtersianas.

Entónces en el silencio de la noche, oigo:
—  ¡E h , eh! m i tunante sobrino, ¡eh , el pillo 

de m i sobrino
A l  oir aquella voz me abandonó la fuerza, un 

desvanecimiento' me obligó á cerrar los o jos, mis 
manos se abren v... no me acuerdo de más.

Cuando vo lv í en m i, m i tio y Kegina estaban 
sentados junto d m i cama; el doctor, mirando fi­
jamente mis facciones descomjniestas, estudiaba 
mis menores movimientos. A l  verme abrir kis ojos 
y  oir e l suspiro que salió de m i pecho, dijo á me­
dia voz:

—  ¡Está salvado!
—^¡Eb, eh! tunante sobrino, dijo alegremente 

m i tio, ¡buen susto nos has dado!
_ — ¿iJónde estoy? ¿qué ha pasado? balbucée dé­

bilmente, tratando de ordenar un poco mis ideas 
confusas.

—  Calle V . .  dijo el médico; más tarde, amigo 
m ió , más tarde hablarémos.

M iré entónces á Kegina, y la jóven volvió la ca­
beza ruborizándose.

Por muy sencillo que fuese este movimiento, 
contenia para mí toda una revelación; me quitaba 
m i última y  más querida ilusión. Entónces d i un 
grito y  caí en un profundo desvanecimiento.

L a  fuerza de mi constitución, y sobre todo la 
juventud, triunfó del m al, pero la  convalecencia 
duró algimos meses. Apénas me restablecí, aban­
doné furtivamente la  casa de mi tio y  partí para 
un viaje, que me tuvo alejado de Francia cinco 
años.

Y o  contaba con el tiempo y  la  ausencia ]>ara ci­
catrizar la terrible herida de mi corazon; pero va­
namente he buscado el olvido; el recuerdo do Re- 
^ n a  vive en m i pensamiento y  no se borrará 
jamas.

 ̂ Cuando vo lv í al país, m i tio habia muerto ha- 
cm tiempo, y  uno de sus últimos pensamientos ha­
bia sido para el ausente: me habia legado la  m i­
tad de su fortuna.

—  ¿Y’  Regina? le pregunté.
—  Kegina llegó á ser Mme. Heinen, y  su mari­

do murió de pena; y  ella, despues de haber disi­
pado con sus locuras su fortuna, ha concluido por 
tener una casa de huéspedes en París.

_ M iller quedó un rato pensativo; despues, cam­
biando de tono, añadió tratando de ser jo v ia l:¿ Y  
el pobre estornino de mi t io , de que olvidaba ha­
blarle? É l ñté en aquella circunstancia m i salva­
dor. Fermín olvidó aquella noche entrar su jaula 
en el gabinete, y  asustado por el ruido que yo ha­
cía, el estornino me lanzó aquellas frases tantas 
veces repetidas delante de él: « ¡E h ,  eh, m i tu­
nante sobrino!» ¡E l  picaro me dió un gran susto, 
pero lo perdonél ¿No me evitó un crimen que hu­
biera llorado toda la vida?

Por esto se explica el interés que tengo por es­
tos pájaros, y  espero que Y . respetará mis pobres 
y  gi'aciosos amigos.

—  Lo  juro de corazon, dije á Federico. Y  desde 
entónces he cumplido religiosamente aquel jura­
mento y  pienso guardarlo mientras viva.

E L  INVIERNO.

( e n  e l  c a m p o .)

Tres dias seguidos ha estado bajando el termó­
metro. Aquella gotita de mercurio que, encerrada 
en su prisión capilar de vidrio, sabe más que todos 
los que andan libres por el agua, el aire y la tierra 
de las cosas del frío, sigue descendiendo á grandes 
saltos, que prestan al instrumento físico extraña 
semejanza con la vena de un calenturiento, dentro 
de la cual bulle y brinca la  sangre. E l río, que so 
deslizaba mansamente por toda la camj)iña, se de­
tiene un momento comí) para descansar. ¡Torpeza 
insigne! Eso queria el invierno, que así que le ha 
visto pararse en su carrera ¿qué ha hecho? H a ido 
y  le ha trocado de líquido en sólido; le ha conge­
lado. ¡Pececillos, sabops, ranas, sa])0 s cantores, 
culebras de Esculapio, idos al fondo del cauce, bus­
cad las hendiduras de las ]>eñas y  guareceos allí, 
hasta que e l sol ponga coto á estas genialidades del 
invierno, y  os liberte de ese encierro de cristal en 
que vivís ahoi'a!

i No va á ser disgusto el que sufran los ánades 
cuando lleguen jaileantes, desde tan léjos, en busca 
de sus rios de invierno, y  se hallen con esta gran
partida seiTana que les lia jugado e l fr ió ! Pero
¿qué es eso? ¿No suena un gran ruido en el aire? S í; 
es que ya vienen. Miradlos. Con su cuello extendi­
do, sus gruesas alas en tensión, metiendo mucha 
baraúnda, graznando, se acercan en inmensa fa­
lange, que forma en el límite del horizonte línea 
oscura. L a  vista se cansa de m irarlos; la memoria 
trabaja inútilmente buscando algún ejército céle­
bre á que compararlos por su número. E l de X er- 
jes fuera una mala compañía de reclutas junto á 
este ejército de ánades, t ue nos trae las últimas 
noticias de la expedición- lecha al Polo jior los in­
gleses. Estos palmípedos que sienten en su cerebro 
todo el genio do Culón, échanse sedientos ea el 
agua; pero ántes de qiie hayan logrado romper el 
hielo con la  plumosa pechuga, ¡horrible desgracia! 
suenan aquí y  allá tronidos de escopetas. ¡Pum,
pum, pum!  Los resplandores de los disparos
alumbran un momento la  oscuri<lad crepuscular, 
pues ya va anocheciendo, y  á su fulgor incierto vese

I
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caer acaso, conime corpa morto cade, el de algunos 
de estos patos emigradoies que rebota duramente 
en el suelo; y  poco despues el pointer, amaestra­
do en tal caza, viene á cobrar la  pieza que áuu 
aletea. ¡Buen viaje habéis hecho, pobres sucesores 
de Jaime Eoss, el explorador de las regiones árti­
cas! ¡L lega r , ver y  morir! Hé aquí el destino de 
los débiles, como fué siempre el de los poderosos 
¡ llegar, ver y  vencer!

Y  sigue anocheciendo. Se acaban los tiros, y  en 
la  cercana carretera óyese el ruido alegre de mu­

chas campánillas, restañidos de una fusta, trotar 
de caballos y rodar de carruajes. Es una lujosa ber­
lina de campo, qne arrastrada por cuatro poderosos 
jacas de sangre española y  bearnesa, lleva al pró­
ximo cháteau & algunos cazadores aristocráticos. 
Sobre e l pescante podréis distinguir el trofeo de 
la  cacería. A l l í  se descubre,un monton de plumas 
húmedas de agua y  sangre. ¡Cincuenta ánades, 
cincuenta! Aqiiellos ilustres setteres, que fuman 
dentro del coche, llevarán que contar para muchos 
dias con su afortunado escopeteo, y  regresan al

hospitalario techo de la  elegante casa campesina, 
saboreando de antemano las viandas que les tiene 
preparadas un cocinero tan sabio en esto de adular 
el estómago como Brillat Savarin, e l autor de la 
Fisiología del gusto.

Sobre la  mesa del comedor, cuyas paredes ador­
nan retratos de severos personajes del siglo de 
oro de nuestras armas, antepasados del dueño del 
suntuoso castillo, descúbrense baterías de empol­
vadas botellas; disfrazan unas modestamente su 
régia estirpe jerezana bajo amarillos dominós de

E ( _  I N V I E R N O .

paja; otras dicen á todo el mundo, en un carte- 
lon que traen pegado en la oronda panza, que 
son hijas del Ckáteau-Margaux, cepa insigne de 
Burdeos; las otras de cuello largo, éticas, espi­
rituales, encierran todo el gracejo francés en as 
burbujas de un litro de Champagne. ¡Bien, alegres 
señoras! ¡ Sed bien llegadas, y  dejadnos probar que 
descendeis de las célebres familias con cuya tar­
je ta  os habéis jiresentado, que tietieu jior árbol 
genealógico un majuelo cargado de doradas uvas.

A  la mañana siguiente, cuando el sol aparece, 
veréis salir del castillo una numerosa cabalgata. 
Potrancos ingleses, de largo cuello y  enjuta cola, 
trotarán mano á mano (casco á casco debe de ser) 
con briosos caballos do Córdoba, precedidos de 
jaurías de ga lgos, que han do poner en movimien­

to todas las liebres de la  comarca. Escucharéis 
bien pronto el vocerío de los que animan á los per­
ros en su correr alígero, y  distinguiréis tal vez des­
tocarse , sobre el pardo color uniforme del monto, 
una figura pequeña, alargada, que huye de las ca­
ricias de la jauría. Es la  liebre á quien han sor­
prendido poco ménos que en la  cama. A  esta dur­
miente de los diablos le sucede lo que á todos los 
holgazanes: la  pereza es causa única de sus des­
dichas.

También los pobres podrán salir de caza en es­
tos meses; que el campo es un señor tan liberal, 
que jamas ha dicho que no á nadie. Si nieva, la 
liebre va dejando las huellas de su paso en la  pér­
fida alfom bra; y  siguiéndolas, nj) será mucho que 
se llegue á dar con el herbívoro durmiendo á pier­

na suelta. Pastor mísero hay que con su habilidad 
y  su garrote mata más liebres é l sólo que diez 
galgos juntos.

Los estudiantes que han ido á sus pueblos á i>a- 
sar la  Kocho-Buena cargan sus escopetas de pis­
tón con mo.stacilla, y  van á los sembrados de sus 
jiadres á esperar las alondras. Los más avezados 
á la  caza llevarán consigo ese engañador aparato 
que atrae con sus reflejos á las inocentes aves, y  
podrán escogerlas como peras. En bandadas nu­
merosas vienen las pobres, y  apenas alzan el vuelo, 
cuando suena el tiro y  caen en tierra á docenas, 
como si una mano inmensa é invisible las escamo­
tease del mismo aire; las que salven su vida se 
marchan entristecidas cantando. — No-tc-Jies. —  
Xo-te-f.es.
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Ignorante del trágico fin del ánade, viene su 
'gñra9.\a becacina, á quien por mal nombre llaman 
algunos po lla  ciega, que ni las más respetables se­
ñoras se pueden librar de las burlas de los maldi­
cientes. Con su pico largo y  sus alas torpes, sale 
rasando la tierra en irregular vuelo, y  parece 
desafiar á su enemigo incitándole á perseguirla 
por los pantanos en que habita. Pero no hagais tal; 
descerrajadla un tiro cuanto ántes, que esas hu­
medades son muy sanas para las palmípedas y  
zancudas, y rauy dañinas para los hombres. N o  os 
seduzca aquel fingido cansancio desús alas, y e s -  
clamad al verla surgir delante de vuestra escopeta;

—  ¡Becacina, tienes el nombre de mujer!
¡ Y  haced fuego en ella!
tJn clamoreo de amor y  desafío suena en la  la ­

dera : la  voz robusta de un maelio de perdiz que, 
detrás de sus alambres, echa flores á las perdices 
del campo y reta á sus esposos. Estos bravos de 
jaula llevan el deshonor y  e l llanto á muchas fam i­
lias bien avenidas de perdices ; pero está dispuesto 
que obedezcan á sus amos, y  ya que éstos se dieron 
el madrugón por coger un par deles sabrosos ga­
llináceos, y  pasaron un frío atroz escondidos en el 
puesto, no sería justo que tornasen al pueblo con 
las manos vacías de caza y  llenas de sabañones.

No puedo mirar á uno <le estos enjaulados 
Tenorios, cuando cantan ahuecando la  voz, esti­
rando el cuello para parecer más altos, moviéndo­
se de derecha á izquierda con contoneo orgulloso 
y  esponjando las plumas, sin acordarme de esos 
matones que en las piezas de andaluz de Torroba 
hacen el gasto. Mucho insulto, mucha palabrota,' 
mucha mirada furibunda y nada de valor rea], 
ninguna jmjanza en el ánimo. E l muy tuno del 
macko llénase de uíanía cuando ve por el suelo á 
sus enemigos, y  salta de júbilo al oir el disparo 
que le libra de rivales.

¿Qué es aquello que se ve en medio del sembra­
do? Parece un fantasma, un muñeco; es un 
monton de guiñapos puestos á la  punta de im pa­
lo, y  sirve para espantar á los gorriones, (jue se 
han propuesto v iv ir  sobre el pais, llenando el bu­
che con el trigo que desparrama aquel zagalón 
que va detras de los bueyes que arrastran hi reja 
del arado. Estos gorriones andan de aquí para a llí 
piando y  robando, y puede decirse de ellos que 
son los pilluelos de la  fam ilia alada. Gana da de 
perdonarles sus depredaciones por la gracia con 
que las llevan á cabo.

Como el dia es corto en esta época del uño, es 
también corta la  labor del camjtesino. Da los iil- 
timos azadonados en el pojugal donde pasa la 
vida, como otra planta más de las que en aquellos 
términos prosperan y  vuelve al hogar, más grato 
que uunca ahora. Las noches no vienen mansa­
mente, como en el estío, á adormecernos entro sus 
dos brazos, que son, uno el amor y  otro el miste­
rio; vienen dispuestos ¿m a ta r , á helar, á dejar 
en los seres todos rastro de su paso. Si cogen en 
despoblado á un caminante, pártanse con él peor 
que una partida de ladrones; agarrotan sus miem­
bros c<>u las cuerdas inquebrantables de la  muer­
te, ponen un nudo en su garganta para que no 
pueda pedir auxilio, y  cuando vuelve el sol, hálla­
se en medio del campo con un cadáver rígidi', tie­
so, convertido en pedazo de dura pie3ra.Por esto, 
aprietan el paso los labriegos en cuanto salo la 
luna.

¡Salve, astro de los amantes ! ¡ Siempre llegas 
cuando el sol se marchó! ¿E s que huyes de sus 
brazos ó es que él huye de íos tuyos? Los astró­
nomos lo ignoran. Los poetas andan discordes en 
asunto de tanta monta.

(  EK LA COCINA. )

Ayer murió. ¡ Séanle ligeros nuestros estóma­
gos ! ¿ Sabéis da quién liablo ? De ese pobre sér 
que j»asa la vida gruñendo, emblema de la torpe- 
5̂ a y  de la  glotonería, cuya muerte se celebra como 
fausto acontecimiento. Én su testamento, esplén­
dido cual el de un magnate de Oriente, nos institu­
yó herederos universales de su fortuna, que la lle -  
Taba toda encima, á la  manera de esos señorones 
de baja estofa, que traen en e l pecho por cadena 
una amarra de calabrote, y  j)or sortija en el de<lo 
meñique la hijuela de todos sus descendientes.

Andan las manos de cicn mujeres moviéniTose

como máquinas incansables para dividir y  adobar 
las diversas partes del sustancioso animal; ponen 
a(juí la  cabeza, que con ojos tristes nos mira, y  le 
sacan la lengua cruelmente, para salpimentarla 
con cantidad de especias, y  pican las entrañas y  
lavan las tripas, rellenándolas despues de gustosa 
mezcla. Y a  trepan las morcillas á hacer comj>añía 
á las uvas de cuelga en lo alto de la  chimenea; ya 
se enroscan sobre sí mismos los chorizos como lina 
culebra; ya el tocino, comparable á ia nievo en lo 
blanco y  en la  facilidad con que se derrite, ábrese 
en hojas, en que los ojos más ignorantes pueden 
leer esta palabra: abundancia; ya, en fin, las ma­
nos y  patas, atadas en manojo, son socarradas al 
humo del romero por relapsas y  herejes que hacen 
pecar contra el ayuno.

Para solemnizar el fallecimiento del R ey  de los 
corrales castellanos, traen vino del nuevo, que sale 
silbando de la  espita, y  hace ojos azules en el em­
budo que lo va encerrando en las botellas. Tam­
bién la  bota saca su vientre de mal año, y  llenán­
dose del mosto, parece reirse de la  filoxera  y  de los 
sabi'^s que la combaten.

L a  miel acude con sus blandos terrones, y  la 
variedad de frutas de sartén que hace brincar de 
gozo el aceite en que se frien, déjase colocar en 
bandejas para que todos prueben sii dulzura y  es­
timen su alto aroma. Los manzanos se apedrean, 
arrojándose unos á otros la amarilla y  picara fru­
ta de que hicieron funesta recolección Adán y  Eva, 
y  las ciruelas y  melocotones conservados en almí­
bar son librados de la cárcel de barro, en que los 
colocaron dedos monjiles, para hablarnos de una 
eterna primavera. Ívadtiníío á todo nadar, so apro­
xima á la  cazuela el señor besugo; duda un mo­
mento en arrojarse dentro de olla; pero al fin ¡zas! 
échase de cabeza entre las hojas de laurel y  las 
rodajas de limón que parecen oro. ¡ Famoso suici­
dio ! Esto es lo que se llama un sujeto heroico.

¿Queréis saber qué suceso se conmemora en las 
cocinas con tan estupenda hartazga? Pues mirad 
el Calendario y  veréis que estamos á 24 de D i­
ciembre.

( ES EL JARDIN. )

¡ Qué desolación! ¡ Qué desgracia! ¡O b ,jiob re- 
citas flores! ¿Qué os lia sucedido? L a  rosa pálida 
del invierno es la  única que sobrevivió á la  hor­
renda helada, y  asoma su carita temerosa entre el 
fúnebre ramaje de los cipreses. Pensamientos, li­
rios, campanulas, madreselvas, petunias, carras- 
piques.... caterva pintoresca de alumnos de Flora 
¡todos habéis muerto! ;La escarcha se llevó vues­
tro aroma, que es'comovuestra alma!

Aquel dios Apolo de mármol que arroja el agua 
en el pilón de la  fuente, llora lágrimas de cristal 
que quedaron suspendidas de sus ojos. ¡Digno llan­
to de un dios de Projiileos !

Pero no es todo penuria en el jardín. L a  indus­
tria humana supo crear un artificial estío que Lace 
iniitiles todos los hielos de Diciembre y  tiodos los 
vendavales desatados de Marzo.

Es una bonita habitación de cristales, III'- 
na de ventanas para que e l sol entre á saludar á 
sus súbditos del reino vegetal. A l l í  dentro el aire 
está cargado de emanaciones de tocador. Diríase 
que ha andado j>or allí una lindísima dama, de­
jando con el tacto de su mano, y  con el aliento de 
su boca, estela de aroma en todas partes. Ejérci­
tos de tiestecillos del tamaño de dedales andan 
por el suelo y  ocupan las paredes, en estanterías 
como de tienda de herbolario; cajas del tamaño de 
tambores contienen exóticos helechos que saludan 
al visitante con sus abanicos movibles, palmeras 
traídas de Elche y  pinos marítimos de Í(js Alpes. 
E l invierno no pasa por a<|uí. ¡Fuera, huésped 
inoportuno, aquí no puedes entrar I 

H ay señoritas encantadoras y  delicadas, cuyas 
mejillas tienen la  suavidad y el color de la came­
lia , que vienen aí^uí á soñar que Enero es Mayo; 
dulce sueño, equivocación deleitosa, al salir de la 
cual suele pescarse im catarro.

Hay también a llí un jardinero que habla fran­
cés, y  que, armado de sus tijeras, poda aquella ar­
tificial vegetaeion, dándola asimismo forma arti­
ficial.

Todo esto hay en aquel edificio do cristales, den­
tro del cual puede estudiarse la  ciencia de los as­

tros á esas horas en que por la  atmósfera fria y 
despejada difunde la  mano de la  noche una pol­
vareda de soles.

En la estación en que nos encontramos obsér­
vase en las cosas de la naturaleza cierta fisonomía 
muda, torva y  severa. L a  tierra reconcentrada en 
sí misma, como un pensador que se abstrae en su 
gabinete ])ara resolver complicados problemas, 
trabaja en la  modificación de los jugos vitales, que 
luégo, en la  primavera, correrán por los troncos de 
los ái'boles, asomando en las nuevas hojas, y  pal­
pitarán en las semillas, haciéndoles echar al mun­
do sus tallos lozanos y  verdes.

¡Eterna renovación dé l a  vida que empieza y  
acaba en e l mismo punto, y  que sabiamente re­
presentaba el simbolismo egipcio en una serpiente 
mordiéndose la cola!

J. Or t e g a  M u x il l a .
12 de de 1878.

HISTORIA NATORAL EN ACCION-

L A S  A B E J A S .

(Cofi«>iw.icion,)

El naturalista Daiiheuton ta  hecho en una rolmena de 
cristal Un expcrimwjto mny curioso ; pero se ha contentado 
con indicar su resiiltfido, sin entrar en el drama y  Jos deta- 

B! mismo ensayo v i hacer en la vüleía dül Marqués 
di Xegro en Genova, y  ao creo que U  Zoología produzca 
un hecho más cijrioso. S6Io debo decir que el drama de la 
vil!e/a es mas complicado en su ejecución que el del Jardiii 
de las Plantas en ’ ai'ís. Las ahejas itahaoas, alimeutad.is 
con los jugoSj poderosos del valle da Lerbino y  los perfu­
mes del go lfo  en Liguria, debían sobrepujar en inteligen­
cia á las abejas de la callo de Muiiffetard.

La ley solar del clima que se aplica á V irg ilio , Rafael y  
Bossini, tiene también su acción descendiendo la escala, 
sobre todos los seres de ía creación, en la poninsula do las 
flores, de los limoneros y  del sol. Así, pues, los que quieran 
hacer la misma prueba deberán apreciar su marcha y  re­
sultado según el grado de latitud. Obtendrán acaso mejor 
resultado que el Marqués d¡ Negro, ó ménos completo que 
Daubenton, pero al tin alcanzarán siempre un resultado.

En un kiosco aislado, dominando el go lfo  y  la ciudad 
de Genova, fué colocada una colmena de cristal sobre una 
mesa. La parte superior de la colmena, que era convexa, 
tenia muchos agujeritos casi imperceptibles. Eii el centro 
de la mesa habian hecho una trampa pequeña, que corres­
pondía al centro de la colmena; y  colocaron circulanuente 
apoyándolas contra las paredes interiores, ramas de tomi­
llo con ílor. Un jardinero, que vivia en intiniidad con las 
abejas de la vületa, introdujo hábilmente un enjambre en 
la colmena áe cristal. Instaladas ya éstas inquilinas en su 
nueva habitación, en cuanto amaneció ei dia siguiente to­
mamos todos'posición de observadores detras de unos agu­
jeros hechos en la pared ménos alumbrada del kiosco. El 
puesto era favorable, porque veiamos sin ser vistos.

A l primer rayo de luz, las abejas expresaron su sorpresa 
por medio de una inmovilidad que se parecia á la proloa- 
gaoion del sueño; todos los animales inteligentes so man- 
tie ien  en guardia más ó menos tiempo despues de un cam­
bio repentino de domicilio. Las más atrevidas del emjam- 
bre se decidieron al (in á hacer el exámen do 8U nueva 
casa, tomando las más minuciosas precauciones en esta in­
vestigación de lo desconocido. El informe que dieron á sus 
hurnianas fué probablemente muy favorable, puesto que 
al ptiuto se pasearon y  revolotearon todas con alegre se­
guridad.

Hácia la mitad del dia reinabi cierta anarquía en la col­
m ena,y amenazaba comprometer o! órden público, aseme- 
jándiise tal estado de cosas á una de esas repúblicas efinie- 
meras, doiide todo ol mundo otorga el mando á todo el 
mundo bajo la condicion de que nadie obedezca. JaniaB 
hemos píiaido saber si el sufragio universal funcionó en 
aquella ocasion ; más para todos nosotros fué evidente que 
acababa de ser elegida una reina, la cual recibía Jos Iiome- 
ges de sus súbditas. Desde aquel momento el trabajo, esta 
iniperiosi necesidad de las abejas, comenzó en el pequefio 
reino de cristal; verdad es que hubo algunas viudaH expe­
rimentadas que deplorando la ausencia de las condiciunes 
más indispensables á la vida de las abejas, protestaron 
contra el aturdimiento de las jóvenes ; pero este cisma no 
duró, pues una señal de la reina sofocó en su génnen aque­
lla oposicion de una minoría facciosa, y  todas ya de comnn 
acuerdo d ie ro » muestras de obedecer á este pensamiento 
filosótíco : «Vivamos hoy, mañana no existe.n

Los efímeros, esos iosectos del rio Hypania, no viven 
más que un dia, como lo índica su nombre, y  pasan alegre­
mente la existencia jugando y  loqueando sobre las flores 
y  nosotros, mortales racionales, ¿no somos también efime- 
ros para los habitantes de Saturno, .Júpiter y  Urano., y  de 
otros mundos desconocidos ó invisibles que emplean trein­
ta años en hacer su revolución al rededor del Sol ?

A l concluir este primer din las inquilinas de la colmena 
de cristal so hallaban no sólo resignados, sino satisfechas, 
habian vuelto á sus hábitos; los zumbidos anunciaban la 
alegría y  la quietud, y  la reinn, radiante de orgullo mater­
nal, se paseaba por entre las fiJiis de abejas y  parecia pro­
meter á todas un largo porvenir lleno de felicidad.

E l hombre velaba; el hombro, esa tirano de los anima- 
los, qu9 se queja cuando es devorado por un tigre, y  ¡ bíh 
embargo, habría yo  devorado á todos los tigres del mundo, 
si los fondistas acostumbraran á asar chuletas de ellos!
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A  media noche la trampa de que he hablado so abrió, y  
lina mano pérfida y liuinana iotrodujo un enorme caracol 
en la colmena: en seguida volvió á cerrarse la trampa.

Cuando el primer rayo de luz caiga sobro la colmena, va 
á comenzar el drama, y  á tomar proporciones de ínteres 
que ninguna oVira maestra de Sliakspoare ha tenido jamas 
en Covcnt-Garden.

Un zumbido latnentaMe, como el Qual meslo gemito de 
Semíramis, resonó dentro de ln colmena de cristal y re­
veló una sorpresa extraordinaria. Las abejas, colocadas 
circularmcQte como en las gradas de un anfiteatro, miraban 
al monstruo armado de cuera-)! amenazadores, y  todas las 
alas temblaban sobre los talles, como las túnicas sobre el 
seno de las trágicis, cuando en el quinto acto se entona 
una plegaria ó brilla nn puñal.

El monstruo por su parto estfiba poseído de gran terror, y 
no se atrevía á arrastrarse para hacerse el nmcrto en presen­
cia de tantiia enemigos formidables. Todos los animales tie­
nen, por tradición de instinto, exacto conocimiento de sus 
enemigos naturales, desde el riiioci^ronte, que tiembla al 
encontrarse con un elefante por primera vez, hasta el gato, 
que enarca el lomo y  ea espeluzíia y  ejecuta uii diapasón 
agudo aute el primer perro que distingue. Introducido, 
pues, en aquella colmen» un lagarto ó un abejaruco, ha­
brían cau-ado un cspsnto que ninguna, reílssion hubiera 
podido d'smuinir ó calmar. En presoncia de un caracol de­
bía suceder otra cosa, porque e l instinto de la abeja no re­
conocía un enemigo natural en aquel animal. Así es que 
pronto suoerlió al terror la admiración, y  todas se apresta­
ron á la defensa, porque, al fm, ¿ qué ven-a á haceften aque­
lla  colmena tan horrible monscruo? ¿ Cómo liabia penetra­
do en ella? ¿Cuáles eran b u s  intenciones? De seguro que 
no venía como am igo; su invasión nocturna anunciaba 
proyectos culpables; un amigo de las abejas se iiabria pre­
sentado á la luz del dia con la cabeza erguida, sin cuernos 
y  sin eoraza. Era, pneSj necesario obrar según la « tradicio­
nes de las razas guerreras, reflexionar con calma y  defen­
der con valor el terreno invadido.

Tales fueron sin duda las reÜcxiones que agitaron en tan 
solemne instante á aquel pueblo. ¿Quién no adivina los 
pensamientos de los animales inteligentes cuando llegan d 
la acción ?

Entre los hombres está admitido que en los momentos 
de peligro suba un general á «n a  colina y  lance sus solda­
dos al llano siguiéndolos con un anteojo. Las abejas no 
conocen estos usos, que por otra parto hacen muy buen 
efecto en los cuadros de batallas. Las abejas hacen preci­
samente lo contrario, como en aquella ocasioii pudimos to­
dos observarlo. La heroica soberana de aquel reino de cris­
tal se sacriñcü por la salvación de su pueblo, como Codro, 
el rey de Aténas, que inmortalizó Virgilio, pensando en las 
abejas, hahei laudes Codri. Abandonó el ramo de tomillo 
que le servia de trono, remontó su vuelo, y  pasó rasando 
la bóveda de la colmena, y  despues de haberse cernido so­
bre el monstruo se lanzó de repente sobre su coraza, como 
hace,una paloma de la India sobre el lomo de un elefante. 
El ejército aplaudió con un zumbido arniouioao y  permane­
ció sobre la colina.

El monstruo no se movió, y  aun parecía no sospechar si­
quiera qne una reina formidable se paseaba sobro sus es­
paldas.

La Antíope alada bahía concebido muy bien su plan de 
ataque; nada aventuraba y  tenía completa fe  en el éxito. 
Entre tanto nosotros estábamos con tamaños ojos abiertos, 
mirando aquella escena con la misuja avidez que si se tra­
tase de una lidia de toros en un circo español. Silencio pro­
fundo reinaba dentro de U  colmena de cristal.

La reina aguzó su dardo con su trompa, lo que me hizo 
pensar cu V irgilio  ; spiculaquf exacumí rostris, y  avanzan­
do con preeauccion picó vivamente entre los dos cuernos 
la cabeza del caraco . La herida no podía ser profunda; pe­
ro los cuernos y  la cabeza desaparecieron al punto quedan­
do sólo la concha. Oyóse un zum'ñdo de victoria; pero la 
reina, dotada de una sagacidad milagrosa, no tuvo aún por 
concluida su obra; habia picado uiia piol dura, y  compren­
día que se necesitaba más de un saetazo para matar un 
monstruo tan coriáceo. Asi es que aguzó de nuevo su arma 
embotada para disponerse á dar otra lanzada, cuando el 
monstruo experimentase la necesidad de respirar.

El cálculo era ingenioso y  bueno. So pena de ahogarse y  
sepultarse á si mismo en su tumba portátil, el caracol se 
aventuró á sacar primeramente un cuerno, luégo dos, des- 
pups la cabeza, que tuvo que retirar con nueva precipita­
ción al segundo saetazo disparado más vigorosamente que 
el primero.

Nadie entre los espectadores comprendió entónces el 
cambio de pensamientos ó de lenguaje que hubo entre la 
reina y  su pueblo; pero hé aquí la conjetura probable, que 
obtuvo el asentimiento general. La  reina habia empleado 
tacto ardor en aquella segunda estocada, que habia dejado 
inservible su dardo, haciendo imposible el tercer asalto. In ­
mediatamente se destacó una abeja y  vino á reemplazar 
con KU arma nueva á la reina en la trinchera del sitio. E d- 
t¿nees vimos comenzar otra vez la misma operacion de 
ataque con loa mismos incidentes. Era una 'lección de es­
grima que una maestra habia enseñado á hábiles discipulas; 
y  las más jóvenes y  diestras vinieron sucesivamente á entre­
garse al niisrao ejercicio; pero sin confiision, con un órden 
admirable, como si de' antemano hubiesen tomado núme­
ros de inscripción ó contestasen á un llamamiento nominal. 
Luégo que una abeja daba fus dos saetazos, levantaba el 
vuelo y  vo lv ía  ú las filas sobro las ramas de tomillo. Sólo 
quedaba la reina en el puesto de peligro para animar á las 
ilóbiles con su presencia.

En esta larga lucha el estúpido caracol habia recibido de 
las abejas tan fuerte contingenta de efluvios eléctricos, que 
hizo un progreso casi impopible en su especie; conoció la 
cólera, el valor y  la desesperación, y  cambió su naturale­
za. Avergonzado de dejaree matar en detalle y  sufrir aquel 
martirio de alfilerazos, por 3a necesidad intermitente de 
respiración, aceptó francamente el combate, salió de su 
tienda como Aquilea y  expuso las dos terccras partes de su

cuei-po á los golpes do loe enemigos, renunciando á sus mo­
vimientos de retirada.

A l ver esta nueva táctica, ¡a reina laiwá nn grito , se pre­
cipitó sobre el monomio, y  todo el ejército ejecutó una 
carga en remolino como una sola abeja. Treinta ens.iyos lo 
ménos necesitarían los comparsas del Circo para hacer una 
maniobra semejante con tanta precisión lineal. Aquéllas 
humildes moscas aprendieron al primer golpe tan victorio­
sa evolunon. El ejército describía una elipse perfecta, ca­
yo centro era el caracol. Ninguna falta de compás rompia 
en uo solo punto la rectitud de aquella figura geométrica. 
Cada abeja esgrimia su aguijón al pasar, y  voivia á tomar 
su número de órden con la ágil destreza de uu clown. Un 
zumbido general y  de un tono agudo y  enearnizado sobre 
el mismo diapasón, acompañaba á ¡a maniobra sin el menor 
desafinamíento; hubiérase dicho que un hábil maestro de 
colmena habia compuesto para los peligros supremos aque­
lla Martelleea de las abejas.

El pobre caracol, aturdido con aquel estrépito, ciego con 
aquel nublado de abejas y  herido por mil picaduras, no 
penfó siquiera en envolverse en su manto, como César; de­
jó caer stis cuernos, como un pescador deja caer sus remos 
ante un naufragio inevitable, y  sucumbió á los últimos 
golpes disparados por la reina y  su estado mayor.

Orciamos que aquí concluiria todo, como en las trage­
dias, con la muerte del héroe. Los hombres son niños al 
lado de las abejas. Sa nos preparaba un desenlace más cu­
rioso que el drama, y  que debía dar por completo la razón 
al infalible poeta de las abejas : esse apibus partem divina 
menti». Sí, V irgilio decia la verdad; un rayo del Altísimo 
ilumina á los nobles insectos de la mieh ¿Por quó ese d iv i­
no poeta no habrá consagrado á las abejas las anécdotas 
de los detalles, ya  qne t»n  perfectamente las conocía? 
¿Porqué *u canto maravilloso no ha descendido jamás á 
la charla lugareña, ya  que asistía á las veladas de los cam­
pesinos de Mantua y  de Tibur? En fin, contentémonos con 
Id  que nos ha dado ; jamas el pvinzou antiguo y  la pluma 
moderna han escrito nada más bello.

Si hubieran podido fabricar colmen as de cristal en Eoma, 
me decia el Marqués di Negro, hubiera descubierto V irg i­
lio lo que nosotros vemos.— Y  tal vez no hubiéramos teni­
do el episodio de Aristeo, le dije y o , y  prefiero Orfoo al 
caracol.

Mientras hablábamos de éstas cosas en la vUleta, las abe­
jas platicaban entre sí más séríamente que nosotros. La 
alegría dcl triunfo fué corta en la colmena de cristal; pro­
funda consternación y  silencio sepulcral sucedieron al rui- 

, do dé la victoria. Estaban indecisas, taciturnas, inquietas, 
no sabiendo qué partido tomar y  justificando de este mudo 
el verso del poeta: claueis cunclantur in cedibus.

— Parece que no ha concluido la pieza, dijo el Marqués 
di N egro ; volvamos al palco.

Y  cada uno volvió á tomar su puesto de observación.
A I cabo de una hora de conjeturas, lo comprendimos 

todo; pero nuosira inteligencia no nos sirvió de nada para 
hallar la solucion de aquel enigm a; preciso fué que viéra­
mos un principio de eji-cucion t-n el acto final.

Las abejas, esas amigas de las fiores y  de loa perfumes, 
tienen una delicadeza de olfato excesiva; temen las exha­
laciones fétidas, se alejan de los osaiios frecuentados por 
las aves de rapiña, y  cuidan de llevar ellas mismas muy 
léjos de las co monas á las abejas muertas, según observa 
V irgilio :

......................Corpora luce carenfum
Esportant teciis.

En fin , tienen toda la delicadeza refinada, toda la sensi- 
bilidait exquisita y  todas las repugnancias nerviosas de las 
más remilgadas damas de nuestra aristocracia. Ahora com­
prenderéis el súbito terror que se apoderó de nuestras abe­
ja » victoriosas, cuando viei'on el cadáver del monstriio ten­
dido en medio de la colmena y  haciendo temer la invasión 
d é la  peste, despues de una putrefacción próxima, en el 
mes de Junio. Este lance era para hacer arrepentirse del 
triunfo. Todos los esfuerzos de las abejas reunidos no hu­
bieran podido levantar aquella gran mole, y  supoiiiendo 
que por un procedimiento do tiro hubiera sido posible 
transportar aquél cadáver adherido á su concha, ¿dónde se 
hallaba la salida en una colmena sin puertus? Todas las 
miradas se fijaban en la reina, y  la reiua meditaba.

Mucho se elogia á los ilustres inventores de los expe­
dientes espontáneos, á los hombres que crean no procedi­
miento salvador eu las crisis invencibles; Aníbal, que se 
abraza á los cuernos de los toros; Cayo Duílio, que aiiaa 
de espolones á sus triremes; ficípíon que hace «tacar la fa ­
lange de Zama por la caballería de Leho ; Kíchelieu, que 
apunta el cafion sobre la columna deFuntenoy, y  Ñapo león 
que rompe el hielo de un lago con su artillería de Auster- 
l itz : pero todos éstos procedimientos debidos á una cabeza 
do genio no equivalen i  la acción de la abeja, que obligada 
á ponerse en viaje con una brisa muy fuerte, agarra una 
piedrecila con sus patas á fin de llevar lastre y  luchar con­
tra el viento. Y  aun esta ingeniosa invención vale ménos 
que el descubrimiento hecho en una colmena manchada 
pór el cadáver de un caracol.

La reina, como siempre, dió el ejemplo, dominó heroi­
camente su repugnancia, y colocándose sobie el cadáver 
del »)ónstruo, destiló algunas gotas de esa liga pegajosa 
de qne habla V irgilio : collectun gluten y  que sirve para 
cerrar las hendiduras de las colmenas. Este gluten dió lu­
gar á la iuveneion del cimento romano en el siglo de las 
Geórgicas. Todo el pueblo fué puesto á contribución para 
proporcionar el mismo contingente, v  no hubo ni una re­
calcitrante entre todas las abejas. El impuesto del gluten 
fué pagado con un suplemento de cera votado con ontu- 
siasmo, en términos que al terminar el dia la suma total 
cubria el cadáver y  b u  concha; pero como las abejas son 
artistas, no quisieron dejar una masa informe de cimento 
en media de la colmena; habrían ofendido á la vista tan 
tosca fabricación y  aquél sarcófago sin reglas. La misma 
reina, puso manos á la  obra, y  con el auxilio de las mejores 
artistas, dió al sepulcro del caracjl una íorina elegante y

fi'ní'trica que se asemejaba mucho al tipo egipcio pira­
midal.

Concluida In obra todo el pueblo se entregó locamente á 
la alejtría, porque la victoria era completa y  no dejaba pa­
ra el dia siguiente ni cuidados ni remordimientos. Lns abe­
jas 89 hubieran entregado en seguida al trabajo; pero la 
la reina autorizó las diversiones bastí ponerse el sol, y  áun 
Fe dignó mezclarse á la pública alegría como un simple 
particular. Cuando llegó anoche ce»aron los zumbidos y  
el sileacio del sueño reinó en la colmena de cristal. ¿ Hubo 
sueños de oro? La respuesta afirmativa tiene grandes pro­
babilidades de ser una verdad.

Despues de estas dos maravillosas jornadas, bien merecía 
una recompensa aquel noble enjambre, y  el Marqués di Ne­
gro, poeta como todos los italianos, saltaba de gozo como 
un niño al dar á aquellas abejas eu patrimonio hereditario 
el terreno que. según Virgilio, goza de todas las con­
diciones favorables á esas amantes de las flores, de los 
perfumes, de la sombra y  de las aguas.

Les preparó colmenas hechas de mimbres flexibles, vimz- 
ne lento ;  las colocó en un rincón del jardiii donde no pene­
tra jamas el mal olor de los pantanos, odor caiiigravis, ni 
llega el eco de los valles. La< abejas detestan los ecos. y  
no tienen razón, porque son los papaiayos de las monta­
ñas. Todos los tejos de las inmediaciones fueron cortados; 
las abejas detestan los tejos, y  tienen razón, ]>orque el tejo 
es el árbol del f r ió , fr igora  taxi. Se prohibió á los campe­
sinos d é los  contornos cocer cangrejos; las abejas tienen 
lion'or á loa cangi ejos cocidos, Tuhentes foco concros, y  dan 
en lo cierto; ¡ son objetos tan horribles, con tontas patas! 
Tampoco gustaban á Virgilio. Eu fin, dispuesto y  ariegla- 
do todo d« ésta suerte para la mayor felicidad de la nueva 
colonia, trasladó el jardinero la colmena de cristal al ter­
reno señalado, la volcó suavemente ántes de los primeros 
albores del dia y  se retiró sin hacer ruido.

Cuando el sol iluminó aquel espléndido paisaje de la cin- 
dad, de los jurdiiies. de las jnontafiaa y  del golfo de Géno- 
va, las abejas, revoloteando por el aire libre, prorumpie- 
ron en un zumbido de alegría y  agradecimiento , cuyo tema 
musical recordaba el celeste manplacata de Moisés, el him­
no más tierno y  conmovedor que la gratitud de la tierra 
ha enviado al cielo.

— ¡V iv id  dichosos! les dijo el Marqués di Negro.
Preciso era también tomar el vivtte fe lice  como último 

adiós del inmortal poeta que ha cantado las abejas en la 
lengua de los querubines.

E lC .  d e  F.

■ ■oinqig--

L A  EQüITACIOS UNIV£RSAL.

Ahora que tanto se habla y  escribe de los caballjs de 
carrera, del hunler irlandés. Steeple-chater, su enlrai/iemení, 
del especial para ir al rendíz-vous de chasse,- slud <jroom$, 
y  bocados que lea ponen los extranjeros para garaatir la 
seguridad del jinete, no parecerá extraño que insistamos 
un dia y  otro dia, en nuestro tema favorito ; en ia téiis 
que venimos sustentando , y  várias veces, bajo distintos 
aspectos, ha sido objeto de nuestras discusiones; porque, 
si bien es cierto que el espíritu del siglo quiuro pi-netrar 
en la Península, uo lo es ménos que las añejas preocupa­
ciones y  la rutina le oponen una porfiada y  tsua<: resis­
tencia.

Sabido es que el hombre aspira á la satisfacción de stis 
necesidades y  placeres ; para lograrlo, se afana y  desvela: 
sería el helio ideal ver cumplidos sus deseos á poca costa 
y  sin gran esfuerzo ; pero aislado vale poco, mucho mé­
nos si su actividad, p.jr grande que sea, se empica en uu 
desarrollo artificial que se consume estérilmente. K1 signo 
característico de la cultura ea el aumento multiplicado de 
las relaciones sociales, siguiendo, siempre la marcha con 
planta segura, pues de otro modo será más dañosa que 
útil. La  palalira que todo lo explica, la que compendia
cuanto acabamos de ex 
que todos siu ponerse

>oner, es u cooper«cion i); es decir, 
e acuerdo, sin un contrato prévio 

otorgado ante ol depositario de la fe  púbhca, estudien y  
trabajen recíprocamente unos para otros, aunque cada uno 
de ellos piense sólo en si mismo, creando maravillas, que 
es lo que sucede, donde hay acorvo común, acrecentar el 
bienestar general, uo á expensas, sino á beneficio de cuan­
tos con su trabajo la promueven,

¿ Queréis sabor qué pueblo raya más alto en la escala do 
la civihzacion? Observad los progresos que en cada co­
marca se van ertando, y  el incremento del espíritu de me­
jora será mejor, el único criterio para formar juicio ; va­
mos á demostrarlo.

Publicado el último articulo acerca de la Cineciología 
ecuestre ó equitación nacional de Mr. Kmilío Debost (1 ), 
llegó á nuestras manos, debido á la cortesía del mismo au­
tor, un ejemplar del nuevo estudio del caballo, titulado: 
Traite complet d'equitatioii ratiomielle, et dressage da che- 
va l, cuyas obras lian sido premiadas por el Jurado de la 
Exposición internacional eu París de este año, con Mention 
honorable, justo tributo al talento del gran maestro , que 
ha sabido cimjntar la dificil ciencia de la Equitación, ha­
ciéndola universal, al alcance de todas las inteligencias, 
conforme á la ley natural del biuto.

N o cabe en los estrechos limites de que podemos dispo­
ner un juicio extenso de la obra, pero el pensamiento que 
predomina en ella es estudiar al caballo en sus relaciones 
anatómicas, fisiológicas y  moral; penetrado de estos co­
nocimientos , buscar la iácntificacíoii de las doi volunta­
des entre jinete y  caballo como medios de alcanzarla, la 
paciencia y  la dulzura apoyadas en una firma voluntad : 
estudio concienzudo , base firmísima, llamémosla así, de 
su método conforme á la naturaleza del caballo, loqu e 
quiere decir el examen de la fisiologia animal en sus ór­
ganos activos y  pasivos dula loeomocíon, funciones dcl

( I )  EqiüTocalasic&tc «irrita  Deroet en cl articulo anterior.
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sistema nervioso, teoría de las fuerzas, dinámica, centro 
de gravedad, psicoinf'ia y  estudio do las facultades inte­
lectuales del animal bajo el punto de vista do su conser­
vación , expresándose con método y  claridad, y  apoyado 
en autoridades ilustres de hombres pensadores por su 
práctica é inteligencia en el asunto de que se trata , sabioB 
y  profcsoies distinguidos de quienes ha recibido plácemes 
y  la aprobación más completa, entre los que pueden ci­
tarse á los generales l'H otte. comandante de la escuela do 
Cabul liria  del vecino reino, Miclieaux, Gayot y  Bouley, que 
La diclio : €lo que mas caracteriza la obra do Mr. Debost 
es baber comprendido que para conseguir del caballo lo 
que esperarse dtbe, ee necesario dirigirse á su inttligencia, 
indicándole los movimitiilos que ha de ejecutar, y  como 
Jos comprende, dobeu considerarse movimientos refiexivot. 
Esto (s  realmente la novedad exceptionnl de su libro.» 
También loa doctores Daily, Jolly y  otros . quienes serian 
bístante para clasificar en primertérroino la obra de Mon- 
sieur Debüst, y  recomendarla á la atención pública, si ya 
no fueran conocidas en el mundo ecuestre y  apreciadas 
>or algunos de nuestros lectores, verdaderos aficionados á 
a equitación, y  que debe consultor todo el que se interese 

en el progreso de la ciencia hípica.
En la segnnda parte liace el análisis crítico de los dis­

tintos métodos do equitación que se pulilican en la época 
actual; es una revista instructiva, eficaz al convencimien­
to, en la que se observa sólo el verdadero adelanto moral 
y  material es el fin propuesto; nada de exageraciones, mas 
pone de manifiesto el deseo do algunos chicos de parecer 
grandes á loa ojos de los demas, que es el cáncer que cor­
roe el cu<rpo social; el individualismo del maestro juega 
también un papel importante . en que se considere su mé­
todo la encarnación de si mismo, presentándose á sus dis­
cípulos como un modelo completo y  acabado, pero tan per­
sonal, que nunca alcanza la talla que corresponde á iin 
profesor. Otros, dice, ejecutan á caballo aires de brillantes 
resultfidoB, enseñados en secreto, pero de ayudas intras- 
aÍNibles, lo que llaman equitation d'aparat.

Por ese csruino no puede llegarse á la educación cientí­
fica universal que haga Bimultánea la enseñanza del caba­
llo  y  del jinete, apoderándose de la voluntad del bruto, 
poderoso agente, que no han sabido desenvolver loa anti-- 
guos métodos, sino inventar rigores de todo género y  es­
tilo , contraiiando su ley  natural, estrechando sus exi­
gencias.

La tercera parte comprende la ednencion dtl caballo de 
silla, ó sea aplicar eii la práctica los convencimientos ad­
quiridos eii las anteriores. Forma capitulo aparte de sumo 
ÍDlerts la ,doina preparatoria del potro, pues dice, y  tiene 
razón, es pred io ¡lohlegar la voluntad a l ejercicio en vez de 
emplear el ejercicio inmoderado para someter la volvnlad ;  
usando de medies suaves procuiar adquiera el caballo con­
fianza en el hombre hasta conseguir la inamovilidad, y  por 
recompensa el movimiento. Luego sigue la educi^c'on en 
el picadero, al paso, lí» segunda serie al trote, tercera al 
galope, ejecutándose estos aires despues montado. Duran­
te las lecciones nunca so olvidará e propuesto hasta 
obtener obedezca el caballo cuanto se le mande de buena 
voluntad en cuanto le ayudo la memoria; pues la repeti­
ción de actos produce la facilidad de ejecutarlos. Reco­
mienda sobro todo evitar el abuso de la fuerza que pro­
voca la rebeldía del caballo y  conduce al jinete á castigos 
inmerecidos hasta la barbarie, y  como resultado la impo­
tencia, y  al caballo su ruina.

Sentimos no poder seguir las intcresanles dedui-ciones 
del autor, llenas de buen sentido práctico, li'igica é inven­
ciones ingeniosas; aprécielas el lector y  observará es un 
método que rompiendo con las tradiciones empiricís con­
duce ¿ la verdad ecuestre por el camino seguro de la sana 
razón. ¿X o merece fijarse y  sustituir la educación maqui­
nal, generalmente mal dirigida, torno ó brutal, causa per­
manente para nuestros caballos de ía tiga  y  deterioro, por 
un sistema tan suave y  de sentido común, al alcance hasta 
de los ménos avisados? De este modo no se estropearán, 
ni adquirirán defensas, pues como ha dicho un autor con­
temporáneo, los caballos no tienen más resahioe que los que 
se les ensatan.

No hn sitio solamente Mr. Debost quien ha tratado de 
ese método razonado, aunque debe considerársele el fun­
dador de la Escuela científica ecuestre, porque ha sabido 
reunir la ciencia al arte, á impulso de su poderosa inteli­
gencia, y  de acuerdo siempre con la índole del caballo; 
pues en o! afio de 1858, con ocasion de la llegada á Lún- 
drea del norte americano Mr. Ilnrey, conocimos allí Thearl 
ofhoree training and taming, y vimos en la práctica reducir 
4 ¡ Cruisf.r que por su desobediencia se habia hecho célebre, 
despufs de haber hecho lo mismo en París con el caballo 
Shifford , de suma notoriedad, usando un procedimiento 
que Be establece en los mismos principios, el que fuimos 
los primeros tn introducir en España, dándolos á conocer 
por considerarles dignos de fijar la atención ; en esa prue­
ba nos priipusieron casi nn imposible, según todos los an­
tecedentes, á propósito de esto, permítasenos la digresión.

Tenía Ü. Juan Sixto üronoz, de Jerez de la Frontera, 
unpoirobayo, con ciiiro aíios, y  tantos dedos sobro la 
m arta, hijo de nn caballo del (nibierno, el que miéiitras 
estuvo en aquella parada, por su ferocidad nunca se mon- 
t¿, ni podía limpiarse al extremo selvático, que cuando 
acontecía que se sacoba una oreja del jaquimón lo tenían 
dos días sin beber, para «proveehur el momento en quo, 
abalanzándose sediento al agua, despacio y  como á hurta­
dillas tiraban de pronto de la testera para entrar asi la ore- 
j® y  no siempre se conseguía. Su compañero de origen, 
■^leppo, Cfctaba encerrado en una jaula, dándole á veces de 
comer con vnapala.

Pues bien, el citado hijo no era más doméstico que sus 
antecesores; para b u  doma se pusieron en práctica todas 

atrocidades do estilo, sin bastar ninguna ú conseguir 
el objeto, iii aun siquiera concebir la más remota esperan- 
2* ;  l'Ues cuando alguna vez se lograba con mil trabajos po- 
nerlii la silla, ee tiraba al suelo, contra el que la Lacíii pe- 
dflzos, y  si casualaicnto se le tocaba á la nariz, embestía 
cun las manos y  ia boca. En estas luchas perdió el ai.ímal

el ojo izquierdo , la piel de las rodillas y  pedazos'de cuero, 
ya  de las espaldillas y  otros sitios.

Ta l era el estado del bruto cuando £ué presentado al 
qne esto escribe; en poco más do media hora, á presencia 
de algunos profesores y  aficionados, á virtud del sistema 
Ratey, entregó los belfos para que se lo colocara un filete, 
soportó la silla en el cuello, la cruz, el lomo, y  las ancas, 
dejando montai-so por uno y  otro lado y  ser movido en to­
das direcciones dentro del local en que nos hallábamos. 
Sin embargo, para mostrar no era artificial el hecho, un 
desbravador que presente estaba lo sacó montado á la ca­
lle y  paseó por la plaza del Arenal, con asombro de cuan­
tos lo prtsenciaron. El mismo día lo vieron atado á la ar­
golla  del lierrador, como vulgarmente se hace, dejándose 
poner las herraduras, hacer las cuartillas y  curar las heri­
das ít'n ayuda de nadie.

Posterionnente leimos en la GacetaililitaT  un caso se­
mejante en comunicación suscrita por el señor coronel del 
regimiento de Lanceros de Calatrava, D. Joaquín de Pas- 
tors y  F ox , considerando aquel periódico como órgano 
capaz de poder con acierto dar noticias que se refieran al 
ínteres del Instituto militar los siguientes pormenores acer­
ca del resultado obtenido en el sistema hípico de Mr. Ra- 
re y ,p o r  el profesor del Circulo Ecuestre de Barcelona, 
l lr .  Delanoue.

«  En ia mañana del 24 del pasado, dice, fué conducido 
al picadero de la  Sociedad un caballo de carro del regi­
miento que tengo la honra de mandar, el que ademas de 
no haberse moi.tado nunca, habia sido siempre imposible 
hacerle las enanillas, orejas y  asiento de la cabezada de 
bi'ida, por la fuerte resistencia que oponia á ser tocado ou 
la cabeza y  extremidades. Metido el caballo en un local á 
propósito, quedó solo con el profesor Delanoue; trascurri­
da una hora y  media, fu i llamado por éste, y  entrando con 
dos ayudantes de mi regimiento y  otros varios señores só- 
oíos en el sitio donde estaba el caballo, lo vimos echado y 
que el p-ofesor le movía á su capricho las extremidades, 
poniéndose de pié encima do su cuerpo. Sahmos otro mo­
mento, y  antes de terminar el minuto entramos, encontran­
do á Mr. Delanoue montado, observando tenía puesto el 
caballo el bridón, io que nunca se habia podido conseguir, 
hecho el asiento de la cabezada, y  basta trei za la la mele­
na, que echando pié á tierra le tocaba la cabeza á su ca­
pricho, cosa imposible busta aquel momento,

uTengo tanta >atítfaccion en anunciar á V. este ra'^ulta» 
do, cuanto que desgraciadamentehay muchos, que en des­
crédito del país, se denominan en España profesores, sin 
tener conocimientos ni derechos para ejercer como tales 
una ciencia que necesita mucho estudio y  desvelos para 
poseerla, hasta poder llegar á aquel honorífico nombre, ne­
gando los hechos más evidentes, resultados de la ciencia, 
por no est.ir al alcance de sus prácticas rutinarias y  erró­
neas. i la l  que seria conveniente se cortase, no permiciendo 
ejercer al que no presentara la putente de estudios y  exá- 
men practicados en las escuelas, ya  dül Gobierno de S. M. ú 
otras naciones, o

Los tres principios fundamentales del método de mon- 
sieur Ríirey son los siguientes;

1.° tjue siendo el caballo un ser bien organizado no ofre­
cerá r.-sisteneia á nada que se le mnnde, lo cu«l entiende 
perfec-toniente, con tal que sea de una ui«nera conforuie á 
la jey de su naturaleza.

2.'' Que no teniendo conocimiento propio de sus fuerzas 
mas que le muestre la experiencia, puede inimejarse á 
nuestra voluntad sin violencias de ninguna especie.

3.“ Que según la ley de esa misma m ituialeza, por la 
que el caballo examina cuanto le es d< s- onocido, se fam i­
liariza c «n  cualquier objeto por espantable quo sea, en la 
seguridad que no le amedreiitará, haciéndole comprender 
no ha de causarle daño.

Repetidas vecis practicamos estos principios, y  en una 
ocBsion lo hicimos patente á la vista de la Legación Es­
pañola en Tánger, en el caballo Otelo, que era propiedad 
del actual Secretiirio ; tarabicn en otros fogosos africanos, 
quitándoles el bocado de argolla morvnn, con el cual se 
disparaban, y  sustituyéndole con uno sencillo de cuatro 
anillas y  barbada inglesa liada, escapando despues á cam­
po abieito sin qucj«ntíí< inteníáran destocarse.

Nada de lo expuesto es nuevo; pero sirva para demos­
trar, sin que nadie con fundamento se atreva contradecir­
nos, no hay necesidad de hacer uso en los caballos para 
garantir la vida del Peiliam , Ht de la mueerola con perrillo, 
n i hocadoa jerezanos con larreta y barbada picada, ayudan­
do á espotazos, con todas sus legítimas consecuencias; ni de 
Encélala, Gof»-Sn(Jie, martinyala con anillas, por donde 
pasan tas riendas el bocado¡ todas estas son máquinas inu- 
tiles de que se valen los que no saben otra cosa.

l ’ ero en su constancia por seguir el inílujo de las nove­
dades extranjeras, en cuanto concierne á las diversiones, 
no se paran en el testimonio que rinden esas mismas na­
ciones, á cbtudiar la seguridad personal verdadera, y  cómo 
entran con paso firme en la senda de los legítimos progre­
sos humanos- Y  más en la edad presente cuando todo cons­
pira á estrechar á los pueblos que gozan de los beneficios 
do la cultura; cuaniio han caído las barreras que separa­
ban ias naciones; la navegación y  el telégrafo son parte 
para que las comarcas más distantes puedan considerarse 
coniu miemliros de una misma fam ilia, el empeño de sos­
tener y  copiar ciertas costumbres extrañas al país, y  ex­
cluir e ir  contra la corriente de las ideas y  adelantos do los 
intereses que ngit»n  á nmstros contemporáneos, raya en 
delirio;— siendo increíble, si una dolorosa experiencia no 
nos lo mostrase, <;uo teniendo siempre en los labios la pala­
bra mejora y  progreso, polisemos tan poco en adelantar, 
en mejorar y  en ])rogresar en cl recto sentido de este vo­
cablo.

Felicitamos á Mr. Debost por el mereoido lauro con que 
ha premiadu el Jurado Je la Exposición sus esfuerzos, 
pues no sólo ha prestado un señalado servicio á-su país, 
sino al universo entero; por<iue desde ahora, con tan ra­
cional guía podrá cada uno hacer su caballo, ó dirigir Lv 
educación; sin que sea un secreto para nadio, y  al alcance 
do los menos relacionados en esas materias, supuesto quo

bastará el sentido común y  el estudio; no habrá necesi- 
dail de entregarles á extraños qne los resabien 6 eitropcen; 
y  es constante que la mejor gorantia de la vida, más efi­
caz que el célebre tormento Gafs-Snejle, es la ciencia, para 
adquir r  la perfecta identificación entre jinete y  caballo.

E d .  C ó s t e l l o .

E L  COMERCIO D2 CABALLOS.

El comercio de caballos es en el día en Europa objeto 
de una serio de medidas extracrdinarias. El Gobierno de 
Suiza, por ejemplo, ha_impuesto un derecho do 800 fran­
cos por cabeza de animal exportado, lo que equivale á 
una prohibición. Ademas, la importación de caballos ha 
sido absolutamente proliibida por la Rusia, ia Alemania, 
el Austria, y  la Hungría. Italia por su parte trabaja para 
completar el equipo do sus tropas montadas. Como no tie ­
ne abundantes crias do caballos, hasta hoy ios ha impor­
tado del exterior. Recientemente, uno de los mejores ofi­
ciales generales de Víctor Manuel, con el auxilio de nn 
conieroiante de caballos de Londres muy conocido, compró 
en aquella plaza todos los caballos que se lo ofrecían 
hasta cierto precio. La Francia está léjos de tener sus caba­
lladas eu completo, estándole cerrados todos los mercados 
de Europa, ménos los de Inglaterra y  América. Por su 
p.ytc, la Inglaterra en la guerra de Oriente y  la empren­
dida ahora ccmtra los Afghanes, necesita lo ménos 22.00Ú 
caballos. Los que hoy tiene en servicio militar son caba­
llos ordinarios, de raza belga ó francesa, é impropios, por 
consiguiente, para una campaña. A l precio de 42 guineas, 
que hiiy los paga, la Inglaterra sólo puede obtener cabal­
gaduras de tre<i años de edad, é incapaces, por consiguien­
te, de toda fatiga  prolongada y  de todo servicio extraor­
dinario de campaña.

Tul vez se ignora que Inglaterra importa todos loa 
años unos 25.000 caballos. Los mercados de donde ha 
acostumbrado hasta aquí sacarlos le están hoy cerrados y  
lo estarán por mucho tiempo, porque tal vez el consumo 
de caballos sea enorme. En la guerra entre Rusia-y Tur­
quía so sabe que el Gobierno ruso ha comprado unos 
‘¿0.000 caballos, y  la Francia, que en vez de disminuir sus 
fuerzas militares las aumenta y  perfecciona, no cesa de 
adquirir caballos en gran númeroy á toda cosca, habiendo 
agotado cuantos existían, con condiciones para el servi­
cio, un s^ colonia de A rgel. El sistema que tiene el Go­
bierno de nuestra vecina República de tomar los caballos 
á los agricultores es vicioso por dos razone»: 1.", porque 
dependiendo su riijueza agrícola de sus caballos de labor, 
olla no puedo sacar estos animales del servicio de las la­
bores del campo, sin comprometer su riqueza, ^u renta y  
áun la existencia del país; 2.“, porque los caballos así ad­
quiridos son mal cuidados y  maltratados. Sólo Inglaterra, 
cori BU supuesta política de comercio libre, jamas consen­
tirá, no decimos la prohibición, pero ni siquiera un im- 

( puesto pesado, id sobre éste ni sobre ningún otro tráfico;
por consiguiente Francia, y  su rival la Alemania, han de 

I ir allí á proveerse de caballos. En toda Inglaterra existen 
boy como 2.762.000. mientras qne sin contar el Canadá,

I  eu los Kstados-Unidos existen como 9.300.000 caballos, 
cuyo número aumenta allí con rapidez. Estos caballos 
norte-nmerícanos son de una raza y  de condiciones inme­
jorables. Lo  cierto es que desgraciadamente en Españ.» 
iio vemos que progrese el ramo de la economía rural, que 
ha ocupado con más preferencia la atención del Gobierno, 
y  porque so han hecho más gastos que por todos los otros 
ramos de la industria agrícola reunidos.

B. C.

L A  FILOXERA.

Hemos dicho vári«5 veces en este periódico qtie la filoxe­
ra ocasionará grandes ruinas particulares, pero que su apa­
rición en Europa iniciará un gran progreso en lus procedi­
mientos del cuhivo de la v id , y  que la producción general, 
léjos de resentirse, aumentará en una cantidad notable. 
L e  ilovUeur Vinicole, en su número de 27 de Xoviembre 
último, publica una estadística de la cosecha de vinos en 
loa departamentos de Francia más castigados por la plaga, 
quo viene á confimiar en cierto modo nuestra manera do 
ver, ó demuestra por lo ménos que, ia riqueza vinícola de 
aqnel país no La sufrido tanta baja hasta ahora cuanto 
algunos suponen.

Los datos que publica Xoniteur V in icoh  se refieren 
á tres |)eríodos:

1.° De los cinco años (pie han precedido la invasión.
2.“ De los cinco años durante los cuales se ha propagado 

el insecto.
Y  3.* De los cinco últimos años, comprendida la cose­

cha de 1877, la de 1878 no estando todavía conocida.
Los reproducimos á continuación;

PERÍODO í.® I’ERfODO $.«• PERÍOPO
DS D3 1)5

2863 ¿ 18C7. 1968 l  187S. 1873 & 1877.
BocM d€l Rhodano.... 431,«73 862.626 S34.382Oftrd................ 1.X85 736 &71.909 966.̂ 23UiroivtB............. 3.409.700 8.488.816Ilorftult.............. 7.154.‘¿49 9.H5L.2Í8Vftr................. 8se.?M d66.839Vaucluw............. 476.7Ta 272.745 7S.4̂6

18.3̂6.983 Id.403.06» lS.fil4,MI

Por consiguiente, en los últimos c íd c o  afios la cosecha 
media do vino en aquellos departamentoa ha superado en
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más de dos millones de hectólitroa la coscclia inedia délos 
cinco años que han precedido la invasión.

Si bien la eosecha media del período intermedio a-ventaja 
i  la del último en cerca de tres millones de hectólitros, lo8 
de]iai-tamentos do la Gironda y  dcl Var hac mantenido el 
aumento progresivo de b u  producción, sin retroceder, á  

pesav de loa estragos del insecto; y  «abiendo los perfec­
cionamientos que Be han realizado en los mismos en estoa 
últimos años, no -vacilamos en afirmar que no retrocederán. 
Conocemos á muchos viñeros que han duplicado su cose­
cha, y  el ejemplo que han dado no tíirdará en encontrar 
numerosos imitadores.

La  submersion, el sulfuro da carbono y  los sulfo-carbo- 
nato-alcalinos siguen dando los más satisfactorios resulta­
dos por do quiera se aplican con tino é inteligencia; sin 
duda los gastos son considerables, y  en algunos casos su­
periores á las utilidades del cultivo da la vid; pero en otros 
muchos, auxiliados con abundantes abonos y  una poda 
más generosa, la producción aumenta en uoa proporcion 
tan considerable, que los beneficios líquidos son hoy ma­
yores que lo eian ántes de la invasión del insecto. A  pesar 
de los pesiroistas, renace en todas partes la esperanza, y  los 
viñeros franceses se aprestan 4 la lucha; el enemigo pue- 

*  de considerarse como medio vencido, porque toda su fuerza 
consistía en que, en un principio, no se conocían las medios 
de combatirlo, y  despues de conocidos éstos, la descon­
fianza que sembraron algunos, impidieron que su uso se 
geiieralizára.

Por otra parte, las vides americanas, ó por lo menos al­
gunas variedades de vides americanas, siguen resistiendo 
á la picadura del insecto, y  S9 confirma la posibilidad de 
reconstituir con ellas los viñedos que han desapnrecido. 
Pero en esta cuestión, como en ¡a que se refiere á los in ­
secticidas, hay decepciones, por no conocerse bien las exi­
gencias y  propiedad de cada vidueño. Ninguno es resiatenté 
en abnoluto, y  ruando no encuentra las condiciones de suelo 
y  clima que necesitan, perecen como las mismas varieda- 
<les de la v id  asiático-europea. Así e l Cliton y  el Cunin- 
gban, que habían dado magníficos resultados en el depar­
tamento del Gard en los primeros ensayos, se debilitan y  
desaparecen poco á paco; en otras partes siguen prospe­
rando.

La experiencia sola podrá resolver el problema de la  
adaptación de cada vidueño americano á las condiciones 
de terreno y  clima que le convienen, y  determinar qué 
vidueños americanos pueden poblar cada clase de terreno 
con probabilidades de buen éxito.

Pero debemos seDalar aqui una de las causas más prin­
cipales y  más frecuentes de fracaso. Se La creido que las 
especies ú variedades de vides americanas podian multi-

S>!ícarse por pepitas, y  se han sembrado en cantidad fabu- 
osB. De allí han nacido nuevas variedades híbridas, que 

se parecen más ó ménos, por sus caractéres exteriores, á 
Jos tipos de que han salido, pero sin conservar sus propie­
dades de resistencia á la filoxera. Así el Jacquez-Laliman se 
mantiene vigoroso y  fértil en medio de las regiones más 
atacadas; pero otros Jncgí/es, que no pueden distinguirse 
fácilmeoto del verdadero, sucumben en poco tiempo. Por 
consiguiente, la multiplicación por esqueje es el único me­
dio seguro de conservar y  trasmitir la resistencia de un 
vidueño. Los semilleros únicamente pueden servir para 
obtener nitwas variedades Je más ó ménos mérito, pero que 
resistirán ó no resistirán á las picaduras del insecto.

Por esto censuramos eDérgicamentc que se aconseje á 
los viticultores españoles, en regiones hasta ahora indem­
nes de la p laga, sembrar vides americanas, y  que hasta se 
les reparta simientes. Estas pepitas, recogidas sobre varie­
dades americanas, pero en medio de ccpas asiático-europeas, 
han sido en gran parto fecundadas por el pólcn de éstas 
últimas, y  la experiencia ha demostrado que las híbridas de 
ambas procedencias no resisten á la picadura del insecto.

Las vides americanas que han resistido en Francia de­
ben introducirse, por medio de esquejes, en las comarcas 
invadidas por la plaga, á fm de preparar los elementos 
necesarios á la  reconstitución de los viñedos que desapare­
cerán en breve, y  de determinar la mejor adoptación de 
cada una en las variaciones de terreno y  clima. Los semi­
lleros no pueden tener otro objeto que el de obtener cue­
vas variedades que habrán de someterse á prueba en una 
región afiloxerada ántea que sea licito da recomendar su 
propagación.

¿Qué servirá á un propietario de la Mancha, de Castilla 
ó de Navarra, establecer una viña de plantas americanas 
do simiente que no le dará stno malas cosechas.duraute 
diez, doce ó quince f\608, y  que el insecto destruirá cuan­
do se presento, con la inisma facilidad y  rapidez que los 
antiguos vidueños del país?

Dejemos á los países que han sido los primeros atacados 
los cuidados y  los gastos necesarios para hacer las expe­
riencias de que luego nos aprovecharemos cuando llegus 
también para nosotros la hora de la lucha y  de la prueba. 
Evitemos de preparar desengaños que despues descorazo- 
náran á Buestios viticultores. Digamos alto y  muy alto que 
las vides americanas de simiente, aunque procedentes de 
una variedad ó especie que ha resistido y  resiste á la pica­
dura del insecto, no ofrecen ninguna garantía de que re- 
sistiráu también; que, por el contrario, de 10.000 es casi 
seguro que no habrá una que resista.

L o  único procedente es que se establezcan en Málaga 
uno ó varios viveros que suministren esquejes ó barbados, 
de variedades ya reconocidas resistentes, á las domas pro­
vincias, á medida que éstas fuesen invadidas por el azote, 
pudiéndose también hacer semilleros para obtener iiwevae 
-variedades, cuya resistencia sa hallará desde luego sometida 
¿  prueba. Pero sostenemos que en las regiones no ataca­
das es imprudente introducir las vides americanas por 
esquejes, y  completamente inútil hacer semilleros, á ménoa 
que sea como mero objeto de curiosidad.

E s-rA B i8 L io  M a l in g b e .

LA LEY DE CAZA EN EL SESADO.

Juzgando de sumo ínteres para los lectores habituales de 
E l Campo los debates habidos en la alta Cámara acerca 
de !a ley de caza, hacemos á continuación un extracto 
de ellos, sin perjuicio de dedicarles en otro número algu­
nas consideraciones que nos sugieren las opiniones omiti­
das por varios setiores senadores.

Declarada urgente la discusión do dicha ley en la sesión 
del 8 del actual, comenzó á debatirse el dia ‘J.

E l Sr. García Ochoa principió á ocuparse de la ley en su 
totalidad, lamentándose de que no asistiesen á su discusión 
muchos propietarios do los que tienen, asiento en la alta 
Cámara y  á quienes el asunto interesa de manera directa. 
Dijo que prescinde do la sección primera, en que se clasi­
fican los animales en fieros 6 salvajes, en amansados ó do­
mesticados y  en mansos <5 domésticos. Esta claslftcacion es 
más propia de naturalistas que de legisladores. Pero lo que 
podemos llamar caballo de batalla en esta ley es el art. 18 
y  el 17, con la adición que tiene luego el 20.

Dice el 18 ; uLos dueños partioulares.de las tierras desti­
nadas á vedados de caza, que estén realmente cercadas, 
amojonadas ó acotadas, podrán cazar en ellas libremente 
en cualquier época del afio, siempre que no usen reclamos 
ni otros engaños á menor distancia de 500 metros de las 
tierras colindantes, á no ser que los dueños ds éstas lo au­
toricen por escrito.»

Es decir, que usando el reclamo á 500 metros de las tier­
ras colindantes está permitida la  caza con él. Esta es una 
innovación en nuestro derecho. La caza con reclamo ma­
cho ha estado siempre prohibida en nuestra legislación de 
caza, porque esta caza es la más devastadora, porque mata 
al macho y  á la hembra.

En este artículo creáis ademas un privilegio en favor de 
los grandes propietarios y  se lo negáis á los propietarios de- 
la propiedad, porque dicho se está que quien carezca do 
propiedad que tenga 1.000 metros de anchura y  otros 1.000 
de larga, no puede cazar, en el momento que estando á 500 
metros de una linde y  á 490 de la otra está fuera de la ley; 
añadió que votarla la le y , á pesar de haberle hecho la 
oposicion, pero con el sentimiento de que nn se practicará. 
Es en vano, señores, que los Cuerpos Colegisladores hagan 
leyes, en vano que S. M. las sancione, que el Gobierno las 
publique, si despues las personas que han de ejecutarlas 
son las primeras en eludirlas. De esto no os podéis fonnar 
idea los que no vivís en el campo ni en los pueblos.

«En  cambio voy á referir ahora— dijo luego— dos hechos 
que contrastan con lo que en España sucede.

i)En una época en que se estaba construyendo un ferro­
carril en Cataluña, se hallaron juntos en un pueblo un in­
geniero inglés y  otro español, y  estando almorzando, les 
sacaron, entre otros platos, unas perdices que, con decir 
que estaban guisadas en Cataluña, se comprenderá que es­
taban muy apetitosas. E l español sirvió al inglés una de las 
perdices, y  éste dijo ; «N o  , gracias. —  ¿N o le  gustan á us­
ted?» replicó el español. «S i, mucho ; pero tengo entendi­
do que hoy esti ea veda la  caza en España; yo respeto 
siempre las leyes del país en que esté, y  no l.i acepto. — 
Pero, contestó el español, ¿ qué tiene que ver eso, si nos­
otros no las hemos m uerto?» a Si ustedes no las comieran 
ni las compráran en esta época, no las matarían.»

«E l Príncipe de Gáles, el heredero de U  corona del Reino- 
Unido , matíi en su Real posesion de Wíndsor un faisan 
veinte y  cuatro horas ántes del levantamiento de la veda. 
Tan luégo como sonó el tiro brotó, como siempre brota allí, 
la policía, que pidió al Príncipe de Gáles la escopeta y  la 
licencia y  le impuso las cinco libras de multa que eran de 
costumbre; y  el Príncipe , por respeto á la le y , entregó la 
escopeta, la caza y  el importe de la multa.»

El Sr. Pascual (D . Agustín), de la Coniision, dijo queel 
propietario de una finca tiene el aprovechamiento de la 
caza de la manera que lo creyera más conveniente. «A l exa­
minar la esencia da esta propiedad, dice, se nos acusaba 
una especie de contradíccioti por parto del Sr. Ochoa, por­
que al no prohibir el reclamo de im modo absoluto, no se 
procuraba evitar que todos los animales fuesen maltrata­
dos; y  como con el reclamo se destruye la caza en el mo­
mento más soleniiie, cuando se va  á verificar la unión de 
los dos sexos, su señoría venía á decir: os ho cogido, por­
que como con el medio propuesto. no sólo se destruye el 
ave, sino su progenie, no hay tal fomento de la caza por 
medio de esta ley. Su señoría se olvidaba de que la ley pro­
híbe efectivamente todo lo que se refiera á esos medios des­
tructores ; pero que es necesario, ó que el derecho de pro­
piedad tenga grandísimas limitaciones en este sentido, ó 
es preciso dejar libertad completa al propietario.

11 El principio general de esta ley es el principio moder­
no, el fundamento racional de la propiedad aplicado á la 
caza, atendiendo el órden histórico y  atendiendo al princi­
pio fundamental de la propiedad.»

Sin más discusión sobre la totalidad se procedió á la 
discusión por artículos, siendo aprobados sin ninguna des­
do el art. 1.° basta el 15.

Una adición presentada y  apoyada por el Sr. Puig al ar­
tículo 16 fué desechada, y  el Marqués de la Conquista com­
batió el artículo, proponiendo dos adiciones ; una de ellas 
es la palabra mate ántes de la de hiere, pues si el cazador 
tiene derecho á entrar á peraeguir la pieza herida, con más 
razón se le ha de conceder cuando esté muerta ¡ y  en el se­
gundo párrafo del misino iiitículo quisiera que se aOadiesa 
la frase apero dejando la escopeta en la lindo.»

La primera adición fué aceptada; más no l.i segunda, por 
las razones dadas por el Sr. González (D . Am brosio), y  
aprobado el art 10.

Leído el ai't. 17 y  dos enmiendas, una del Sr, Puig y  otra 
del Sr. Marqués de Ja Conquista, que dice a s i; aEl párrafo 
tercero se redactará en la forma siguiente; Las palomas, 
tórtolas y  codornices podrán cazarse levantadas que sean 
las cosechas, pero, nunca ántes del 15 de Agosto», y  ha­
biendo declarado la Comislon que aceptaba esta última y 
no la del Sr. Pu ig , retiró éste la suya.

Pilesto á discusión el art. 17 con la enmienda del sefior

Marqués de la Conquista, fué aprobado despues de algu­
nas observaciones del Sr. Monteverde, contestadas por el 
Marqués de la Conquista, como autor de la enmienda.

La discusión quedó en el art. 18, y  se levantó la sesión 
á las seis y  cuarto.

Continuando la discusión el dia 10, el Sr. Marqués de 
Monistrol combatió el art. 18.

Si por el art. 19 se prohíbe en absoluto la caza con re­
clamo , ¿por qué en e anterior se permite á los particula­
res derechos de vedado» de casa f

Esto preguntaba el Sr. Marqués, y  aduciendo textos de 
nuestra legislación antigua en los cuales se prohibía el uso 
del reclamo para cazar, como un medio eficaz para aumen­
tar la caza, deducía la falta de razón para que el proyecto 
de ley  que se discutía la autorizára á los que taxativamen­
te se indican en el art. 18.

E l Sr. González (D . Ambrosio) cree, y  así lo manifestó, 
qoe el dueño de vedados de caza tiene sobre la perdiz el 
mismo derecho que sobre el faisan, y  bajo este punto de 
vísta puede usar de el en la forma y  tiempo que le con­
venga, con la única limitación de no usar el reclamo á mé­
nos do 600 metros de los predios ajenos.

(I Pero esta Jimitacion no es bastante, observaba en la rec­
tificación el Sr. Marqués de Monistrol, puesto que un recla­
mo bueno se oye á 1.000 y  1.500 metros.»

E l Sr. Marqués da la Conquista os también partidario de 
este privilegio á favor de los propietarios dueños de veda­
dos do caza, si bien creo insuficiente la distancia de 500 
metros establecida en el art. 18.

Sin máa discusión quedó aprobado est© artículo.
E l Sr. Pu ig apoyó una enmienda al 19 pidiendo que se 

prohíba en absoluto la caza con reclamo sin la distinción 
del artículo, puesto que como la mayor parte de los pro­
pietarios tienen terrenos amojonados ó acotados, la prohi­
bición del articulo 19 viene por tierra con las excepciones 
del 18,

Desechada la enmienda y  puesto á discusión el artículo, 
el Sr. Guillen combatió la prohibición en absoluto de la ca­
za con reclamo, probando con argumentos prácticos que si 
la de reclamo con macho es perjudicial, la dol reclamo con 
hembra favorece considerablemente el aumento de la caza, 
á cuyos argumentos contestó el Sr. Pascual (D . Agustín), 
que como la perdiz es monógama, la Comísion no ha teni­
do por qué distinguir entre uno y  otro reclamo.

Aprobado el 19, el Sr. Puig apoyó una enmienda al 20 
pidiendo que se suprima de la prohibición do cazar con hu­
rón, lazos, perchas, redes, liga y  otro cualquier artificio, 
la excepción hecha á favor de los pájaros que no sean de­
clarados insectívoros. El Sr. Puig se apoyaba en su discur­
so en que, como en los artificios citados caen lo mismo los 
insectívoros que los no insectívoros, al permitir al cazador 
usar de ellos se le autoriza, aunque indirectamente, para 
que los emplee con los insectívoros.

Desechada la enmienda, el Marqués de Monistrol com­
batió el art. 20, fundándose en que no es posible especifi­
car de nna manera terminante cuáles son los pájaros inseo- 
tivorOK y  loa que no lo son, en cuyas ideas abundó también 
el Si' Pascual.

Qnoria el Sr. García Ochoa que en vez de decir «  excep­
ción hecha de los pájaros que no sean declarados insectí­
voros », se d ijera : «excepción hecha de los pájaros quesean 
declarados no insectívoros y  considerados útiles á la agri­
cultura», por los que, áan no siendo insectívoros, fa- 
-vorecen á la  agricultura, como el jilguero y  otros, pero el 
Sr. Conde de Peña-Kamiro cree que de esta suerte, admi­
tiendo la variante propuesta por el Sr. García Ochoa, que­
daba la ley falseada de todo punto.

Aprobados e l 20 y  el 21, el Sr. Marqués de Gua l-el-Jelú 
pidió que el 22 se redactara en estoa términos ; «Se prohíbe 
cazar de noche con luz artificialn, suprimiendo, ny de no­
che con armas de fuegon, porque de esta suerte no se pro­
híba la caza do animales dañinos, que no hay otros medios 
de matarlos. La Comísion aceptó las indicaciones del señor 
general Ros de Olano, y  aprobado el artículo modificado y 
el 23 y  24, el Sr, Marqués de la Conquista propuso una 
pequeña adición, que la Comísion aceptó, y  que combatió 
despues el Sr. Duque de Veragua, por creer que menosca­
ba el derecho do propiedad el que se prohíba la venta de 
la caza en épocas dctenninadas; pero el Sr. Pascual dijo 
qu e, de acuerdo en el fondo con las opiniones del Sr. Du­
que de Veragua, juzga que no ha llegado el momento de 
que desaparezcan las medidas de policía.

Dijo e l Sr. Duque de Veragua con elocuencia, que aun­
que la propiedad nazca de la limitación do la naturaleza 
humana, y  la fa lta que el hombre siente para satisfacer sus 
necesidades lo lleve á tratar de satisfacerlas con los seres 
inferiores, es claro que no basta sentir un apetito para 
apoderarse de una cosa.

«Todos  sabéis, añadió, que en tiempo do los romanos ¡a 
ocupacion estaba limitada por el dominio p iva d o , puesto 
que e l que persegnia la caza en predio ajeno sólo podía 
perseguirla « l l í  con la  venia del dueño. Pero ¿un cuando 
esto no fuera, ¿puedo desconocer el Senado el carácter de 
la civilización actual, de individualizar la propiedad co­
mo palanca de progreso, que no í  otra cosa responde la 
revolución económica de nuestro siglo, que estableció la 
desvinculacion y  la desamortización? Pues siendo así, creo 
yo que podríamos interpretarla en la forma en que yo  la 
interpreto. Estoy seguro que la Comísion me dirá que no 
desconoce el derecho da propiedad particular, que lo afir­
ma, y  que lo único que hace es impedir que en ciertas épo­
cas del año se pueda vender al producto que muchas An­
cas pueden proporcionar por la onza. A  esto me atrevo á 
contestar con otra pregunta: ¿ qué diria cualquier propie­
tario de un legislador, que ocupándose de los actos do do­
minio que ejercitaba an un monte, le estableciera lim ita­
ciones durante dos horas 6 dos dias? ¿ Es un capricho de 
un dueño do cazadero matar y  luégo vender la caza se­
gún tenga por conveniente? ¿Ks un capricho, aunque 
violente Tas reglas do la veda ? Pues precisamente en ese 
periodo puede obtener verdadero rendimiento como con ­
secuencia legitima de su propiedad, puesto que estando 
los mercados desprovistos de caza, cualquier especulador
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puede destinar su propiedad í  obtener de ella ese produc­
to con ventaja en esa época. Puede que alguno diga que 
esto ee privilegio. No creo que sea privilegio lo quo está 
al alcance de todos los ciudadanos, y  entónces también 
tarubien podria pcdria llamarse priv ilegio el aliorro y  In 
herencia.

)iSe hace otro argumento respecto de este punto. Se re­
conoce que hay cicrfa limitación del derecho de propie­
dad ,y  so disculpa diciendo quo es para evitar los frau­
des que podrían originarse. Croo que los fraudes deboci 
castigarse ; pero porque haya un fraude no se puede pa­
sar por encima del derecho de propiedad.

>Tambien se ha dicho que si se prohibiera en absoluto 
la caza, se dianiinuiria la alimentaciou. En los pueblos 
salvajes,que viven s6Io de la caza, este punto da vista se­
ría atendible; pero en miestra nación, ¿constituye la caza 
la alimentación pública? Si fuera así, el proyecto sería 
previsor. T.os que defienden esta teoría erróuea hacen bien 
en escoger todos los medios de defensa, pero no digan 
que amparan el derecho do propiedad.»

E l discurso del Sr. Duque de Veragua, nutrido de sabia 
doctrina jurídica, fué objeto de general aprobación.

Se aprobaron el artículo 25 y  el 26.
Ei Sr. Marqués de la Conquista apoyó ur.a enmienda al 

27, pidiendo que en tiempo de veda el dueño del monte 
podrá aprovechar la caza dentro de su posesion en la for­
ma que le parezca, siendo asi que por el articulo puede 
venderla, previa licencia escrita de la autoridad local, des­
de el 1.° do Julio en adelante. Después de breves frases 
del Sr. González (D . Ambrosio), fue desechada la enmien­
da y  aprobados los artículos 27 y  28.

Él Sr. Marqués de Guad-el-Jelú apoyó una enmienda al 
29 para que ose conserve á los capitanes generales la fa ­
cultad de conceder licencias de caza gratuitas á todos los 
que gocen del fuero la ilita r.í

Despues del corto discurso que con este motivo pronun­
ció el señor general Ros de Olano, á quien contestó el se­
ñor Marqués de San Carlos, la enmienda fué tomada cii 
consideraci<in.

Sespendido el debate, prosiguió en la sesión del día 11, 
y  la Coroísion dió lectura del art. 29, redactado de nuevo 
poi la Cornísion con arreglo á la enmienda presentada al 
mismo por el Sr. Marqués de Guad-el-Jelú.

Se dió lectura de los artículos 30, 31 y  siguientes, hasta 
e! 54 inclusive, último de la ley , que fueron aprobados, 
así como las disposiciones transitorias de la  misma, que­
dando, por consiguiente, votada en su totalidad.

ECOS DE PABIS.

La vida de París está ea estos momentos en una de sus 
fases transitorias ; ya es invierno por el estado de la at­
mósfera, el cielo gris y  el viento frío que se siente, pero 
áun no ha empezado la estación de los bailes y  fiestas. Las 
mejores casas de París permanecen niín cerradas, y  de día 
se encuentran en los Cnamps Elysées pocos trenes. Se ha­
cen pocas visitas y  hasta en las carreras fa lta animación.

Los extranjeros, que forman un elemento tan importante 
de la vida de París, satisfechos de haberse divertido du­
rante la Exposieioti, se van á sus casas á descansar de sus 
fatigas y  gastos del verano. Loa ingleses y  los rusos tienen 
graves ocupaciones en sus países; los belgas coleccionan 
procesos de sensación; los alemanes permanecen quietos 
en sus lares; los italianos, preocupados con los amables 
socialistas, espían á sus cocineros, y  españoles quedan ya 
pocos por aquí.

El BaroQ Adolfo de Rothsehild hace ensanchar las ga­
lerías de su magnífico liotel del Pare de Monceau, donde 
conserva la más maravillosa coleccion de obras de arte <iue 
existe.

La fecha en que se juegue la gran Lotería es uno de 
los problemas que más preocupan hoy á los parisienses. 
H ay partidarios de que sea ántes de primero de año, y  sus 
contrarios prcRentan también buenas razones para que sea 
despues. Lo  cierto es que aún no está decidido.

Con motivo del matrimonio del Duque do Counaught 
con la princesa Luisa de Prusia, la reina Victoria ha deci­
dido dejar el luto que ta n  H o vera m en te  guarda desde la 
muerte del príncipe Alberto. H a  prevenido al célebre artis­
ta inglés Irv ing que trabajará en Palacio ante la córte. Este 
espectáculo es todo un acontecimiento en el gran mundo 
inglés.

E l matrimonio del Rey de Holanda con la princesa Emma 
de Waldecli no tendrá lugar en los estados de S. M. neer­
landesa, siuo en Arolsen, á mediados de Enero, y  pasarán 
la luna de miel en Loo. El Príncipe de Orango ha rehusa­
do el asistir á la ceremonia, y  el príncipe Alejandro ha 
respondido á la invitación, que no puedo interrumpir sus 
viajes.

El redactor de un gran periódico inglés tuvo la idea de 
fingirse loco. Habiéndole encerrado en una casa do demen­
tes, ha tenido la paciencia de «star allí dos meses, para 
observar los diferentes casos que se presentaban en el es­
tablecimiento. Por la estadística hecha por este repórter, 
cinco por ciento de los allí encerrados estaban en b u  juicio. 
Esto es el non plus ultra del réparter.

Con motivo de habur comprado un inglés el globo cauti­
vo de las Tullerías, propone un marino llevar el globo á 
Inglaterra, donde ha de ser exhibido, atando el cabíe ú un 
vapor, y  el globo elevado en los aires haria su viajo, pti- 
dienclo llevar pasajeros en su barquilla. ¡Qué efecto produ­
cirían est«s viajeros desembarcando en Inglaterra, unos 
por los aires, otros por el agua 1

Y  ya quo hablamos del globo que tanto papel hizo du­
rante la Exposición, dediquemos un recuerdo retrospectivo 
a esta, y  digamos cómo se valieron los Jurados encargados 
de probar los eupíritus sacados del arroz, expuestos en la 
sección china, para poder señalarles las recompensas que 
®erecian.

Las primeras muestras de licores sometidas á su degus­
tación les parecieron tan atroces, que no pudieron menos 
do hacer muchas figuras y  contorsiones de ante do los chi­
nos impasibles.

Iban á seguir probando, cuando uno de los jurados tuvo 
la ingeniosa idea de hacer sus esperiencias de degustación 
por los empleados indígenas de la sección, y  juzgar de la 
calidad de los productos por la míiniea de éstos.

Cuando una bebida provocaba contorsiones en el quo la 
probaba, la marcaba coro; si dejaba aparecer una expresión 
dudosa, obtenía mención honorable; si los ojos del chino 
brillaban de felicidad y  satisfacción, entónces concedían 
al licor medalla de brouce. En fin, cuando e l Jurado impro­
visado se relamia y  se daba golpecítos en el estómago, el 
productor del b'revaje era recompensado con medalla de 
plaia. ¿Qué hubieran exigido para la medalla de oro?

Mudias anécdotas han contado los periódicos sobre el 
Congreso de Berlín: eu el Extrablatl de Viena leemos la 
siguiente:

Cuando encargaron en el hotel Kaisehof las habitaciones 
para Lord Beanconsfield, pidieron un cuarto que tuviera 
dos camas. Admiró ámuchos esto, porque sabían que el Lord 
estaba viudo; pero cumpliendo lo encargado, prepararon las 
dos camas. L legó Lord Beanconsfield y  ocupó su cuarto, 
del que entraba y  salía solo. Sin embargo al día siguiente 
encontraron las dos camas desechas. ¿ Por qué diablos el 
noble Lord necesitaba dos earuas? La curiosidad se excitó, 
lo espiaron y  descubrieron que Lord Beanconsfield usaba 
las dos canias, una despues de otra, para estar más fresco, 
pues que era el mes de Julio y  hacia un calor excepcional.

Como la atención del momento la ocupa el adversario do 
Inglaterra, el Emir de Caboul, Shírs-Ali, se leerán con ín­
teres los siguientes detalles de la vida privada de aquel 
soberano asiático.

Sliire-Ali vive en Caboul, en el chafeau de Bala-Hizzar, 
qtie tiene el especto de una fortaUza. Ademas, el Emir 
posee en la ciudad dos palacios más. En uno de ellos viven 
las hijas cosadas del Emir; en el otro, las mujeres que es­
taban al servicio, como esclavas, de Dost Moíiammed, su 
padre.

La madre de Shire-Ali vivo aún, y  tiene una edad muy 
avanzada. Slúre-Alí sólo tiene un hijo, Jakoub Khau, pero 
en cambio tiene diez y  ocho hijas, de las que diez están 
casadas con vasallos de su padre. Según la antigua costum­
bre en Afghanístan, cada hija del Emir recibe como regalo 
de boda una ciudad, cuyas rentas cobra.

En cuaoto á las mujeres del Emir, se cree son trescien­
tas, poco más ó menos. En este curioso país el comercio de 
esclavos es monopolio del Estado, y  el que por privilegio 
especial puede dedicarse ó este negocio, está obligado, si 
vive en una gran ciudad, á entregar para el harem dcl 
Emir cierto número de mujeres, y  si habita un pueblo pe­
queño, ent<5uces las entrega en los de los vasallos que se 
han casado con hijas del Emir.

En Alemania se lian publicado los resultados de un tra­
bajo particular. So trataba de saber las proporciones en 
que se encontraban los rubios y  morenos, las rubias ó de 
pelo negro. Resulta que los primeros abundan en los Esta­
dos del Norte, y  los de pelo negro en los del Sud, Lo  mismo 
ha resultado del censo de los ojos azules y  negros. Eu A l- 
sacia algunos nifios nacen con el cabello verde, pero este 
color desaparece al poco tiempo.

La Sociedad protectora de los animales, de Inglaterra, 
ha repartido algunos preniios eu un concurso abierto para 
mejorar los wagones destinados á trasportar los señores 
bueyes y  puerco». Hasta alora, nadie ha ofrecido premios 
para mejorar los wagones de 3.“ clase; ¡verdad que sólo 
trasportan hombres y  mujeres! Sin embargo, si se han de 
capitonner los wagones para'el transporte de animales, no 
seria malo quizás mejorar un poco los de los viajeros.

La estadística de las carreras de caballos en Inglaterra 
en este año demuestra que l.GOO premios de un valor total 
de 18 millones de reales se han repartido entre 345 dueños 
de caballos. E l más fe liz  ha sido Lord Falmouth, que ha 
ganado cerca de 4 millones en 3G carreras. El Conde de 
Lagrange viene el sexto, coa cl3 carreras ganadas, impor­
tantes 48.000 duros.

Durante la parada del tren entre Londres y  Edimburgo, 
un individuo entró en el coche que venía ocupando la 
Condesa de Reseberg y  se llevó una cajita con alhajas por 
valor de 3.000 duros.

Felizmente la Condesa, hija única del barón Rntlischild, 
aportó un dote á su noble marido de 300 millones, y  por 
consiguiente esta pérdida le será poco sensible.

¿Hasta dónde va aparar la efítadistiea? Una de las gran­
des sociedades de sabios de París oia recientemente la lec­
tura de tin trabajo lleno de números sobre la cáries de los 
dientes en las diferentes razas.

El Director de la Gaité piensa presentar en cuadros v i ­
vos todas las obras pieturales premiadas en la Exposición, 
para lo que está solicitando la autorización de los autores.

La ejecución de L e  F llenatureláe  A. Dumas hijo, hs sido 
un gran éxito en el teatro Francés. Esta obra se estrenó en 
el Gymnase en 1858.

Una Compañía de Opera daba representaciones en pro­
vincias. El Director lo preguntó una noche al dueño del 
hotel donde paraban, si le había gustado la que habian 
cantado aque día.

— Mucho, señor Director, le respondió.
— Pues mañana oirá V. otra mejor. ¿Conoce V . E l  B ar­

bero de Sevilla!
— No, señor Director, me afeito yo mismo.
Una Sociedad financiera ha comprado en 3 millones de 

francos el Teatro Italiano. La escena en que han obtenido 
tantos triunfos la Grisi, la FrezzolUní, la Cruvalli, l'Alba- 
ni, la Patti y  tantos otros artistas de ambos sexos, va á con- 
veriírse en una casa de bauca.

La sala Ventadour formaba parte del high Ufe parisién, 
era el sitio de ésta do la buena sociedad y  habia sabido man­
tener á sus abonados en una justa medida de elegancia. Los 
palcos principalmente eran en ciertos dias unos salones de 
recepción. Su/oy«r ha sido mucho tiempo el terreno neutro 
donde se encontraban los hombres que militaban en distin­

tos partidos y  se entregaban á familiares y  amenas conver­
saciones.

E l mundo parisién le tenia cariño ú este teatro y 'ten ía  
necesidad de él, completaba su vida rica y  elegante, so en­
contraban como en su casa y  era, ea una palabra, uno <le 
los sitios públicos de Paris en que las señoras recibían mis 
homenajesy donde se encontraban mejor.

¡Pero el templo de Mercurio va á ocupar el templo de 
A p o lo ! ¡S ic  transil gloria mundi!

N e d o c .

HOTICIAS GENERALES.

E l 19 de Febrero será la célebre carrera de perros, IFa- 
terloo-Cup, para la que hay ya cuarenta inscrito». La  favo­
rita es Coomas$ie, que ha ganado los dos últimos años.

B O o
Mr. Lorillard, sportman americano, ha llegado á In g la ­

terra donde piensa fijarse con sus veinte y  tres caballos de 
carrera. Entre éstos se encuentra uno de tres años The 
Duke o f  Magenta, que ha vencido este año en once carre­
ras y  ganado á su propietario, cerca de cuarenta mil duros, 
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H a llegado á Madrid el rico capitalista do Sanlúcar de 
Barrameda D. Pedro Manjon, con objeto de regalar á S. M. el 
magnífico caballo de campo que ofreció al joven monarca 
á su paso por aquella poblacion.

El aspecto general de nueBtros campos es bastante sa­
tisfactorio. Las copiosas lluvias y  nevadas que han caido 
durante la última quincena lian satisfecho abundanteniente 
la sed de nuestros campos preparándolos para una buena 
gei-minaoion.

Las aceitunas se aprovechan grandemente de estas be­
neficiosas humedades, pues ganan en lozanía y  tamaño. La 
variedad de olivo denominada negral, y  en alguna locali­
dades nejrilla , presenta su fruto en completo estado de ma­
durez y  en cantidades bastantes notables. E l olivo conoci­
do con el nombre de vidrial, tan extendido en la zona norte 
de nuestra región oliv ífera, está más retrasado, pero en vías 
de una próxima maduración.

o 
o> o

En un periódico aleraan se lee la  siguiente anécdota 
sobre el Duque de Brunswich, tan,conocido de los parisien­
ses. Lo habian dicho que en ningún teatro de Paris habia 
butacas más estrechas ó incómodas que en el Ambigú, y 
como el Duque tenia marcada predilección por el bello sexo 
del género corpulento y  lo gustaba la sociedad de las da­
mas, de buenas carnes, cada vez que sus amigos le ha­
blaban de una beldad á la moda, el Duque le enviaba ana 
butaca del teatro citado. Despues esperaba, y  cuando al día 
siguiente le decían que la dama habia «alído del teatro á 
puco de empezar ¡afunción, maldiciendo la butaca, el Du­
que corría á visitarla y  presentarle sus respetos; pero cuan­
do la señora se había quedado en la butaca toda la fun­
ción, decía con aire desesperado... ¡Ah! esa señora y  yo 
nunca podrémos entendernos.

oO Q
L a  campaña de 1879 se abrirá en Inglaterra con el mee- 

t ín gd e  Manchester, que tendrá lugar en los primeros dias 
do Enero.

a O o
Para quitar las manchas del moho en la ropa blanca, so 

exprime el jugo do un limón en una cuchara ile plata, se 
calienta poniéndola sobre una bujía encendida y  se lava 
la mancha con el líquido desapareciendo completamente.

Oo o
Un borradlo tomó la resolución de ir á buscar fortuna, 

para lo que tomó pasaje en un barco, y  al partir escribió á 
su esposa:

«Mi querida Mana, me he embarcado en un buque de 500 
toneles, para ir á buscar fortuna á América. Paciencia, 
valor y  volveré r ico !»

— j Un barco do 500 toneles! dijo la  mujer despues de 
leer la carta; pues si el viaje dura mucho, no tendrá bas­
tante 1

o “ o
_ El Tiro de Pichones de Mónaoo se abrirá el 19 de D i­

ciembre. Gran concurso internacional, copas, objetos de 
arte y  30.000 frs. de premios. El 22, 25, 27, 28 (gran pre­
mio), 30 de Enero y  1 de Febrero.

o 
O o

Manual de agvai y riegos, por D. Rafael Laguna, se titu­
la el tercer tomo que acaba de publicar la Biblioteca Enci­
clopédica Popular Ilustrada, su Administración, Doctor 
Fourquet, 7.

o O o
Memoria ¡ohre el estado de la ganadería lanar en la p ro ­

vincia de M urcia , pequeño folleto debido á la pluma del 
Sr. D. Santiago López Caballero, en que dicho señor pro­
pone lü3 medios para mejorarla.

oO 0
La acreditada casa do Cuesta, Carretas 9, ha publicado 

también Apuntes sobre lo » ranos españolea, obra premiada 
en la Exposición de Sevilla en 1874, y  Fabricación, clari­
ficación, r^no, conservación y envase del aceite de oliva, ca­
cahuete y linaza.

o 
O o

Se representaba en un teatro de provincia la traducción 
del drama Los Niños del Puente de Nuestra Se/Toro/ en el 
tercer acto hay una escena de las más interesantes, en que 
San Vicente de Paul, sentado al rededor de una mesa cor 
várias personas, se levanta para exhortarlas. L a  escena es 
muy patética.

Entónces un actor, encargado del papel de criado, retiró, 
puede ser por exceso de celo , lo silla del orador, el cual, 
habiendo acabado su discurso y  queriendo sentarse, cnyó 
al suelo cuan largo era.
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Gran risa e r  el público y  actores., ,
San Vicente de Paul se levanta furioso, persigue al 

(lesgrasiado criado, y  en medio de la escena le da un sober­
bio puntapié....

Puede juzgarse del efecto qne liana esta imprevista es­
cena en el público.

6© O . ..
SegiiTi eHadislíoaa ptil)licadas €i) I ob periódicos extran- 

ieros la Inglaterra y  Francia necesitarán importar 35 mi­
llones V 20 millones de hectolitros de trigo, total 55 millones 
de los que América podrá enviar 40, y  Kuwa 16.

O s .
El Gobierno francés ha nombrado una Comision para es­

tudiar la cuestión del crédito agrícola. K1 D ia rio  Oficial pu­
blica coa este objeto un artículo en que recuerda las tenta­
tivas ineficaces que fueron hechas por el Gobierno Impe­
rial creando el Crédit foncier y  el Orédit agrlcole, qtie sólo 
tuvieron de agrícolas el nombre.

La ComÍBÍon-superior dek°F iloxera  se ha reunido bajo 
la presidencia del Ministro de Agricultura, exponiendo lo 
ffrave de la situacioii, pues en 1877 había veintiocho oe- 
partamentos atacados, y  hoy hay treinta y  nueve. So­
bre 1.583.000 hectáreas de viñas, la quinta parte esta des- 
truida, y otra quinta parte amenazada; peto la ciencia no 
encuentra un uiedio para vencer á esta plaga.

Un cajero de una importante casa de comercio, desapa­
rece deiandc sobre la mesa la siguiente explicaciou;: «E n  
vista de la influencia cada día ii.ayor del clericalismo en 
Francia, ningún hombre de corazou puede dudar más tiem­
po en crearse uua nueva patria. No vacilo más, y  parto lle­
vándome la caja.» O

o Ot
Las huelgas de los jornaleros del campo preocupan mn- 

clio á los ingleses. Lus trabajadores riel Mediodía perciben 
de los fondos huelguistas 15 sjhellings por semana y  rehú­
san trabajar. . . ,

El Canadá ofrece á todo el que quiere concesiones de 
terrenos, y  si los labradores no se arreglan con loa huel­
guistas es probable que termine por «n a  gran emigración 
de jornahro=; y  como ya escasean brazos, la cuestión es 
muy grave- Los ariendatarios están casi todos ricos, y  lle­
van una vida de lujo, con coches, cab.dlos y  buena mesa, 
rehusando partir con los propietarios por nn lado y  ios 
jornaleros por otro, las cargas de los malos años.

O O
Los habitantes d é la  provincia de Semipalatiurk habrán 

observado que en los límites de la China, cerca de Gcut- 
chen se encontraban á menudo camellos salvajes. A lgu­
no» cazadores habían tratado de cogerlos, pero siempre en 
vano Los kalmucos decían que su caza es muy difícil, 
pues huían de manera que los caballos kirghires no podían 
alcanzarlos, L 'js camellos salvajes se aperciben del ’moiior 
ruido y  no se dejan sorprender. .  , . ,

Esto interesú mucho á los sabios que formaban parte de 
la expedición de üréme, y  prometieron una buena recom­
pensa al que cogiera un camello salvaje. Un empleado 
ruso rdc Zaisran tomó la iniciativa en esta caza. Keumo 
en Diciembre dcl año último los mejores cazadores kinghi- 
res llevó buenos caballos y  algunos camellos domestica­
dos’ y  la tropa se puso en marcha, compuesta de ocho per­
sonas una de las cuaks era un chino llamado Saiate que 
llevaba una escopeta Berdan. Tomaron el camino que con­
duce á Goutchen; pero no viendo trazas de camellos, se di­
rigieron al Sudoeste. A  una distancia de 40 vorstas encon­
traron una manada; pero apénashicieron algunos disparos, 
huyeron loa camellos, siendo difícil seguirlos.

Los cazadores hicii;roii un camino en la arena, y  octiitán- 
dosfi, hicieron fuego sobre otra manada que se presentó; 
uno de ellos salió herido, pero huyó á pesar de esto, y  tan 
ligero, que los kirghires no pudieron alcanzarlo.

A l día siguii'ntc Saiate logró matar uno á una distancia 
de 600 pasos. Se acercaron al animal, que daba grandes 
eritos. y  vieron era un camello con dos jorobas, la lana 
^ u a l á la del domesticado, la sola diferencia cía un me­
chón de crin en el cuello y  que las patas traseras no tenían 
Uua. La carne del camello salvaje es agradable, mientras 
que la del domesticado es muy fea.

Toda la tUppi forma una verdadera mar de arena, don­
de se hunden los caballos. Los camellos andan errantes en 
crupos de diez, veinte y  treinta. Durante la cáza, se vieron 
algunos caballos salvajes, cuyas crines y  colas son rojas.

L e  pedían á uno informes de un notario, y  contestó;
Es la tlor y  nata de los hombres de bien y  de buena fa ­

milia  ̂ todos sus miembros han sido notarios de padres á 
hijos y  me aseguran que en el estudio de uno de sus an­
tecesores fué depositado el Antiguo Testam-mto.

o  o
Una historia de caza.
U q Nemrod campesino había matado un conejo ol día 

de la apertura de la caza, y  se lo regaló al cura. Este reci­
bió con placer el presente, y  queriendo ser fino con su fe ­
ligrés, lo invitó á comer una hernmsa ave. E l campesino 
g.* sienta, y  en poco tiempo la mitad de la vitualla había 
desaparecido, ea vista de lo que el cura juzgó era tiempo
de intervenir. ..................

—  Am igo mío, le dijo, he olvidado prevenirle, que si 
come demasiado de este plato, perderá instantáneamente 
¿1 uso de la palabra, , , , , ,

E l campesino se para... despues, guardando la otra mitad 
del ave en su morral, le contesta ; , rx ■ ■

—  ¡Ah, señor cura, qué bien me viene esto 1 ¡Que servi­
cio me hace V .! Justamente mí mujer no calla nunca, y  
voy i  hacer que se coma en seguida el resto de la g.illina.

nemos recibido el iiiímero 53 de L a  N aturahxi. publi­
cación ilustrada, cuyo fin es poner al alcance de todos, los 
adelantos cieutiticos modernos. El sumario es el siguiente;

iiliivestigacíones experimentales sobro las funciones del 
balaucirv en los insectos dípteros.—  Locomotiva sin fogon, 
sistema E.’ Lamni y  L, Francq.— Procedimieutu de cxim-

cion rápída'de los fuegos de las chimeneas.— Miscelánea. 
—  Voltámetro detonante.—  Indices.

jEste número contiene siete preciosos grabados, entro 
ellos los siguientes; Locomotiva sin fogon de MM. Lamín 
y  Franc.— Locomctiva sin fcgo ii enganchada á un tren.—  
Voltámetro detonante.®

Esta elegante Revista semanal, de magnífica impresión 
y  preciosos grabados, tiene por objeto poner al alcance de 
todos los adelantos realizados en los múltiples ramos del 
saber humaiio.

A  pesar do sus condiciones, su precio es muy pequeño, 
pues sólo cuesta la suscricion 80 reales al año, tanto en 
Madrid como en provincias. Puede pedirse un número 
para convencerse desús condiciones excepcionales, á la 
Redacción de dicho periódico. Pízarro, 1.'», Madrid.

Un americano intenta ir a« New-York á París en un 
velocípedo nuevo, inventado por un mecánico de New- 
Yo ik , que puede servir para ir por tierra y  por mar. Esta 
máquina puede llevar várias personas, y  su velocidad se 
calcula en seis millas por el agua y  doce por tierra. 

o*'o
Un yankee original, conocido con el nombre del hnm- 

bre-carreta, ha hecho haca poco el trayecto de New-York 
á San Francisco á p ié , tirando de una carretilla de mano. 
Este hombre,dotado de una fuerza extraordinaria, par­
tió de New-York el 20 de Junio y  llegó á San Francisco el 
2G de Octubre.

oQ 6
Hemos recibido el botiito Almanaque de L a  Gacelaagrí- 

cola del MinUterio de Fom aito, que trae interesantes ar­
tículos do sns principales colaboradores, y  que aconseja- 
iiios á nuestros lectores lo adquieran por ser de utilidad su 
lectura.

Se vende en la Adciiuistraoion, Cervántes, 9, bajo, 
o 

0  0

En las casas opulentas de los paisos escandmavos en 
que el frío es terriblo, antes de salir de caza, de viaje, etc., 
se toma una gran taza de cafó negro, ó de té muy fuerte, 
lo más caliente posible, al que se le echa una cantidad de 
vino de Burdeos iguah

Esta bebida activa extr.iordinariamente la circulación 
de la sangre, y  poue en disposición de luchar contra el 
frío  por fuerte que sea.

d
O u

De la estadística de las Carreras en Inglaterra tomamos 
las siguientes noticias de lo que han ganado algunos pro­
pietarios do caballos en este año.

Mr. Cranfurd, 17.450 libras esterlinas.— Lord Lousdale, 
14.620.— Duque de Ilamiltoii, 10.880.—Mr, Gretlon, 9.969. 
—  Mr. Vigner, 6.437,— Mr. Pecli, 6.259.— Duque de AVest- 
ininster, 5 326.—  Mr, T. Jenníngs, 5.470.—  Cap, Machell, 
6.380.— Lord Hartington, 6,251. — Lord Zetland, 5,327,—  
Lord Eosebery, 4.983.-M r. Bush, 4.711.— Duque de Saint- 
Albans, 4.426.

O
ü o , - _

Se hon ofrecido 10.000 üuros por el Btttple-chaser ir- 
landes Baahua.

c
® *  , , ,

Para impedir á las moscas que penetren en las orejas de 
los caballos, basta con frotar una vez por semana, con unas 
gotas de aceite iVs oxícedro por el interior de la oreja, y  se 
evita que ni se acerquen á la cabeza del animal. Frotando 
el vientre v  las narices se le  hace invaln^rable.

oO 3
E l número de animales feroces matados en A rge l de 

1873 á 1877es el siguiente; leones, 53; leonas, 49; leon- 
dliüs, 9 ; panteras, 630; panteras jóvenes, 45; hie­
nas, 1.072; chacalea, 14,784;en todo, un total de IG,542 
fieras.

El precio que paga el Gobierno por la destrucción de
ellns, es: leones y  panteras, 40á 60£rs.; idem jóvenes, 16;
hienas, 6 frs .; chacales, 1 á 2 fra.

o o w
Mr. B. de Montroiige tenia un perro d o g j magnífico, de 

gran fuerza y ferocidad, por lo qu f siempro estaba amarra­
do en el palio de la pnsesion y  sólo sus dueños podían acer­
cársele. Un día, la señora B., al ir á  llevarle la comida, tenía 
en brazos su liij:i, niña de pocos meses. E l perro miró á la 
niña gruñendo y  ss puso á comer sin perderla de vísta. La 
señora, sin preocupai>c del perro, cuyo carácter conocía, se 
alejó un poco, dejando en el suelo á la niña, y  el animal, 
celoso sin duda de los carillos que recibía ésta, dió mi salto 
terrible, consiguiendo romperla cadena, y  lanzándose sobre 
la criatura, empezó á morderla con rabia. En vano la seño­
ra , que acudió en seguida, trataba de separarla, y  á pesar 
de los criados qne acudieron y  los palos que le daban, el 
perro 110 soltó su presa hasta que lo dieron una tuuhillada 
que le mató. La niña quedo en un estado desesperado.

El Sr. D. Otto W olffensleín, cuyos trabajos en favor de 
la agricnitura conocen nuestros lectores, sigue analizando 
la caña de azúcar que se cultiva en un campo del Jardín 
provincial, á fin de apreciar el desarrollo que va tomando 
lo materia sacarina. De sus análisis resulto que la caña cor­
tada el día 7 del corriente, contenía;

83,23 por 100 de agua 
7,56 « do pulpa pura.
1,3G >' de materias solubles no azúcar.

10,85 u de azúcar cristalizable.
El zumo contcnia 11,74 por 100 de azúcar y  marca­

ba 7,6'- B.
QO vJ

Ayer se reunió, bajo la presidencia del señor Director 
gem'rül de Agricultura, la Comision parlamentaria que lia 
de estudiar el estado de la ganadería espafiola, con objeto 
de oir el dictámen emitido por el ponente Sr. López Martí­
nez, que fué aprobado por la Comision y  se elevará al seílor 
Ministro de Fomento, para que pueda presentar en su día 
á las Cortes el oportuno proyecto de ley y  resuelva si debe 
procederse á concurso para premiar las mejores Memorias 
que se presenten.

Varios aficionados, personas tridas conocidas en los circu - 
los aristocráticos, proyectan para las próximas fiestas una 
cacería de reses, á la que asistirán el tenor Sr. Tainberlick 
y  algunos importantes hombres públicos.

o o a
Parece que se trabaja con actividad para la clasificación 

de los montes públicos que deben venderse, y  cuyo produo- 
to se destina á la amortización de consolidado.

Según nuestras noticias, está entregada en el Ministerio 
de Fomento la clasificación de los de siete provincias, y  en 
breve lo estarán la de los demas, pues los trabajos van muy 
adelantados,

Eesulta del avance hecho, aunque el dato no puede ser 
conocido aún exactamente, que el producto de la venta de 
los montes ascenderá próximamente á 100 millones de 
reales.

e  o o
El lunes 9 del corriente se reunieron en cssa deí Sr. Du­

que de Fernan-Nufiez los señores que componen la Junta 
Directiva de la Sociedad del fomento de ia cria caballar, 
para tratar de los medios de arbitrar recursos para termi­
nar definitivamente el nuevo Hipódromo. ‘

Hemos visto los planos de! proyecto y  los dibujos termi­
nados, y  podemos asegurar quo será uno de los mejores de 
Europa.

o n 9
En la Sociedad de Caza de que es Presidente el Conde de 

la Corzana y  que tiene arrendados los cuarteles del Goloso 
y  del Aguila en el Pardo, han estado de caza 1« semana pa­
sada los Sres. Conde de Gomar, Marqués de Ahuoiada, Ka- 
faol Calvo, y  IJ. José Luis Albareda, matando en e l día 
95 conejos y  una perdiz.

c e o
liemos tenido ol gusto de saludar en esta córte á nuestro 

amigo ol distinguido jóven sevillano D. Rafael Calvo, quo 
en algunas cacerías verificadas estos días ha acreditado su 
merecida fama de excelente tirador.

Diestro con la escopeta en el monto y  en el tiro de pi­
chón, y  diestrísimo cuando puntea la guitarra y  entona las 
csncíones españolas, dulces, apasionadas y  sentimentales, 
el Sr. Calvo, nuestro amigo, es un excelente compañero pa­
ra las caconas, y  hemos ya experimentado una satisfacción 
vivísima al verle entre nosotros.

E l lunes de la semana pasada tuvo lugar en Sevilla el 
enlace de la bella y  distinguida Srta. ü.- Dolon-s Gómez 
de Barreda y  Gómez de Barreda, con el Sr. D, Nicolás Maes­
tre y  Lobo, El antiguo parjntescj que existia entro las 
aristocráticas familias de Barreda y  Maestre se hau estre­
chado hoy con este nuevo vinculo.

El número, la riqueza y  gusto de los regalos que los no­
vios han recibido de sus parientes y  amigos, no silo de 
aquella Ciudad, sino de la Córte y  de otros puntos de Es­
paña y  del extranjero, y  el lujo y  la solemnidad con que 
ha celebrado el acto, le han dado el carácter de un verda­
dero acontecimiento en la buena sociedad Sivillana.

Este se verificó en la hermosa casa de los Sres. Barreda, 
exornada según las exigencias de la época, con joyas artís­
ticas en cuadros, muebles y  blasones antiguos, en alianza 
y  armonía con los bronces, espejos, cortinajes y  dem.is 
adornos dcl buen gusto moderno, iluminada por torrenfes 
de luz que despedían arañas y  candelabros disttii.nidoj 
con orden y  profusioii en las estancias y  salones, ariininti- 
zados con la fragancia de multitud de ñores y  plantas exó­
ticas colocadas á donde quiera que tenían lug.ir á propó­
sito.

Desde las nueve de la noche empezaron á concurrir las 
personas invitadas, siendo recibidas por la Sr.i, do Varona 
y  Víllavicencio, el Sr. D. Manuel Gómez de Barreda, tios 
carnales do la novia, y  por la hermana de la misma Seño­
rita D.“ Filomena Barreda, que vestia elegantemente un 
traje de raso rosa adornado con flores y  encajes blancos y  
luciendo un caprichoso y  sencillo tociido, todo lo cual que­
daba oscurecido por su distinguida belleza.

Cerca de las once de la noche se abrió otro salón, y  el 
oratorio contiguo, donde se colocaron los asistentes y  l.'i 
familia del novio, en los puestos señalados do antemano, 
pasando los cit.ados tios de la desposada á acompañarla 
desde sus habitaciones, y  con la cual volvieron á los pocos 
momentos.

Celebróse la eercnionia religiosa, dando la bendición nup­
cial, despues de una elocuente plática, el ilu-trado párroco 
de San Lorenzo, Sr, D. Marcelo Spinola y  Maestre; siendo 
padrinos la Sra. D,* Manuela Varona y  Víllavicencio y  el 
Hr. D. Juan Maestre, y  testigos el Sr. Marques de Gandul, 
D. Manuel Gómez de lUrreda, D, Hamon de la Miyar y  don 
lla fael Lobo. La reunión se pronlongó despues hasta las 
doce, sirviéndose en tanto un espléndido buffet.

Difícil ñus sería enumerar todas las pei-s'mas que asis­
tieron; basto decir que estuvo dignamente repre.nentada 
nuestra escogida Sociedad respecto á los caballeros, y  en 
cuanto á las señoras, si lien  en menor proporcion, dieron 
el mayor encanto y  brillantez á la fiesta, como se justifica 
por sus nombres; Sra. Condesa de Casa Galindo, Marquesa 
de Esquivel y  Casa-Kamos, Srus, de Guinarest, Caruevali, 
Spinola, Arjona y  Lcon; y  tartas, do Arjona, Villapanés, 
Lasso, Carnevali, Esquivid, Spinola y  de Maestre.

L a  novia vestía un magnítico traje de faya, adornado 
con raso blanco, riquísimos encajes y  guarncciilo de ramos 
de azahar; velo blanco, corona de az üiar entrelazada con 
piochas de brillantes, y  un collar de gruesas perlas, alhaja 
verdaderamente tégia.

Deseamos todo género de felicidades al nuevo matri­
monio.

o 
o o

E l jueves último ha obsequiado el Sr. Duque de Fernan- 
Xnñez á su amigo el Duque de la Torre con una cacería 
en los montes de la Flamenca que el Sr. Duque di; Fei'iian- 
Nuñez posee cerca de Aranjuez.

En el tren de las sieto de la mañana salieron de Madrid el 
I Sr, Duque de Ferniin-Nuñez, el de la Torre, el de Ilu.'scar,
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el Príncipe Pin de Saboya, hennano dpi primero, los Mar­
queses lie ia Mina y  do Ahumada, los Sres. Monteverde y 
Albareds y  otros invitados. A  las nueve y  media almorza­
ron en el niagníHco comedor de la Flamenca, empezando 
á cazar ántes de las once.

Pasado el priiiipr ojeo llegaron al monte en un panier la 
Sra. Duquesa de Huesear y  b u  prima la b ija  del Principo 
Pío de Saboya que lia venido con su pndi'e á pasar unos 
dias eti Madrid. La linda Duquesa de Huesear, desde aquel 
momento tomo parte en los ojeos que se echaron luégo, 
matando, con la singular destreza que le es propia, la ma­
yor parto de los conejos y  liebres que cruzaban por delante 
de su puesto. Vestia un trnje do psfio gris guarnecido de 
negro, y  llevalm un sombrero calabrés tan gracioso como 
elegante. Su júvon y  simpática prima, también muy boni­
ta, presenciaba, desde el puesto en que tiraba su tío el Du­
que de Feman-Nuftezó sti padre, la cacería.

La expedición fué ngradnble y  divertidísima, matando 
cazadoras y  cazadores, desdo las doce hasta las tres de la 
tarde, 7 perdices, una choha, 14 liebres y  100 conejos. Los 
gamos atravesaron una vez la ballesta, pero no se les pudo 
tirar por pasar muy lejos. También pasaron muy léjos dos 
magníficos zorros.

Son notabilísimas las yeguas y  potros pura sangre que 
tiene el Sr. Duque de i ’ ernaii-ííuñea allí.

o
El sábado 21 del actual se celebrará en el Taltersall 

FranQ'da de París uní» vnnta de caballos de pura sangre, 
procedentes de la cuadra del Conde J. de Lagrange, Haras 
de Dangu. Los precios, según costumbre seguida en este 
Tatiersall. se pagarán al contado, abonando los comprado­
res un 9.yü por 100 de recargo con destino á los gastos.

He aquí la lista de los cnbnllos que se venden;
Yearliíiffa n^icido en 1877: L a  Suede, baya, hija de 

Pom pier y  In Sumariíaine;  Mclange, bayo, de Cónsul y  M a­
r ió n ; Activité. baya, de Cónsul y A lerte ; B ron evr, bayo, 
do L e  Sarraxin y  Bnraharde; Adrense, baya, de feu -d e - 
A nu ju ry  A v ic ie ; L a  F ilie , b»ya, de L e  Sarrazin y  L a  i'a n - 
d e; Charley, bayo, do Peut E tre  y Conitance.

Caballos d e  tiro :Z>enft'«fe, húngaro, bayo, nacido «“n 1876, 
de Ileury  y  Deer Chase ¡  Sauvage, bayo, nacido en 1876, d e  

■Henrtj y  Seminis; Bailón, alazan, nacido en 1876, de Re- 
vigny y fíalerine.

PouliniÉrea: Avenante, baya, iiacida en 1874, de Pnmpier 
y  Lo i!^  B ir ;  Bombarda, baya, nacida en 1867, do Ventre- 
Saint-Grie y  Gladiator.

Potros: Parnaae, bayo, nacido en 1869, de Platas y  P ía - 
net-Mose; Gabier, bayo, nacido en 1867, de Pretty-Boy y  
Lena.

eO o
L a  Sociedad de caza de yfadrid, que viene introduciendo 

en España hace tiempo los más notables usos del moderno 
sport de Europa, ha adquirido últimamente, en Lóadrea, 
una nueva jauría [meute] de chints courants, con  los cuales 
80 han verificado ya dos cacerías.

A  petar de lo desapacibles que han sido los dias en qtio 
se probaron estos perros, han dado señales evidentes de 
eus buenas cualidades, y  es seguro que una vez aclimata­
dos al terreno serán notabilísimos. La Sociedad ha traído 
también de Londres un piquear nuevo y  caballos ingleses 
para el piimcro y  segundo

NOTICIAS DE LA  SOCIEDAD.

El luto, á pesar de haber cesado oficialmente, extiende 
todavía su triste influjo sobre nuestra sociedad elegante. 
Ninguna gmn recepción ha sucedido, hasta el momento 
en que escribimos estas líneas, á la de la legación inglesa.

lian  sido, en cambio, frecuentes las recepciones partieu- 
lares y  los banquetes, A  los semanales de los Marqueses do 
Bedmar y  de los Srcs- de Baliiler, hay que agi'egar, en la 
crónica de esta quincena, el celebrado por los Marqueses 
de Campo en honor de nuestro embajador en la córte pon­
tificia, Sr. Cárcienas.

En él se presentó por primera vez en sociedad, despues 
de su doble luto, la Condesa de Heredia Spínola.

No tardará mucho en reimudarsc ¡a brillante serie de re­
cepciones que, sobre constituir grato solaz para los afortu­
nados que á ellos concurren, sirven de grande estimulo á 
la industria, á pesar de la opinioii de ciertos espíritus es­
trechos, que sólo ven en el lujo la vanidad del que lo os­
tenta, y  no un gran propulsor de la civilización y  el mayor 
elemento de riqueza pública posible.

o
V  . “  ®
xa que no en recepciones, en los teatros más de moda, 

y  “ ®nl aiñaladamonte, se han encontrado las perso­
nas de la buena sociedad durante la pasada quincena.

Las noches pasadas se fijaban las miradas de los concur­
rentes al Teatro de la üpera en ei palco que habiluahuente 
ocupan los Duques de Fernán XuQez.

j<’’^en alta, esbelta, rubia, pnro no con ese rubio 
pálido de las mujeres del Norte, sino con el rubio dorado 
por el sol del Mediodía, era el objeto de la general aten­
ción. La belleza, como el talento, como todo lo que se ele­
va y  distingue, tiene su celebridad, y  bien pronto el nombre 
ae la elegante extranjera corria de boca en boca.

í  1* f'ija Príncipe P ío , el hermano mayor del Dit- 
SP® “ O i ’ernaii-Nuñi z , que ha venido de Italia á paíar en 
Madrid una temporada con sus ilustres deudos.

Su estancia aquí será celebrada con alguna fiesta en el 
palaciü de sus tíos. E l egoísmo se une, por lo tanto, á 
® justicia, para celebrar como aconteeimietito feliz su 

tenida.
o  '

Esta tarea de Cronista tiene más de triste que de agrada- 
le, pues más abundan en la vida los sinsabores que las 

alegrías.

H oy, por ejemplo, tenemos que ceñir do nuevo á nues-
pluma la gasa funeral.

Siciiiprc es horrible la muerte ; pero sus naturales hor­

rores aumentan cuando hace víctimas de su implacable saña 
á la juventud y  á la hermosura.

La Condesa de Xeixel, la bella y  distinguida Carolina 
Pereyra,que había heredado todos los prodigios de her­
mosura que parecen vinculados en las mujeres do su fam i­
lia, lia muerto, al dar á luz una niña, como esas plantas 
delicadas que se secan en cuanto dan vida á un capullo.

L'na tradición vulgar dice que las mujeres que mueren 
departo van derechas al cielo, y ,  con esta creencia, se 
demuestra cuánto hay do sublime en esa muerte que se 
sufre por dar vida á un nuevo sér.

Acompañamos en su justo dolor á la madre de la des­
venturada condesa, á su tia, la señora de Unchental, y  á 
toda la  fam ilia, que tanto ha sufrido con esta irreparables 
pérdida.

También ha fallecido en Italia el settor Conde de Balbi, 
secretario que fué de la Emhnjada de aquel país en el nues­
tro , y  persoua muy apreciable en los círculos aristocráticos 
de Madrid.

c 9 o
A lgo  tarde es ya para hablar de! saeeso; pero es imposi­

ble dejar de consignarlo en estas crónicas.
E l  Nudo gordiano ha sido el aconteciaiiento dramático 

de la temporada, y  Eugenio Sellés, su autor, ha pasado, 
de las torturas del autor inédito, á los envidiables triunfos 
dcl autor aplaudido.

Su libro la P o lítica  de Capa y Espada fu é, á pesar de su 
indisputable mérito, muy poco conocido. L a  Turre de Tala- 
vera y  Malda'les que Son justic ias. sus primeros dramas, 
naufragaron en el mar borrascoso de las intrigas de basti­
dores ; de modo que hasta las representaciones de E l  Nudo 
gordiano no habia llegado Selles á gozar de la populari­
dad q\ie tu talento merece.

¡ Cuántos sufrimientos, cuántas amarguras ántes de lle ­
gar á ese feliz término, que realizará, sin duda alguna, los 
sueños que consolarian al poeta en siw noches de desvelo, 
en sus momentos de decepción y  de angustia!

Pero ya todos esos sufrimientos pertenecen al pasado; 
los aplausos del público los han borrado, como borra eí 
viento las huellas impresas en la arena, y  loa vola ya la 
sombra más grata para el que se aventura en los sen<leros 
que conducen á la gloria, la sombra del laurel, señal y  
recompensa de la victoria.

Antes, cuando se hablaba de Sellés, se decía: «un tal 
Sellés, que fué Gobernadorn, y  le conocían pocos. Ahora 
se dice ; «Sellés, el autor de E l  Nudo gordianoií, y  pocos 
serán los que no la conozcan.

Y ,  sin embargo, ¡cuánto habia trabajado ántes! Pero 
sus principales trabajos habian sido en el periódico, y de 
esta clase de labores ha dicho con razón un notable escri- . 
to r , que se piensan , se escriben . se imprimen, so leen y  se 
olvidan, todo en veinticuatro horas.

E l asunto tratado por Sellés en su obra es el asunto de 
moda; y mucho cuidado con el alcance que se da á nues­
tras palabras, que no queremos decir, en modo alguno, que 
el adulterio sea cosa do moda, sino que el exámen de las 
relaciones íntimas del matrimonio está siendo 1a piedra de i 
toque de la critica social.

Nuestros padres velan cruzar la sonda del amor á dos 
esposos, y  sólo pensaban en cantar nn idilio con tan fausto 
motivo. Voltairu habia dieho ánt'-s, con aquella doble vísta 
que hizo de este primer impío el úllimo profeta ; «¡E stoy 
caneado de idilios, señores! ¿Xo li s parece á tihtedes que 
es ya hora de cantar responsos, y  no cpitalumioe, cuando 
un hombre se casa? n Si no respoueos, la literatura moder­
na dice cosas muy serias cuando uu joven une á una mujer 
su destino, y  los que nmrchan á la cabeza de esta revolu­
ción de las ideas, desenvuelven las suyas eu la novela y  
en el drama.

A l mismo tiempo que el público aplaudía E l  Nudo gor­
diano. ese drama realista en que hay observaciones de frió 
filósofo y  oleadas de luz de un genio poético, poníase á la 
venta < n todas las librerías la novela de Perez Galdos, La  
Fam ilia de Sern R ock , primera parte de una obra intencio­
nada, profunda y  amena, en que el narrador del sublime 
drama de Ticobriga enssña, á través de su lente escrutador, 
que ve  tan claras las cosas, sin ¡a aberración cromática | 
<Iel observador miope ó i pasionado, un hondo misterio del 
tnatiimonio.

El talento de Perez Galdos consiste, más que todo, en 
prestar á su estilo una mágía que atrae, seduce y  encanta. 
H ay en él, á vece», la limpidez de un lago tranquilo y  se­
reno, y  á ve<’es, la íobfurcbeencia cambiante del mar del 
Ecuador. El juicio que sus obras nos merecen es tan alto, 
que no nos atrevemos á consignarle por temor á que se 
atribuya á la mucha amistad que profesamos al jóven y  
modesto novelista.

También es un recóndito arcano del matrimonio lo que 
sirvo de base al drama escrito en colaboracion pnr los se­
ñores Et-hí’varría y  Santibaílez bajo el título de E l Paraíso 
de Mllton. Por más que alcanzó un éxito satisfactorio, no 
posee gran mérito esta obra, en que desde luégo so de>ou- 
brc la existencia de dos ingenios distintos. La colaboracion 
literaria, que puede ser útil en otro género de produccio­
nes, es deplorable en el drama. Schiller y  Goethe eran muy 
amigos, vivían casi juntos, y  jamas quisieron escribir uni­
damente un drama, ni áiin un poema.

No podemos ver en uu cartel de teatro los nombres de 
dos autores apadrinando una obra, sia que el recuerdo do 
la razón social acuda A nuestra mente.

Así es que ruando salíamos hace pocas noches del Tea­
tro Espalíol, despues de aplaudir á Rafael Calvo, que ca­
racteriza gallnrdrmente en Milton  el pape! de un marido 
noble é injuriado por una liviana mujer, como un amígw 
nuestro nos pteguntase :

— ¿Qué opinas de ese matrimonio?
—  Que procede el divorcio, respondimos.
— Pero, ¿de qué matrimonio hablas? replicó nuestro 

amigo.
Y-añadimos nosotros:
—  Del matrimonio literario de Echevarría y  Santibañtz,

TIRO DE PICHON DE MADRID.

Tirada ordinaria del dia 29 de Noviembre de 1878, á las 
dos y  media de la tarde.
_ 1.® P in a .— Cada tirador á su distancia ; en 3 pichones, 4 

tiradores.
Sr. Conde de Gomar,— Q., á 26 metros.
Sr. D, José Pereyra.—111— O, á 27 metros.
2,* Pina.—  Cada uno á su distancia: en 5 pichones, 4 

tiradores. ’
Sr. Duque de Huesear.—  i  'y.—  G,, á 26 metros.

_ 3.“ /’ tña.— Cada uno á su distancia; en 3 pichones, 4 
tiradores.

Sr. D. vSflnliago Udaeta,— 111— 1.—  G., á 24 metros.
Sr. D. José Pereyra.— 111— O, á 27 metros.
La tirada terminó á las cuatro de la tarde.

A v e l in o .

Tirada ordinaria del dia 6 de Diciembre de 1878 á las 
dos y  medía de la tarde.

1.* P illa .— Cada tirador á su distancia ; en 3 pichones 
3 tiradores. ’

Sr. D. Eduardo Anspach.— !  3.— G., á 29 metros.
2.‘  Pina .—  Lo mismo que la anterior.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 011— l.— G., á 30 metros.
Sr. Conde de Gomar.— 101—O, á 26 metros.
3.® Piña .—  Cada uno a su di.stancia : en 5 picliones 5 

tiradores. ’
Sr. Conde de Gomar.— 10111— 01.— G „ á 26 metros.
8r. Duque de Huesear.— 01111— 00, á 26 metros.

. 4.® Piña.— Cada tirador á su distancia : eu 6 pichones 4 
tiradores. ’

Sr. Conde de Gomar.— 4 s— G--, á 26 metros.
5.* Piña .—  Igu a la  la anterior.
Sr. Du_que de H u é ^ a r .-3 5- — G., á26 metros.
6.* Piña.—  Cada tirador á su distancia : en un pichón i  

tiradores.
Sr. Duque do Huesear— 01111.— G., á 27 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 01110, á 30 metros.
Tomaron parte en estas Pinas, ademas de los señores 

otados, D Scipion Morillo y  D. Rafael Calvo.
La tirada terminó á las cuatro y  inedia.

A v e l in o .

Tirada ordinaria del dia 13 de Diciembre de 1878; á las 
dos y  media de la tarde,

1." P in a — Cada tirador á su distancia: en 5 pichones 
4 tiradores: ’

Sr. D. José Pereyra — 3 G. á 27 metros.
2.“ P iñ a .— Lo mismo que la anterior.
Sr. D. José Pereyra.— 10101— 1. G. á 28 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.— lO IlO -O , á 29 metros.
3.= P iña.— Cada uno á su distancia : en 5 pichones 5 ti­

radores : ’
Sr. Duque de Huesear.— 10111— 1. G. á 26 metros.
Sr. D. Eduardo Anspach.— IIO H —O, á 29 metros.
4.® P iñ a  — Cada tirador á su distancia; en 3 pichones, 

4 tiradores:
Sr. D. José Percira.— 3/j. G. á ‘i9  tnctroS.

Tomaron parte en estas piñas, además de los seOores cita­
dos, el Sr. Conde de Gomary el Sr. Okolicsanxí.

La tirada terminó á las cuatro.
A v k l ih o .

MERCADO DB MADRID.

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
de 14 i  14.50 pesetas arroba. El pan de dos libras, de 42 á 
46 céntimos de peseta. El carbón, á 1,75 pesetas arroba. 
El aceite, de 17 á 18,50 pesetas arroba. El vino, de 6,50 á 
10 pesetas. El trigo, de 14,02 á 14,06 fanega. Y  la cebada, 
de 8,11 á 8,21 fanega.

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S . 

Solucion del cuadrado del número anterior.

I.

A p 0 1 0

P a r í s

0 r z a B
1 i a d a
0 s s a t

Para dar la solucion en el próximo número.

L

1.° Instrumento músico pastoril. -
2.” Diminutivo de un nombre d« mujer.
3.“ Lo  que se le perturba al hombre cuando se enfada.
4." Cicncia que se refiere directamente al hombre.
6 .° Adjetivo femenino en plural, que indica cansancio ó 

dejadez.

PEOPIETAIIIO,

D, J. Lu is  A lb a rsd a ,

Im prenta, eitereotlpla y  g£lTsoopluCf&fle A t t b n  7  C .'
(tncMOTM d«
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GUANO M ATU RAL DEL PERU, ,

Dirigirse á D. José Eusebio Eochelt.

B ILB AO .

F LO R E .
Dt% Serres et Jardins da V ^uro¿7e.— Anales generales de 

Horticultura comprendiendo todo lo que concierne á la  
jardinería do -utilidad y  recreo, el cultivo de las planta? de 
estufa y  de jardín, el de las plantas comestibles, árboles 
frutales y  forestales, descripeion de las plantas reei«nte- 
iiientc introducidas en los jardines, exáiiien de las cuestio­
nes de historia natural, meteorología y  física general que 
interesen más diroctainente a! cultivo, relaciones de v ia­
jes, etc.

Obra fundada en 1845 jw r  M r. L .  Van Hcvtte.

PRECIO DE L A  SUSCRICIOX.

Por tomos conteniendo más de 100 granudos de color y  
gran número de viñetas en el texto, franco de poK e, 38 

gáneos.
En la Esposicion de la Sociedad Real de H.'rticultura 

de Florencia obtu\'o esta obra una medalla de oro.
DirÍKÍr los pedidos, en carta franqueada, d M r. Lome 

VanÉnutie . propietario del establecimiento hortícola de 
Gendbruggc. G a m d  {Bélgica).

V A P O R E S - C O R R E O S

DR.

A . L O P E Z  Y  C O M P A Ñ I A ,
P A R A  P U E R T O -R IC O  Y  H A B A X A .

Las salidas serán l a s  siguientes : De Cádiz Id s  

dias 10 y  30 para Puerto-Rico y  Haliaiia.—  Do 
Santander el día 20 para idem, tocando en Coru­
l la .—  De CoTuña el dia 21 para Puerto-Ricu y 
Habana. —  De Habana loa dias 5 y 25 para Cá­
diz.—  De ideni e l dia 15 para Coruúa y Santan­
der. —  Más informes de los agentes en Cádiz, 
A . López y compañía.—  Barcelona, D. R ipoll y 
compañía.— Santander, Angel B. Perez y  compa­
ñía.— Corníla, E. de Guarda.— A^aleneia, Dart y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y  compa­
ñía.— Madrid, Julián Moreno, A lca lá , 28.

ARMAS Y EFECTOS DE CAZA.

■ A L C A L Á ,  5, M A D R ID .

Especialidad en cartuchos de todos los calibres 

para escopetas centrales y  Lefauchenx.

VINOS DE BURDEOS.

Jlédoc, Chateau-Laffito, Latour, Mnrgaux, Saiot-Emilion 
de las mejores marcas; Cognac, Fiue Chainpagne.-Licorea 
de Burdeos, á precios equitativos.

Se airv-eii pedidos desde cajas de 25 botellas en los vinos 
y 12 en loa licores.

Para hacer pedidos y  más pormenoreu de precios, etc,, 
dirigirae á la Administración de este periódico, Villanue- 
va, 6, principal.

CAM INOS DE H IEE EO  D EL NOETE.

Combinación de trenes en las líneas de Irun, Santander y  Bilbao con las de Alsásua, Zaragoza,
Barcelona y  vice-versa.

BABCELO SA, ZARAG O ZA, PAM PLOIJA k  VTTGEIA.

Barcelona. Salida. . 
Llegada . 
Salida. .Zaragoza..................

 1 i ' S Í * '

 S S í -
Alsásua.

Vitoria.

Llegada. 
Sfllida. . 
Llegada.

5 «-I5
8 20
8 6Ü

11 50
1 12
3T.
.5 54 7 h-35
6 iü 10 25

8«. 
8N. 16 

10 20
33
43
49
69

r>«.61
11 40
12 52

BABCELOSA, ZARAGOZA Á  ZOM .ÍRHAGA. SAK SEBASTIAN , HEND AYA.

Barcelona.

Zaragoza.

San Sebastian.
• ■ • í

Salida. . . . 8 m.
Llegada- . , 8^,16
Salida.. . , 6ii 15 10 20
Llegada. . . 3t 6^-51
Salida. . . . 3 47 7 .gi
Llegada. , . 4 45 3 22
Salida. . . , 4 53 8 27
Llegada. . , 6 40 10 02
Salida. . . , 6 55 10 16
Llegadii, . . 7 30 10 43
Salida. , . . 7 45 10 55
Llegada. . . 7 50 11

ZARAGOZA Á  BÚBG03, P A L IK C IA , SASTASD E B , V A L L A IW L ID , BILBAO.

Zaragoza

Castejon.

Salida. . 
Llegadii. 
Salida. .

 - U S "

.................... í s S :

“ 's™ ........................... I  s K ! '
I  Llegada.Venta de BaQos. 

P.ilencia. . .

Santander.

Valladolid. 

Bilbáo. .

Salida. . 
Llegada, 
Salida. . 
Llegad a. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada.

5«-15
8 20
8 40

10 57

1t- 45
2 3ü
5 35
5 60

15
8 30
9 05 1 4 5

2 10
10 40

9!'-34
9 59
6T-30

V IT O B IA  Á  BAKCELOSA.

Vitoria. . . 

Aisasua.. .

Pamplona. .

Castejon. .

Zaragoza- . 

Barcelona. .

Salida. . 
Llegada. 

1 Salida . 
Llegadíi. 
Salida. . 
Llegada. 
Salida.. 
Llegada. 
Salida. . 
Llegada.

6--30 2T, 27
7 26 S 37
2 t- 4.’) 7 ’-'' 14
2 .S2 9 1
3 39 9 1!
f) 43 12 13
7 13 12 27

ID íf-18 3 31
7 «-03
7f'- 20

IB U K , SAS  8EB ASTIAK , ZVMÁERACtA  A  BABCELOSA.

Ilendaya............................ Salida- . . . ■

_ , Llegada. . .
.................................... 7 Salida.. . . 7 “ -30 2T' 30

San Sebasiiau....................
Llegada. . . 
baltda.. . .

8 08 
8 23

2 57
3 07

Zumérraga.........................
Llegada. , . 
Salida. . . .

10 21 
10 29

4 46 
4 61

1

Alsásua...............................
Llegftda. . . 11 .W 5 49
Salida. . . . 12T-4D 7''-14 )

Zaragoza............................
Llegada- . . 
Salida.. . .

10>---18 3 41 
7“ -03

Barcelona........................... Llegada. . . 7-*'. 20

B ILB A O . V A LLA D O LID ,- 8ANTAUD ER, P A L E S C IA , BtTRQOS Á  ZAIUGOZA.

Bilbao................................... I Salida. .

 j

S^'ntander............................ j  Sudt^®'

 f  S t f ! '

Venta de Batios...................J s S " '

....................... I s Í m Í ^ '

 {  S í '
Logroño.

 S S hÍ !  •
Zaragoza............................... ¡ Llegada.

6«-40

6M.10

2t.

6 «-30
7T-12
7 27

IO n.
10 15
12 56
2r. 15
4 28

6 55
7 , 13

ION-18
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